
como siempre comento, in-
gresé a la Marina de Guerra 
del Perú muy joven, con la 

ilusión de navegar por el mar de 
Grau, conocer los puertos del Perú 
y del mundo, pero toda esta visión 
cambio el día que me gradué como 
Alférez de Fragata, cuando me en-
tregaron junto con mi espada, sim-
bolo de mando, un revolver para 
mi autoprotección, ya que mi país 
estaba en guerra interna. Años 
más tarde, luego de un exigente 
entrenamiento, logré calificarme 
como oficial infante de Marina, 
es asi que como comandante de 
la Unidad Especial de Combate 
(UEC), unidad antiterrorista de la 
Marina y junto con otros 45 infan-
tes de Marina conformamos la pa-
trulla “TENAZ”.

Al estallar la denominada “crisis 
de los rehenes”, el alto mando na-
val suspendió la proyectada des-
activación de mi unidad, ratificán-
dome en el cargo por tercer año 
consecutivo, por lo cual al presen-
tarse la crisis esta unidad de com-
bate se encontraba debidamente 
organizada, equipada y entrenada, 
contando con más de 10 años de 
creación y experiencia, la cual fue 
compartida con nuestros camara-
das  Comandos  del Ejército y  que 

que sin duda fue fundamental para 
el éxito de la operación de rescate.

El 17 de diciembre de 1996, una 
vez capturada la residencia del sr. 
embajador del Japón en Lima por 
parte del grupo terrorista MRTA, a 
las 21:00 hrs recibo la llamada de 
alerta del Comandante de la Fuer-
za de Infantería de Marina para ac-
tivar la unidad.

El 19 de diciembre se eféctuan las 
primeras coordinaciones con la 
1ra Brigada de Fuerzas Especiales 
del Ejército, el 20 de diciembre a  
las 13:00 hrs se inicia la conforma-
ción de la fuerza de intervención, 
integrada por personal de Coman-
dos del Ejército peruano e infantes 
de Marina de la Unidad Especial 
de Combate (UEC).

Recuerdo que en esos días nues-
tro trabajo era entrenar, preparar-
se para cualquier contingencia y 
cuando podíamos descansába-
mos, ya que los entrenamientos co-
menzaban al amanecer y de acuer-
do a cómo llegaba la información 
de inteligencia el plan inicial se iba 
mejorando siendo inmediatamen-
te puesto en práctica, es en esas 
circunstancias que conozco al Co-
mandante EP Juan Valer Sandoval, 
con  quien  establecí  una amistad

CONTRALMIRANTE
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que perdura a pesar de que fisicamente él ya no se encuentra 
presente, eramos contemporáneos y de caracteres similares, 
compartimos horas interminables de tertulias, comentando so-
bre la operación, aspiraciones y expectativas de vida; llegando a 
integrarnos tanto que el equipamiento nuevo que era entregado 
por mi institución fue compartido con él (equipo ligero, guantes, 
subametralladora P-90, etc).

Durante el desarrollo de la “crisis” integré el estado mayor, parti-
cipando en apoyo del planeamiento y entrenamiento de los equi-
pos de asalto, francotiradores y principalmente en los equipos 
de explosivistas a cargo de abrir los accesos (brechas) y de la 
desactivación de trampas en combate, ya que esa era mi espe-
cialidad; siempre me apasionaron los explosivos, recordando 
que el inicio de esta pasión fue en la Escuela de Ingeniería del 
Ejército Peruano cuando llevé la fase de Ingeniería de Combate, 
del curso de Infantería de Marina para oficiales; posteriormente 
durante el curso de Comando Antiterrorista dictado por personal 
de la fuerzas especiales del estado de Israel me especialicé en 
“desactivación de explosivos”, luego llevé dos cursos de explo-
sivos (demolición y apertura de brechas) a cargo de las Fuerzas 
Especiales del Ejército Americano (green berets), logrando amal-
gamar ambas técnicas.

Recuerdo que los primeros días entrenábamos separados y 
nuestros compañeros del Ejército no conocían la verdadera ca-
pacidad de combate de la unidad, razón por la cual solicité al Co-
mandante de la patrulla ir al polígono de “La Herradura” y realizar 
una demostración de nuestra técnica, para lo cual realizamos un 
ingreso dinámico con empleo de explosivos en una habitación de 
material noble, así como dispuse que las parejas de francotira-
dores se colocaran a la misma distancia de sus objetivos alrede-
dor de la residencia, colocándome junto con mis oficiales entre 
los blancos, lógicamente sin la autorización del Comandante de 
la patrulla, efectuando los disparos hacia los blancos materiali-
zados con una cabeza roja de cartón detrás de unos vidrios con 
líneas diagonales cruzadas, que simulaban las lunas blindadas 
con las mallas de seguridad, efectuándose los disparos posterior-
mente de manera certera, pudiendo demostrar la confianza que 
teníamos en nuestros francotiradores; ganándonos el respeto del 
grupo y desde ese momento no dejamos de entrenar en conjunto.

En uno de esos días, mientras realizaba actividades de entrena-
miento físico matinal en las instalaciones de la Brigada de Fuerzas 
Especiales en Las Palmas, fui abordado por un  oficial del Ejército, 
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en el campo de entrenamiento (ré-
plica de la residencia) ya que el se-
ñor presidente se quería reunir con 
el experto en explosivos inmediata-
mente, por lo cual tuve que presen-
tarme en ropa de deporte, no sin 
antes conseguir una libreta de no-
tas para poder tomar apuntes de las 
indicaciones del experto internacio-
nal, que asumía iba a ser un israelí, 
americano o británico.

Cual sería mi sorpresa al momento 
que el señor presidente preguntó 
por el experto en explosivos, todos 
comenzaron a mirarme sin reaccio-
nar, hasta que recibí un empujón 
(no sé de quien) y escuché la voz de 
alguien diciendo… “es el marino”… 
inmediatamente el presidente me 
manifestó que quería un cohete que 
salga de la tierra y que explotara 
en el medio del ambiente, tratando 
posteriormente de explicarle que 
ese artefacto no existía y que los 
explosivos no se empleaban de esa 
manera en operaciones de rescate, 
ya que uno no tenía capacidad de 
control absoluto sobre la carga ex-
plosiva,  pudiendo también causar 
daño a los rehenes, comunicándo-
me el Sr. presidente que, por inteli-
gencia se conocía que  en  determi-
nado  momento  los terroristas  se 
encontraban solos en un determina-
do ambiente, contestándole que “no 
sabía” e inmediatamente me dijo… 
“ya lo sabe y quiero una prueba para 
mañana en la mañana a esta mis-
ma hora”,,,  así que me pase todo el 
día tratando de improvisar algún di-
seño que pudiese servirme para tal 
fin; luego de mucho análisis llegué 
a la conclusión de emplear una car-
ga dirigida, pero en forma invertida, 

utilizando la técnica de los mineros 
para abrir socavones en los túneles, 
posteriormente se realizaron varias 
pruebas en las cuales evaluamos 
los probables efectos de los explo-
sivos sobre las personas, pruebas 
que no convencieron al entonces 
presidente de la República, insis-
tiendo  en  que colocara el doble de 
la cantidad de explosivo dispuesto 
(inicialmente 4 kg de C-4 aprox.) a 
lo cual respetuosamente me negué.

Inicialmente se hicieron pruebas 
con cargas reglamentarias (cargas 
militares estándar) pero el efecto en 
un ambiente cerrado era devasta-
dor por lo cual realicé una serie de 
pruebas con diversos tipos de enva-
ses hasta llegar a la conclusión de 
que, con un balde de plástico de 5 
litros, la carga podía ser acondicio-
nada debidamente.

En cuanto al manejo de las cargas 
explosivas, la decisión presidencial 
se mantuvo hasta el mismo día del 
inicio de la operación, retrasmitién-
dose nuevamente esta orden, pero 
esta vez directamente a través de 
su asesor de inteligencia, negándo-
me otra vez a cumplir dicha  orden,  
aduciendo  que  la idea era romper 
la loza de cemento y la presión de 
los gases iba a ser aprovechada al 
máximo ya que las ventanas eran 
blindadas y todo el efecto de la ex-
plosión se iba a confinar dentro de 
la residencia, luego de lo cual “el 
emisario” insistió si esa era mi úl-
tima palabra... contestando con un 
rotundo sí, retirándose esta persona 
no sin antes manifestarme que mi 
negación a cumplir esa orden iba a 
ser de conocimiento del presidente.

152 / Chavín de Huántar: El legado



Horas más tarde, ese día viernes, me estaba dirigiendo a la 
residencia en un patrullero policial con mis cargas dirigidas 
improvisadas, hechas con los baldes que me facilitaron mis 
padres, sumando aproximadamente poco más de 14 kilos de 
C-4, pasé casi toda la noche junto con mis explosivistas de In-
fantería de Marina, colocando las cargas mientras el resto de 
la patrulla se infiltraba en pequeños grupos; durante las diver-
sas prácticas en la réplica de la residencia no tuvimos mayor 
problema con el terreno, que era de tipo arcilloso, pero en el 
subsuelo de la residencia real, el terreno era árido, (pedrego-
so) teniendo muchos problemas a la hora de poner las cargas 
en los lugares preplaneados, ya que al mínimo movimiento  se  
desprendían piedras,  ocasionando  un ruido  que  podía  ser  
percibido  por  los  terroristas, razón  por la   cual se  tuvo   que  
interrumpir  esta  acción,  disponiéndose  posteriormente  que, 
personal del Servicio de Inteligencia Nacional (SIN) verificara 
que realizáramos ese trabajo sin hacer ruido, lo cual era im-
posible, a las finales terminaron pegados a la pared junto con 
nosotros, deteniendo las piedras que se desmoronaban desde 
arriba, con las manos y parte del brazo extendido, metiéndose 
las piedras dentro del polo por la apertura del cuello, para que 
no causaran ruido hasta que cumplimos nuestra misión inicial.

Permanecimos esperando la hora “H” ese fin de semana toda 
la patrulla, desplegados alrededor de la residencia, el murmullo 
de seis (06) comandos (cantidad que normalmente permanecía 
de servicio en esa casa) era totalmente diferente al de 60, razón 
por la cual no podíamos conversar entre nosotros, acción que 
no podía ser cumplida por el Comando Juan Valer y el suscrito, 
llamándosenos la atención repetidas veces hasta el punto de 
que el jefe de la patrulla nos separó físicamente, debido a que 
hacíamos una serie de comentarios mayormente de humor ne-
gro sobre nuestras vidas después de la operación, ocasionando 
risas por parte de la patrulla, pues simulábamos una diserta-
ción después de la operación en la cual supuestamente el Co-
ronel Juan Valer empujaba mi silla de ruedas arrastrando su pie 
porque no manejaba bien su protesis nueva y el suscrito con 
un puntero láser en la boca señalaba como habíamos realizado 
la operación, ya que supuestamente me había quedado para-
pléjico, algo que también recuerdo que también comentamos 
era de qué manera queríamos que nos recordaran después de 
muertos, yo le dije que quería salir en las “láminas de la colec-
ción Huascaran” y él me comentó que quería que le hagan un 
monumento en la plaza de armas de su pueblo, lo cual lamen-
tablemente sucedió.
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Una vez autorizado el inicio de la 
operación, se me ordenó ingresar 
primero al túnel, avanzando entre 
mis compañeros integrantes de pa-
trulla recibiendo su aliento, lo cual 
me  ponía  más  nervioso, ya en el 
túnel permanecimos listos hasta 
que llegaran todos los equipos a 
su punto de máxima aproximación 
en espera de la detonación de la 
carga inicial; para la activación de 
la misma había previsto tres siste-
mas de activación independientes 
bastante simples, compuestos por 
un banco de baterías de pilas, unas 
baterías de camión colocadas en 
paralelo y como fuente principal 
la energía eléctrica proveniente de 
una de las casas adyacentes, mi-
nutos previos al asalto practicaba 
de manera repetitiva el cambio de 
sistema de activación de uno a otro 
sistema, acordando uno de los tan-
tos intercambios de palabras con el 
señor presidente, recordando que 
mientras le trababa de explicar que 

en el planeamiento militar siempre 
se consideraba un plan alterno, me 
contestó que en mi caso no había 
ningun plan alterno y que tenía que 
estar 100 por ciento seguro de la 
activación de esas cargas y que el 
único responsable era yo, a la vez 
que me señalaba con su dedo indi-
ce a la altura de mi cara, dándome 
la orden de que si la detonación 
inicial fallaba, se abortaba la mi-
sión hasta que se solucionara el 
incidente, concentrándome en mi 
trabajo, olvidando ese incidente es-
perando que el jefe del equipo Alfa 
1, me retrasmitiera la cuenta hasta 
que, a las 15:23 hrs el silencio se 
rompió con una sorpresiva cuenta 
regresiva en voz alta, cúal sería mi 
sorpresa al activar las cargas, cuan-
do el primer sistema de activación 
me falló, gracias a Dios sin pensar-
lo y de forma casi mecánica cambié 
el sistema alterno funcionando a la 
perfección, posteriormente me co-
mentaron que alguien desconectó 
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la alimentación de los ventiladores que estaban dentro del túnel por 
el ruído que hacían, sin saber que desenergizó el sistema principal de 
activación de las cargas.

Salí por una de las bocas del túnel, sin tener ningún misionamiento 
dentro de la residencia dirigiéndome hacia su interior cruzándome 
con los primeros rehenes liberados pudiendo observar al Almirante 
Luis Giampietri, quien me abrazó  y me dijo…”tenían que ser ustedes 
mierd”…, al estar el primer ministro herido, procedí a darle los pri-
meros auxilios hasta ser relevado por un enfermero militar, luego de 
varios minutos de solicitar apoyo médico, sin saber que los valientes 
médicos militares trataban de salvar la vida al Comando Juan Valer; 
una vez relevado en mi asistencia  al primer ministro por el personal 
médico, ingresé por la escalera del balcón, pasando al costado de 
un miembro de la patrulla que estaba siendo asistido, rodeado de un 
gran charco de sangre.

Posteriormente, me ordenan como jefe de los explosivistas apoyar 
a los bomberos desactivando las trampas y guiándolos por zonas 
seguras para permitirles hacer su trabajo, hasta ser requerido en el 
puesto de comando principal ubicado en las instalaciones del Cuar-
tel General de la Marina en Jesús María, donde minutos antes se 
había retirado el sr. presidente y donde permanecían aún, el presi-
dente del Comando Conjunto y los Comandantes Generales, siendo 
recibido  por  el  asesor de  inteligencia con los brazos extendidos y 
diciéndome… “tenías razón hermano, ..te felicito”..; recibiendo pos-
teriormente las felicitaciones por parte de los Comandantes Genera-
les y oficiales superiores presentes.

Todos éramos conscientes de que el asalto iba a ser de corta du-
ración, pero de alta intensidad, por la violencia repentina a corta 
distancia, tal como lo demostraron el alto número de bajas propias 
(aproximadamente 25 Comandos), los cuales fueron estabilizados 
casi inmediatamente dentro de la residencia y en pleno combate, 
gracias al valor de nuestros médicos militares.

La madurez de los años nos ha permitido entender y aceptar que 
las guerras no solo se libran en el campo de batalla, sino también 
en otros campos no militares, para los cuales no hemos sido pre-
parados y no nos corresponde luchar, aprendiendo a convivir jun-
to con nuestras familias, juicios interminables, pero siempre listos 
para seguir luchando por la defensa de nuestro país, con la frente 
muy en alto, motivados por la memoria de todos los héroes que nos 
han antecedido, sin distinción de grado o institución a la cual per-
tenecieron, y por sobre todo, llenos de orgullo de pertenecer a una 
generación de militares victoriosos. 

Chavín de Huántar: El legado / 155



El ingreso del equipo Delta 7 
se realizó por los jardines ubi-
cados en el flanco norte de la 

residencia del embajador de Japón, 
para lo cual empleamos el mismo 
forado por donde ingresaron los 
DDTT el día que tomaron el recinto. 

La misión asignada al equipo Delta 
7 fue ingresar al pasadizo principal 
del segundo piso empleando esca-
leras, dominar y rescatar a los re-
henes de los cuartos “F”, “G” y “H” 
y almacén, simultáneamente un 
equipo mediante el empleo de una 
escalera de mayor altura ocuparía 
el techo de la casa. Para cumplir 
con el objetivo, Delta 7 se organizó 
en seis subequipos (dos hombres 
por subequipo), de los cuales cua-
tro ocuparían las habitaciones, uno  
ocuparía el techo y el otro, luego de 
realizar el brechado, ocuparía posi-
ciones de seguridad en el ingreso 
al pasadizo. 

Iniciada la cuenta regresiva el día (D) 
a la hora (H), dada la explosión con-
trolada que sirvió como orden de ini-
ció del asalto, Delta 7 ingresó por el 
forado para lo cual tuvimos que lan-
zar las escaleras y realizar un salto 
de aproximadamente 2 metros, con 
el riesgo previsto que algunos de los 
miembros del equipo sufrieran frac-
turas al caer, ya que además del peso 

del material y la altura, en el lugar de 
la caída había restos de la pared que 
fue derribada en el momento que los 
DDTT tomaron la casa; finalmente no 
hubo ninguna baja.

Ocupados los jardines de la casa, 
un DT que realizaba guardia en el 
segundo piso de ese sector, dispa-
ró con su fusil AKM, sin embargo, 
cuando se percató del ingreso de los 
otros grupos reorientó sus disparos 
en otra dirección; en forma rápida, 
utilizando las escaleras portátiles 
junto con los Comandos del equipo 
Delta 8, quienes tenían la responsa-
bilidad de dominar las habitaciones 
del área de servicios, llegamos al se-
gundo piso (área de servicios). 

Mientras Delta 8 dominaba las habi-
taciones del área de servicios, Del-
ta 7 se encolumnó en un pasadizo 
abierto, en espera que los explosi-
vistas preparen una brecha para 
ingresar al pasadizo del interior de 
la casa.

A pesar que estaba planeado reali-
zar la brecha en la pared, el jefe de 
equipo indicó que no se realizaría en 
este lugar como estaba previsto, por 
lo que dispuso que la carga se co-
loque en la puerta de ingreso al pa-
sadizo del segundo piso de la casa. 
Sin embargo, cuando el explosivista 
dio la señal de “Carga” (indicando 
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que realizaría la activación de la brecha); una onda explosiva 
de gran potencia nos golpeó a todos los integrantes del grupo. 
Esto sucedió porque detrás de la puerta los DDTT habían co-
locado un balón de gas como trampa explosiva, para evitar el 
ingreso de los comandos. En ese momento todos los integran-
tes del Delta 7 caímos al piso y perdimos el conocimiento por 
unos segundos, ya que la onda nos afectó, tal es el caso que 
cuando reaccionamos los Comandos estábamos uno encima 
del otro entre escombros de las paredes; en ese instante, entre 
el desconcierto ocasionado por la onda explosiva escuchamos 
el grito de nuestro jefe de equipo que daba la orden de “entra-
mos, entramos”, y conforme nos recuperábamos se escuchaba 
más clara esa orden hasta que luego de tocarnos las piernas 
para ver si no habíamos sufrido alguna herida de gravedad y 
recuperando la estabilidad mientras avanzábamos, iniciamos 
el ingreso al pasadizo donde ya los dos explosivistas luego de 
realizar el brechado se encontraban dando seguridad. 

Esquema de la distribución del equipo Delta 7 

El orden de dominación se realizó de acuerdo a la ubicación 
de los cuartos, del último al primero: cuarto “H”, Comando 
Vargas y Comando Jiménez, almacén Comando Díaz y Coman-
do Condori, cuarto “G”, Comando Camino y Comando Cruz, 
cuarto “F”, Comando Takacs y Comando Vera. 

Sin embargo, apenas ingresamos al pasadizo por el lado nor-
te, nos dimos con la sorpresa que no se podía ver más allá de 
la espalda del compañero que se encontraba adelante, y es en 
ese momento un DT ubicado al lado sur del pasadizo, sin vernos 
tampoco, pero sabiendo que estábamos ingresando, empezó a 
disparar con su fusil AKM en forma indiscriminada a través del 
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pasadizo y sobre los Comandos que 
estábamos ingresando para dominar 
las habitaciones señaladas. 

El primer hombre ocupa la posición 
de dominación en la puerta del 
cuarto “H”, en ese instante su pare-
ja, el Comando Jiménez, quien tenía 
que ocupar el lado siguiente de la 
puerta, recibe dos impactos de bala 
a la altura del pecho, sin embargo, a 
pesar de eso él no cae al piso -para 
dejar pasar al resto del grupo- y se 
apoya en la pared, ante esto y sin 
percatarse de lo sucedido su com-
pañero le dice que inicie la domina-
ción y él responde: “Me han dado”, 
en ese instante y por suerte para el 
resto del grupo el DT dejó de dispa-
rar en vista que ya habían ingresado 
otros grupos que lo obligaron a reo-
rientar sus disparos. 

Continuando con lo planeado, el 
equipo encargado de dominar el al-
macén ocupó su posición de domi-
nación, y es en ese momento cuan-
do los equipos que se disponían a 
ocupar los cuartos “F” y “G” dieron 
la alerta gritando: “granada”, y se 
escuchó una primera explosión en 
el pasadizo que aturdió a los que es-
tábamos allí y que ocasionó heridas 
por la onda explosiva y por las es-
quirlas. El pasadizo se volvió a llenar 
de humo y gases tóxicos; es allí que 
se escuchan gritos de Comandos 
heridos, en vista que después de 
cada explosión el DT volvía a lanzar 
otra granada, esto ocasionó que el 
Comando Vera y el Comando Ca-
mino queden heridos de gravedad, 
junto con el Comando Cruz quién 
perdió parte del pie por tratar de pa-
tear una de las granadas, este com-
bate ocasionó que los heridos se 
replieguen por sus propios medios 
en vista que nadie podía ingresar a 
socorrerlos. 

La situación en ese momento se 
complicó ya que un DT se había pa-
rapetado en el cuarto “G”, donde se 
encontraba su almacén de municio-
nes y explosivos, y desde allí lo úni-
co que hizo durante los casi últimos 
diez minutos que duró la operación 
fue lanzar granadas al pasadizo. 

La ubicación del terrorista en el 
cuarto “G” dificultó inicialmente que 
se ocupen los cuartos “G” y “F”, sin 
embargo, de acuerdo a lo planea-
do, el equipo que se encontraba a 
cargo del almacén decidió realizar 
la dominación y ocupar su posición, 
simultáneamente en el momento 
que el Comando Vargas trataba de 
dominar el cuarto “H” sin el apoyo 
del Comando Jiménez quien ya esta-
ba herido de gravedad, se encontró 
con un DT que le disparó desde el 
interior, causándole una herida de 
gravedad en la mano y la cabeza. 

Delta 7 desde el inicio de la domi-
nación de inmuebles se había en-
frentado a un DT que disparó con 
fusil AKM en el pasadizo y que hirió 
de gravedad al Comando Jiménez, 
luego a un segundo terrorista que 
se parapetó en el cuarto “G” e hi-
rió de gravedad al Comando Vera, 
al Comando Camino y al Coman-
do Cruz y a uno de los Comandos 
de Infantería de Marina que se 
encontraba de explosivista, quién 
recibió una ráfaga de esquirlas en 
el momento que trató de ayudar a 
salir a los heridos, y también nos 
enfrentamos a un tercer terrorista 
quién hirió con una ráfaga de AKM 
al Comando Vargas y disparó al Ma-
gistrado Giusti; por tanto, podemos 
resumir que más del 50% del equi-
po se encontraba fuera de combate 
luego de los primeros minutos del 
asalto a la casa del embajador. 

158 / Chavín de Huántar: El legado



Mientras esto ocurría, el equipo encargado de la dominación 
del almacén había logrado ocupar su puesto no encontrando 
en esta habitación ninguna resistencia, pero siendo afectados 
por las esquirlas y la onda explosiva de las granadas que aún 
continuaba lanzando al pasadizo el DT desde el cuarto “G”. 

Hasta el momento la única habitación que se había logrado 
dominar era el almacén, donde logra ingresar también el Co-
mando Takacs, sin conocer la situación exacta de los otros 
equipos y sofocados por los gases, las explosiones y heridos 
por las esquirlas, el equipo del almacén tomó la decisión de re-
organizarse y tomar contacto con el equipo que se encontraba 
en el cuarto “H”, aprovechando que había una puerta que unía 
el almacén con el cuarto “H”, para continuar con lo planeado 
replanteando una nueva forma de acción para tratar de neutra-
lizar al DT en el cuarto “G”. Es así que el Comando Díaz procede 
a despejar la puerta cubierta por el Comando Condori, y dando 
la voz: “Somos amigos”, cruzamos al cuarto “H”. 

Cuando logramos despejar los escombros de la puerta conti-
gua e ingresamos al cuarto “H”, dificultados por la falta de visi-
bilidad, el poco oxígeno y las granadas que continuaban siendo 
lanzadas al pasadizo, nos percatamos que no había ningún 
Comando dominando el cuarto, sin embargo, debajo de los 
escombros y cubiertos por colchones, maderas, cartones en-
contramos ocho rehenes todos ellos de procedencia japonesa, 
a quienes reunimos y tomamos la decisión de evacuarlos en 
vista que esta era la prioridad de la operación, más aún que 
nos encontrábamos muy cerca a la puerta de evacuación en 
el área de servicios; esta acción fue inmediata ya que existía 
un gran riesgo que una de las granadas lanzadas por el DT del 
cuarto “G” pueda causarles daños, es así que el Comando Díaz 
ocupó la punta y el Comando Condori se colocó al final de la 
columna y en un espacio de tiempo que el DT dejó de lanzar las 
granadas, procedimos a salir con los rehenes, quienes fueron 
entregados al grupo de apoyo encargado de la evacuación. 

Al momento de salir con los rehenes al área de servicios, en el 
cuarto “G” aún se encontraba el DT lanzando granadas al pasa-
dizo. Es por eso que pedimos al equipo que ocupaba el techo, 
Comando Castañeda y Comando Jáuregui, que procedieran a 
ubicarse sobre el cuarto “G”, lo que permitió que haciendo una 
brecha se logre neutralizar a este DT, con lo que finalizó la recu-
peración total de la casa del embajador de Japón. 

Como resultado de la operación, de los doce Comandos que in-
tegraban Delta 7, ocho resultaron heridos y uno falleció, siendo 
el de mayor gravedad el Comando que sufrió la amputación de la 
pierna y la muerte de nuestro héroe Capitán Raúl Jiménez Chá-
vez, Comando “Lobo”. 
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E ran aproximadamente las 
07:00 horas del martes 22 
de abril de 1997, parte de la 

“Fuerza” (así la llamábamos), cerca 
de 50 Comandos del Ejército, nos 
encontrábamos en la casa núme-
ro 4, denominación que se le dio a 
una de las casas ubicadas a reta-
guardia de la residencia del emba-
jador del Japón. Algunos dormían, 
otros habíamos despertado recién, 
otros se encontraban ya despiertos 
y algunos sencillamente no habían 
pegado los ojos durante toda la no-
che, no porque no quisieran, sino 
porque no querían perderse ningún 
detalle de los sucesos aún de ma-
drugada, el clima era más intenso y 
no veíamos la hora de poder poner 
en ejecución la operación por la que 
nos habíamos preparado más de 4 
meses. El miedo existía, pero más 
podía el querer disfrutar el sabor de 
la victoria y liberar al país del yugo 
terrorista que durante mas de dos 
décadas azotó a nuestro país, así 
como terminar con el dolor y sufri-
miento de 72 familias que tenían 
a sus seres queridos secuestrados 
por un grupo de 14 individuos lide-
rados por un cabecilla con ideolo-
gía equivocada, intentando canjear 
la vida de hombres de bien por la 
liberación de comprobados terroris-

tas emerretistas apresados por las 
fuerzas del orden, el pago de un im-
puesto de guerra y el cambio de la 
política económica del gobierno.  

En la casa número 4 se respiraba 
moral, entusiasmo, mística y tam-
bién incertidumbre, pues a pesar 
de que estábamos seguros de la 
victoria, éramos conscientes del sa-
crificio en vidas humanas que este 
tipo de operación significaba, los 
expertos aseguraban de un 30 a un 
40 por ciento de bajas de la “Fuer-
za”, pero eso no nos amilanaba, la 
paz del Perú merecía eso y mucho 
más y nosotros estábamos dispues-
tos a dar todo de nuestra parte para 
conseguir su tranquilidad, nuestra 
tranquilidad, la de nuestras familias 
y las de todos los peruanos.  

La mañana transcurrió en el más 
completo silencio, el mismo silen-
cio que reinó desde que ocupa-
mos el inmueble, pues la cercanía 
al enemigo, nos impedía hacer el 
menor ruido, ya que nos pondría 
al descubierto o delataría. Necesi-
tábamos mantenernos tranquilos 
y despejados, estábamos incomu-
nicados y las raciones de campa-
ña americanas que nos dieron ya 
estaban agotadas, necesitábamos 
comida caliente, por lo que solicita-

  Antes de la operación 

CAPITÁN EP
ALEX SEGURA 
FIGUEROA
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"No veíamos la hora 
de poder poner en 
ejecución la Operación 
para la que nos 
habíamos preparado 
más de 4 meses, el 
miedo existía, pero 
más podía el querer 
disfrutar el sabor de 
la victoria y liberar al 
país del yugo terrorista 
que durante casi 
dos décadas azotó a 
nuestro País..."

mos para el almuerzo, que fue temprano, pollos a la brasa, ac-
cedieron a nuestro pedido y disfrutamos de un cuarto de pollo 
para cada uno de los integrantes de la patrulla, el almuerzo 
estaba delicioso y nosotros satisfechos, aproximadamente a 
las 12 del día, nos dieron la orden esperada durante tantas 
semanas y mucho más aún durante los tres últimos días, co-
menzamos a chequear y pasar la última revista a nuestros 
equipos y armamento, la moral estaba al tope, el primer piso 
de la casa disponía de solo un baño con espejo, nos turnamos 
en pareja para poder camuflar nuestros rostros, pues en el 
baño no cabíamos más, entré al final, mi pareja de camuflaje, 
el Comando Valer. 

Las condiciones, que al momento de darnos la orden de pre-
pararnos estaban dadas, tuvieron una variación, por lo que el 
ingreso a los túneles se tuvo que posponer, mientras esperába-
mos, seguía reinando el silencio, teníamos que tener las bate-
rías cargadas para la hora “H”, a eso de las 14:30 horas, nos 
comunicaron que las condiciones para la operación estaban 
dadas, así que nos dirigimos hacia la entrada del túnel princi-
pal, que se encontraba dentro de la misma casa, habían otros 
dos túneles más pero muy cortos, que permitirían el ingreso al 
jardín de la residencia, el túnel principal era el más largo y el 
acceso de 4 equipos, tenía 4 salidas, en diferentes lugares del 
jardín de la residencia y con diferentes aproximaciones hacia 
los puntos de acceso a la casa en sí. Mientras estábamos en 
la columna para el ingreso al túnel, la adrenalina comenzó a 
subir, la moral seguía al tope, los Comandos nos mirábamos 
unos a otros, pensando quizá en el desenlace de la operación, 
o quizá pensando si al Comando que veíamos en ese momento 
lo volveríamos a ver con vida luego, o tal vez si esas eran una 
de las últimas imágenes que verían nuestros ojos, pero a la 
vez teníamos ganas de terminar de una vez por todas con la 
crueldad de los emerretistas y reestablecer la paz en el Perú, 
aunque suene contradictorio decirlo, teníamos la necesidad y 
las ganas de luchar para obtener la paz y la tranquilidad que 
deseábamos todos lo peruanos. Para alimentar nuestra ele-
vada moral, nos infundíamos confianza nosotros mismos, nos 
dábamos palmadas en los hombros en señal de seguridad, de 
que todo iba salir bien, nos arengábamos aduciendo que ven-
ceríamos el enemigo y luego festejaríamos todos juntos.  

Ingresamos al túnel. Dentro de él, la alfombra rojiza suavizaba 
nuestras pisadas sobre ella, tuvimos que apagar los ventila-
dores que existían dentro (los que habíamos pedido un día an-
tes por el sofocante calor) por hacer estos demasiado ruido, y 
ahí seguíamos, avanzando cada equipo hacia sus respectivas 
salidas. Para dar inicio al rescate, el equipo número 3 del gru-
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po Alfa, al cual pertenecía, tenía la 
salida más alejada de la entrada y 
la más próxima a la puerta principal 
de la residencia. Fuimos los prime-
ros en ingresar. Dentro de mi equi-
po ingresé tercero. Por ubicación en 
las inmediaciones de la salida, me 
correspondió tomar el teléfono de 
campaña que se encontraba a mi 
costado y transmitir las órdenes a 
mi jefe de equipo. Escuchaba a los 
jefes de los otros equipos de asalto, 
que iban dando cuenta “salida 1 lis-
tos, salida 2 listos, salida 3 listos…” 
la mía era la salida 4… 

- Salida 4 ya? – Escuchaba decir al 
Coronel Williams, mi equipo aún no 

estaba listo ya que teníamos que 
sacar las tablas que se encontra-
ban en la chimenea del túnel, las 
que impedían que cayera la tierra 
del jardín que teníamos sobre nues-
tras cabezas, retiro, que tenía que 
hacerse con sumo cuidado por la 
cercanía de nuestra posición con el 
enemigo… 

- Aún no Ingeniero, déme un poco 
más de tiempo” – era mi respues-
ta – Comando apúrate – le decía a 
quien sacaba las tablas. 

Eran ya la 15:23 horas de ese mar-
tes 22 de abril de 1997, la operación 
CHAVÍN DE HUÁNTAR daba paso a la 
fase de la EJECUCIÓN.  

  La Ejecución 
Como enlace entre el comando de 
la patrulla “TENAZ” y mi equipo, re-
petía el conteo al tiempo que me 
preparaba para el asalto, una vez 
llegado el CERO, sentimos la explo-
sión subterránea, tres explosiones 
en simultáneo que se habían produ-
cido en un brazo anexo de nuestro 
túnel principal, muy cerca a nuestra 
ubicación y que daba bajo el piso de 
la sala de la residencia, el comedor 
y la biblioteca. Era la señal para que 
todos los equipos de los dos grupos 
de asalto iniciaran la ejecución de 

la operación, el asalto en sí a la re-
sidencia. salí como tercer hombre, 
rumbo a mi punto de aplicación, el 
continuo e incesante sonido carac-
terístico de los disparos terminaron 
con el silencio de esa tarde, mi mi-
sión, junto con la de mi pareja de 
combate, era dominar una de las 
dos habitaciones que se encontra-
ban en el pasadizo colindante a la 
escalera principal. Previo a ello, te-
nía que dar seguridad a los brecha-
dores (Oficiales de mar de la UEC de 
nuestra Marina de Guerra, encarga-
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dos de colocar los explosivos) que, colocarían la carga en la 
puerta principal, punto de acceso de mi equipo. Para ello, mi 
primer punto de parada sería la segunda columna de la dere-
cha próxima a puerta principal. 

A la explosión de la puerta y abertura del forado, mi equipo in-
gresó a la residencia, ingresé segundo hombre, pues ese paso 
debería hacerse rápido para aprovechar el factor sorpresa y el 
aturdimiento de los emerretistas. Al momento de ingresar, apar-
te de las balas que llenaban todo el ambiente del hall principal 
y de toda la residencia, la visibilidad era nula, por el humo, los 
gases, y el polvo, originados por las explosiones y los disparos 
tanto de los terroristas como de la “Fuerza”, la máscara antigás, 
me impedía apuntar bien y definir mi objetivo, por lo que opté 
por retirármela. Al ingresar por el forado, conocía qué pasos de-
bía dar y hacia dónde debía dirigirme, pero mi hombro derecho 
chocó con el filo de una pared, una saliente que había en el pa-
sadizo principal, pero pude ubicarme rápidamente y en cuestión 
de milésimas de segundo pude retomar mi ruta, tenía que cruzar 
ese pasadizo principal rellenado por las balas enemigas, pero no 
podía demorarme. Mi equipo venía por detrás y detrás de ellos 
el equipo 5 del grupo Delta, que debía subir por las escaleras 
hacia el segundo piso. Cruzo el pasadizo pero la visibilidad era 
nula, vuelvo a estrellarme con otra pared, que reconocí inmedia-
tamente, era la pared que dividía la escalera con mi pasadizo 
que me llevaría a la habitación de mi responsabilidad, al ingresar 
a este pasadizo ya podía ver algo, el polvo y el humo no había 
llegado a la puerta de mi habitación, la vi y me acerqué a ella 
sin dudarlo, llegando a mi punto de aplicación. La puerta se en-
contraba cerrada, esta situación era de temer pues sabíamos 
que la casa estaba llena de granadas y trampas cazabobos, pero 
había que abrirla para dominar el ambiente, mi pareja estaba un 
poco retrasada, lo tuve que hacer solo, pero con mucho cuidado, 
revisé el ambiente y estaba “limpio”. En ese momento mi pare-
ja se acerca, mientras yo me retiraba a la intersección de ese 
pasadizo con el pasadizo principal, para tratar de apoyar, recibí 
disparos y una explosión que hizo retroceder y golpearme con la 
otra pared del pasadizo, al volver a esa posición defensiva, pude 
notar que aún habían Comandos pasando delante de mí y que 
se dirigían al segundo piso, era el equipo 5 del grupo Delta, por lo 
que decidí regresar a mi habitación para no interrumpir la labor 
de otros Comandos, volví a la posición defensiva que había deja-
do segundos antes, los impactos seguían cayendo a la pared del 
pasadizo sobre mi cabeza, pero esta vez, como ya no pasaban 
Comandos delante de mí me quedé a repeler el ataque. 

Luego vendría el rescate de los rehenes propiamente dicho, 
gracias a Dios con éxito.
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Tenía 27 años, era teniente 
y me encontraba trabajan-
do en el Batallón de Co-

mandos Nº 19 el 17 de diciem-
bre de 1996 en que se dio la 
toma de la embajada de Japón.  

Era justamente el Comandante 
de la compañía contraterrorista 
“Delta” y había logrado ascen-
der a Capitán, grado que osten-
taría el 01 de enero de 1997.

Después de un largo entrena-
miento por más de cuatro me-
ses, que incluyó, aparte del 
rigor en la exigencia física y si-
cológica del mismo, la situación 
emocional de no poder pasar 
la navidad 1996 y Año Nuevo 
1997 con los seres queridos, y 
solo ante la intransigencia del 
líder de los delincuentes terro-
ristas, que hizo fracasar no solo 
las conversaciones y todas las 
alternativas de solución posi-
bles, sino que puso en evidente 
peligro la vida de los rehenes al 
rechazar toda presencia y ayuda 
al interior de la residencia; el 22 
de abril de 1997 ejecutamos el 
hasta entonces conocido secre-
tamente como plan “Tenaz”. 

Durante los entrenamientos 
pude conocer de cerca al en-
tonces Teniente Coronel Juan 
Valer Sandoval, ya que al Te-
niente Raúl Jiménez Chávez ya 
lo conocía desde la Escuela Mi-
litar de Chorrillos y también de 
la Escuela de Comandos donde 
fue mi instructor, precisamente 
de la asignatura de dominación 
de inmuebles. Y vaya que mi 
instructor, el “Lobo” Jiménez, 
murió demostrándome como 
se entrega la vida cumpliendo 
la misión. Al Doctor Carlos Gius-
ti Acuña no lo logré conocer, 
pero sí tuve el honor de cono-
cer a su esposa y a su familia 
en el 2003, mientras realizaba 
algunas coordinaciones para la 
inauguración del “Museo de la 
Pacificación Nacional” conme-
morando el sexto aniversario de 
aquel 22 de abril. Sobre el gru-
po de terroristas del MRTA aho-
ra estoy seguro que estuvieron 
muy equivocados al  lanzarse a 
una aventura donde ellos mis-
mos sabían que posiblemente 
no habría retorno, no pretendo 
juzgarlos, sin embargo, tampo-
co son ellos los que inspiran 

CORONEL EP
WALTER  BECERRA 
NOBLECILLA
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esta historia porque no son un ejemplo de cómo se 
ama verdaderamente a nuestro Perú.  

“¡Este es mar, Mary está enferma!”, fueron las palabras 
con las que el Almirante Giampietri comunicaba por uno 
de los pequeños micrófonos, confirmando que las con-
diciones ya estaban dadas para el inicio del rescate… 
ya no había nada más por hacer, la hora había llegado, 
atrás quedaban muchos días y noches de entrenamien-
to, de sudor, cansancio y de una amistad con todo este 
maravilloso grupo humano que ya se estaba forjando 
como el mejor acero, pero que estaba a punto de termi-
nar su fragua a la más alta temperatura que puede vivir 
un soldado, ¡el combate! y que marcaría definitivamente 
nuestras vidas, la de nuestras familias y nuestra carrera 
militar, los rehenes ya habían sido comunicados de que 
en no menos de cinco minutos la fuerza de rescate ven-
dría por ellos….a partir de ese momento todos nos em-
pezaríamos a jugar la vida, por lo que ya empezábamos 
a sentir los latidos del corazón cada vez con más fuerza 
al saber que ingresábamos mas no si volveríamos  a ver 
a nuestras familias…

Nuestra posición de ataque era la casa “Unique”, junto a 
la residencia, hasta donde habíamos llegado hacia tres 
días de la manera más sigilosa posible, logrando una 

"Pude conocer de cerca 
al entonces Tte Crl Juan 
Valer Sandoval, ya que 
al Tte Raúl Jiménez 
Chávez ya lo conocía 
desde la Escuela 
Militar de Chorrillos y 
también de la Escuela 
de Comandos donde 
fue mi instructor..."
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perfecta infiltración, la que inclu-
yó transportar las escaleras me-
tálicas en horas de la noche, toda 
una proeza para no hacer ningún 
ruido permaneciendo en el más 
absoluto silencio. Una falla y todo 
podía venirse abajo… todos listos 
y en posición, fueron las palabras 
que el Coronel Williams comuni-
caba por la radio, sentí un golpe 
en el pecho cuando se recibió la 
confirmación, sabía que la fuerza 
se encontraba preparada y lista 
y que los Comandos, cual flecha 
afilada, nos encontrábamos per-
fectamente equilibrados de ex-
tremo a extremo, por lo que una 
vez que nos lanzáramos al resca-
te alcanzaríamos en cuestión de 
segundos, con precisión certera, 
a nuestros enemigos, que se 
confundían entre los inocentes 
rehenes. La fuerza de rescate 
representaba el arco que ya es-
taba perfectamente tensado con 
la presencia de todos los jefes de 
equipo para dar el impulso nece-
sario para la consecución de los 
objetivos y que finalmente el Co-
mandante de la Fuerza, quien ini-
ciaba la cuenta regresiva, era en 
ese momento el arquero, quien 
con perfecta sincronización ha-
bía podido equilibrar a lo largo 
de todos estos días de entrena-
miento bajo las difíciles condicio-
nes que se presentaron al “arco 
y al arquero”. Presionaríamos 
desde afuera para acudir en res-
cate, con una fuerza muy ligera, 
que nos daría la rapidez exigida, 
en formación, lo que confundiría 
y desarticularía al enemigo, ade-

más de poder superar todo obs-
táculo que se presentase en el 
camino hacia el rescate de los re-
henes,  siguiendo los  principios  
y enseñanzas de los expertos en 
el arte de la guerra. 

Solo quedaba pedirle al Todopo-
deroso por última vez para que 
todo saliera bien. Me decía a mí 
mismo, al final sino regresaba 
significaría reencontrarme con 
mi madre a quien perdí a los 7 
años, fuertes abrazos, golpes de 
puño, pulgar en alto en señal de 
éxito, por ahí una última foto. To-
mamos aire mientras se daba la 
cuenta regresiva para que reali-
zase las detonaciones a la cuen-
ta de uno, de acuerdo a lo ensa-
yado muchas veces… finalmente 
se escuchó  “tengo el control…..
cinco-cuatro….cuando de repen-
te un helicóptero sobrevoló muy 
bajo la residencia… por instantes 
pensé que la misión se abortaba, 
pero tras una pausa la cuenta 
regresiva continuó… tres-dos-
uno!… una gran explosión reme-
cía el piso en las casas aledañas 
y los túneles temblaron como si 
un terremoto los sacudiera… 

Fueron instantes interminables. 
Inmediatamente después de la 
explosión, nuestro equipo Delta 
8, provisto de dos (02) escale-
ras salimos corriendo a la calle, 
detrás de Delta 5 y con un per-
manente “vaya! vaya! vaya!” nos 
dirigimos a la entrada principal 
de la residencia, corriendo Delta 
5 sacó ventaja ya que ellos no 
portaban escaleras pasando rá-
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"Solo quedaba pedirle 
al Todopoderoso 
por última vez para 
que todo saliera 
bien. Me decía a mí 
mismo, al final sino 
regresaba significaría 
reencontrarme con mi 
madre a quien perdí a 
los 7 años..." 

pidamente el portón principal, pero al llegar nosotros al 
mismo, tuvimos que pegarnos a los muros laterales ya 
que un terrorista que había llegado al segundo piso nos 
estaba disparando en ráfagas, yo estaba adelante así 
que le indiqué al Comando Alvarado que se cubra ya que 
podía ver como las balas impactaban en la pared justo 
arriba de su cabeza. Lo que no me percataba era que 
sobre la mía estaba sucediendo exactamente lo mismo, 
solo ante la misma advertencia del Comando Alvarado 
me cubrí, en esos momentos en rápida y decidida acción 
dos francotiradores de este sector entran en acción y cu-
briéndose detrás de un pequeño arbusto, nos indicó “va-
mos Comandos vamos”, así que tomando profundo aire y 
encomendándome al Santísimo, arranqué la carrera. En 
mi mente solo un objetivo “el balcón del segundo piso” 
este se encontraba a unos 25 metros, pero esos segun-
dos serían los más largos de mi vida “bajo esta lluvia de 
balas”, no había más tiempo que perder y comenzamos 
a correr hacia ese lugar. Fue una situación muy difícil ya 
que ¡teníamos que correr sin poder disparar, solo correr!, 
ya faltaban algunos metros para alcanzar los carros ahí 
estacionados, cuando siento que las balas alcanzaban la 
escalera con un sonido impresionante, al sentir las balas 
¡zumbar por los oídos!, pero en mi mente eso era lo que 
menos importaba, importaba solo el objetivo y llegar a los 
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rehenes, de pronto por alguna ra-
zón que hasta ahora desconozco 
“resbalé” algunos metros termi-
nando casi debajo de los carros, 
rápidamente me incorporo, vien-
do como el Comando Huarca-
ya corría con la escalera hasta 
alcanzar nuestro objetivo, ins-
tantes después nos alcanzarían 
también los Comandos Alvarado 
y Saravia, colocando también 
su escalera hasta la ventana, 
Huarcaya desde un costado del 
balcón gritaba a los asustados y 
desesperados rehenes que “per-
manezcan en el piso” ya que la 

carga explosiva del Delta 7 justo 
al otro lado de la habitación esta-
ba por estallar, en esos instantes 
cuando me preocupaba de que 
los rehenes permanezcan en el 
piso, una ¡gran explosión! rom-
pe la puerta y parte de la pared 
de nuestro cuarto “I”,  solo pude 
ver como la onda explosiva hacía 
volar al Comando Huarcaya por 
los aires, pasando por encima de 
mí, impactando sobre uno de los 
vehículos. En esos instante creí 
que ya no se reincorporaría por 
lo que decidí subir a continuar la 
misión. Ya estaba en el balcón 
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cuando el Comando Huarcaya se reincorpora invadido por una 
adrenalina hasta el límite y con cara de pocos amigos subió al 
balcón, comencé a intentar abrir la reja que se encontraba con 
cables y trampas mientras los Comandos Huarcaya y Alvarado 
protegían a los rehenes que se encontraban aún en el piso, 
en esos instantes Delta 7 inicia su ingreso recuperados del 
shock que les produjo la gran explosión y la trampa colocada 
por los terroristas, dominando la habitación el Comando Paz, 
más conocido como HK, quien junto al Comando Félix, ingresa-
ban con Delta 7 como una táctica para asegurar el dominio del 
cuarto “I” y el contiguo por ambos frentes ante cualquier con-
tingencia, esos comandos durante su ingreso ya habían sido 
recibidos con una lluvia de balas desde el pasadizo. 

Se logra abrir la reja e ingresar para asegurar el ambiente, en-
contrando el Comando Paz a rehenes escondidos en el ropero 
y en la tina del baño, se les repite a todos ¡somos sus amigos…
venimos a rescatarlos! para sacarlos del shock emocional en 
que se encontraban, una vez limpia la zona, se inicia la eva-
cuación de los rehenes, todo se comenzó a volver  oscuro y 
lleno de gases tóxicos, lo que hacía muy difícil el trabajo y la 
visión, en esta habitación se encontraban también japoneses 
pero en este caso empresarios y gente que trabajaba en la em-
bajada, recuerdo claramente, ya ubicado en la escalera abajo, 
que cuando los iba recibiendo uno a uno todos lucían asusta-
dos y desconcertados teniendo que ser conducidos casi de la 
mano por esta situación, desde el interior solo se podía escu-
char las explosiones de las granadas que lanzaba el terrorista 
sobre los Comandos de DELTA 7 y los disparos en ráfagas de 
su AKM las que impactaban en todos lados, casi no podíamos 
oírnos entre nosotros por lo que teníamos que gritar, el Coman-
do Huarcaya trataba en vano de establecer contacto radial con 
el equipo Delta 7, lo que prácticamente era imposible, pasaron 
varios minutos y ya la evacuación del cuarto “I” estaba finaliza-
da, habían sido interminables minutos, pero aún no sabíamos 
qué había pasado con el resto de los equipos, solo habíamos 
visto salir algunos comandos y rehenes en camilla pero no se 
sabía cuál era su situación exacta, ya “presentíamos” que al-
gunos hermanos Comandos y rehenes habrían tenido un fatal 
destino. 
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Durante la Operación Mili-
tar Chavín de Huántar me 
desempeñé como miem-

bro del equipo de asalto Nº 6 
del grupo Delta de la patrulla de 
Comandos “Tenaz”, cuya misión 
fue ingresar por la puerta de la 
terraza y dominar los ambientes 
de ese sector en el segundo piso. 
En mi caso, junto con el Capitán 
Robert Palomino y el Oficial de 
Mar Virgilio Ortiz, dominaríamos 
el segundo ambiente. 

Aquella noche que el MRTA tomó 
rehenes en la residencia del em-
bajador de Japón, me encontra-
ba en una fiesta al sur de Lima. Al 
enterarme de la noticia regresé a 
mi unidad, el Batallón de Coman-
dos Nº 19. En esos instantes ya 
se encontraban formando varios 
oficiales, tanto de la corporación 
del Batallón, como de los cursos 
de las escuelas de armas y ser-
vicios y de la Escuela Superior 
de Guerra. Ese día se organizó 
la patrulla al mando del Coronel 
José Williams, iniciándose el pla-
neamiento, los entrenamientos y 
ensayos. Con el transcurrir de los 
días los ensayos iban variando 
de acuerdo a las informaciones 

que proporcionaba el grupo de 
Inteligencia. Estas actividades 
cada vez eran más exigentes y 
yo había sido operado de peri-
tonitis en el mes de noviembre, 
no debiendo hacer ejercicios 
físicos por 45 días; por eso, ini-
cialmente tenía inconvenien-
tes, pero tuve que soportarlos 
para no abandonar la misión.  
Durante los meses de entrena-
miento entre los equipos del 
grupo Delta realizábamos un ser-
vicio de vigilancia y observación 
en la casa 4, donde se construi-
ría el túnel más largo. El 19 de 
diciembre de 1996 por la noche 
llegamos a la casa 4 a realizar 
nuestro primer servicio, siendo 
recibidos por el Coronel Jesús 
Zamudio, quien estaba a cargo 
de la construcción de los túne-
les. Lo primero que nos dijo fue: 
“Comandos, haced de la espera 
un arte y de la paciencia una 
virtud”; sabias palabras relacio-
nadas con los 126 días en que 
estuvimos en espera de la orden.

Para estos servicios usábamos 
uniforme de policía. En una de 
las paredes de la casa 4 los te-
rroristas habían hecho un forado 

CORONEL EP
MANUEL BARNARD
JAVIER ALVA
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"El 19 de diciembre 
de 1996 por la noche 
llegamos a la casa 
4 a realizar nuestro 
primer servicio, 
siendo recibidos 
por el Coronel Jesús 
Zamudio" 

para ingresar a la residencia la noche que tomaron re-
henes; y en algunas oportunidades, cuando observaba 
a través del forado a los centinelas del MRTA, ellos se 
daban cuenta que los observaba y me saludaban mi-
litarmente, puesto que yo también les correspondía el 
saludo; supongo ellos pensaban que éramos policías.  
Recuerdo la etapa de entrenamiento con munición y ex-
plosivos en el pabellón de instalaciones antiguas del Co-
legio Militar Leoncio Prado, conocido como “la Siberia”, 
donde entrenábamos teniendo en cuenta todas las situa-
ciones posibles que se nos pudieran presentar, y de paso 
la exigencia y detalles que nos imponía el Mayor Renán 
Miranda, quien tuvo la misión y responsabilidad de en-
trenar a los Comandos que actuarían en el segundo piso.

El 20 de abril de 1997, los integrantes del grupo Delta 
nos infiltramos en la casa 4, para posteriormente acceder 
a la residencia a través del túnel. Durante los días que 
ocupamos la mencionada casa revisábamos detallada-
mente el plan de operaciones. También tuvimos la opor-
tunidad de compartir con nuestros compañeros algunos 
juegos. Yo jugué varias partidas de ajedrez con el Mayor 
Rodrigo Lavado, un duro rival que me ganó varias parti-
das. Nos encontrábamos tranquilos, serenos y confiados 
en nuestro entrenamiento para cumplir la misión.

Para dormir nos distribuíamos por equipos en los ambien-
tes de la casa. Mi equipo se instaló en la sala; allí, con cha-
leco antifragmentario que hacía las veces de almóhada, 
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con nuestro armamento y equipo 
nos introducíamos en la bolsa de 
dormir. La comida se entregaba 
en tapers durante los horarios ha-
bituales y las infusiones o refres-
cos se servían en vasos descarta-
bles. Al amanecer del 22 de abril 
de 1997 experimenté dos detalles 
que posteriormente con el paso 
del tiempo los pude entender.  
Primer detalle: al despertar había 
soñado que los rehenes salían 
en cantidad por la puerta de la 
terraza; y que nosotros teníamos 
que hablarles fuerte y ayudarlos a 
que salgan casi rampando, para 
proteger su integridad hasta que 
bajen la escalera pero también vi 
sangre. Este sueño se lo conté al 
Mayor Renán Miranda.

Segundo detalle: Juan Valer, 
siendo Comandante y uno de 
los oficiales más antiguos, como 
si fuera “la última cena” comen-
zó a servirnos el desayuno; sin 
embargo, habíamos oficiales 
menos antiguos, por ello le dije: 
“Mi Comandante, deje que los 
menos antiguos sirvamos el de-
sayuno, yo lo sirvo”.

“No Comando, no te preocupes, 
somos Comandos”, me respon-
dió. Siguiendo la línea de la cor-
tesía militar, al no aceptar que 
sirvamos el desayuno los menos 
antiguos, no insistí más y Juan 
Valer nos sirvió a todos los pre-
sentes el desayuno. Él era muy 
atento, cariñoso y bromista.

Durante la operación, al llegar 
a la puerta de ingreso, el Ma-
yor Miranda fue herido en el 

brazo derecho, el Comandante 
Juan Valer cayó herido cuando 
protegía la salida del premier 
Francisco Tudela. Al pasar del 
umbral de la escalera a la puer-
ta de ingreso de la terraza estu-
vimos muy expuestos al fuego 
enemigo. Luego de controlar el 
segundo ambiente con el Capi-
tán Robert  Palomino, dominé 
un tercero con el Teniente Víctor 
Garay y el Oficial de Mar Virgilio 
Ortiz, encontrando inicialmente 
colchones, debajo de los cua-
les sacamos a seis rehenes de 
rasgos asiáticos. Posteriormen-
te continuamos protegiendo 
la salida de los rehenes y obli-
gándolos a que rampen por su 
seguridad, ya que los terroristas 
seguían disparando de otros 
sectores.

Durante el registro de ambien-
tes, nos encontramos con el 
equipo de asalto Nº 5, entre 
ellos mi promoción el Teniente 
Jorge Izquierdo. Este grupo ha-
bía ingresado por la escalera 
principal. En esos instantes, aun 
cuando había mucho gas que 
dificultaba la visibilidad, con el 
Teniente Víctor Garay y otros Co-
mandos observamos un casco 
en el corredor que conduce al 
otro sector, al cual le denominá-
bamos Área de Servicios. Ante 
esta situación, corrimos a res-
catar al Comando caído, el piso 
tenía huecos grandes producto 
de las detonaciones activadas 
por los terroristas. En ese inten-
to solo llegamos hasta la mitad 
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"Para dormir nos 
distribuíamos por 
equipos en los 
ambientes de la 
casa. Mi equipo se 
ocupaba en la sala; 
allí, con chaleco 
antifragmentario que 
hacía las veces de 
almohada, con nuestro 
armamento y equipo 
nos introducíamos en la 
bolsa de dormir".

del camino porque una explosión nos obligó a evacuar 
esa zona. Fui el último en salir porque al tratar de levan-
tarme me sentí un poco mareado y reaccioné cuando 
mis compañeros de la puerta me gritaban: “sal rápido, 
hay más explosiones”.

Al salir, me coloqué en la primera posición de acceso, 
protegida de los impactos de proyectiles por la pared 
de cemento, la puerta a pesar de su blindaje era tras-
pasada por los proyectiles. En el suelo había un charco 
de sangre, y me causaba dificultad ponerme en la po-
sición básica de Tiro Instintivo Selectivo con apoyo de 
pared, puesto que constantemente mis botas resbala-
ban y esto hacia que los músculos de mis piernas se 
contraigan. Estuve un tiempo prudencial vigilando este 
acceso, y luego le pedí al Comando que estaba al final 
de la columna en la terraza que me releve y yo pasaría 
a su lugar.
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Producido el relevo, los terro-
ristas lanzaron una granada 
de mano tipo palta, que cayó a 
muy corta distancia de mi nue-
vo emplazamiento y no había 
espacio para ponerme cuerpo 
a tierra; sin embargo, no llegó 
a detonar, entonces compren-
dí que “aún no había llegado 
mi hora”. Luego, al parar la 
secuencia de las explosiones 
dentro de la residencia, volvi-
mos a ingresar para sacar al 
Comando caído. Al llegar nos 
dimos con la sorpresa de que 
era el Teniente Raúl Jiménez, y 
a continuación dentro del am-
biente se encontraba aún con 
signos de vida el rehén Carlos 
Giusti. De inmediato me dirigí 
a la primera planta y ubiqué al 
Comandante médico Juan Chu-
quichaico, quien subió con sus 
auxiliares llevando consigo 2 
camillas. Luego los evacuamos 

a la terraza donde los recibió el 
Grupo de Apoyo.

Con el transcurrir del tiempo, por 
un lado, he reflexionado sobre el 
sueño que tuve al despertar del 
22 de abril, la confianza en el 
éxito de la operación, y la san-
gre del Comando Renán Miran-
da, sobre la cual estuve parado 
unos instantes; por otro lado, 
el recuerdo de aquel desayuno 
que tuve el honor de compartir 
como si fuera la “última cena” 
con el héroe Juan Valer.

No hay día en que no recuerde 
el peso de la responsabilidad 
que llegamos a sentir aquellos 
126 días de espera, que fue el 
cumplimiento de la misión aun a 
costa de nuestras propias vidas, 
y no dejar morir a los rehenes 
que dependían de nosotros para 
recuperar su libertad y devolver 
la paz y tranquilidad a sus fami-
lias y al Perú entero.
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En primer lugar, quiero agradecer a Dios por perte-
necer a este selecto grupo de hombres, genera-
ción de combatientes del Ejército del Perú y Marina 

de Guerra que estuvieron presentes y formaron parte 
de la historia de nuestro país. Falso Paquisha, Frente 
Huallaga, Frente Mantaro, Frente Ayacucho (Ahora lla-
mado VRAEM), Cenepa, Chavín de Huántar, escenarios 
geográficos de nuestro amado Perú que son testigos de 
nuestro esfuerzo, sudor, sangre, muerte y lágrimas de 
hombres que priorizaron el amor a la patria y llevaron 
siempre en su mente el lema del Glorioso Ejército del 
Perú, DIOS, PATRIA, FAMILIA.

CHAVÍN DE HUÁNTAR, la historia militar y los hechos con-
siderados externos para el suscrito ya son conocidos, lo 
interno en este excelente grupo humano es lo que per-
manece en nuestros corazones, lo que vivimos en el día 
a día, el entrenamiento, las anécdotas, la camaradería, 
el liderazgo en todos los niveles, trabajo en equipo, leal-
tad, los valores y virtudes militares que desde nuestros 
primeros días que vestimos el uniforme fueron internali-
zados por nuestros instructores.

Mención especial a mi querida Escuela de Comandos 
del Ejército, alma mater de las Fuerzas Especiales y que 
desde su creación ha formado Comandos siempre vic-
toriosos.

El trabajo nos unió en el Batallón de Operaciones de 
Protección del Ejército, Cap Luis Donoso, Cap Roberto 
Villar, Tte Max Espinoza, Tte Jorge Izquierdo, Tte Juan 
Moral, Tte Juan Rodríguez. Fue el 18 de diciembre de 
1996 que salimos hacia el glorioso Batallón de Co-
mandos “Comandante Espinar” N° 19 a unirnos a la 

TENIENTE CORONEL EP 
JORGE 

IZQUIERDO
CORNEJO
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Fuerza de Intervención que se 
organizaba en la sede del bata-
llón perteneciente a la Primera 
Brigada de Fuerzas Especiales, 
en la organización, junto al Cap 
Luis Marca, Tte Pedro Rengifo, 
OM Rodríguez y OM Fernández, 
fuimos nombrados para integrar 
el equipo DELTA 5, del elemento 
de asalto de la Patrulla Tenaz, el 
Tte Juan Moral fue nombrado a 
otro equipo. De manera inme-
diata nos dirigimos al almacén 
para recoger equipo de asalto y 
armamento e iniciamos el entre-
namiento para alcanzar el éxito 
en la primera operación militar 
de rescate de rehenes de nues-
tra historia, operación militar atí-
pica en el mundo y considerada 
como la más exitosa y brillante.

Delta 5, nuestra misión: el in-
greso por la puerta principal de 
la residencia, llegar a la escale-
ra principal y dominarla, alcan-
zar el segundo piso, dominar el 
pasadizo, rescatar a los rehe-
nes de los cuartos A y B donde 
se encontraban militares y po-
licías, misión que cumplimos 
con éxito.

¿Qué se siente en estas situacio-
nes?, durante el entrenamiento 
poniamos el máximo de profe-
sionalismo ya que dependía de 
nosotros que los rehenes salgan 
con vida sin importar la nuestra; 
es por eso que nos exigíamos 
cada día más y siempre super-
visados por el Comando de la 
patrulla, nadie se quería ir o 
salir de la organización por bajo 

rendimiento. Es así que cada 
ensayo era para todos como si 
ya estuviéramos en la operación 
militar.

¿Que pensábamos? Que éra-
mos los mejores, la élite de las 
tropas de asalto, soldados supe-
riores a cualquier otro, frases de 
nuestro credo de los Comandos 
del Ejército del Perú. El Coman-
do Félix en una entrevista men-
cionó: “temor SÍ, pero más amor 
a la patria”. Honestamente pue-
do mencionar que con este gru-
po de hombres lograríamos lo 
imposible.

Pasaban los días, las noches, 
dormíamos pocas horas y cada 
vez más entregados a nuestra 
misión. Cuando estaba de ca-
dete de cuarto año, nuestro jefe 
de año nos pregunta, de qué se 
van a recibir. La respuesta era 
una sola: PROFESIONAL DE LA 
GUERRA y es así como nos de-
finíamos, era un examen más y 
como en muchos teníamos que 
sacar 100 de nota.

¿El día y la hora? Llegó el mo-
mento, recibimos la orden de in-
tervenir, la reacción de muchos 
al recibir la orden, un respiro 
fuerte, el golpe en la espalda 
del compañero, los aplausos, 
el rugido del Comando, el him-
no del Comando y las bromas 
para soltar la tensión. ¿YA TIE-
NEN SU CARTA DECLARATORIA 
ACTUALIZADA? Las sonrisas por 
la pregunta y quedamos listos 
para iniciar la aproximación al 
objetivo.

176 / Chavín de Huántar: El legado



Todos hemos caminado hacia un examen y en el ca-
mino vas recordando todo lo que estudiaste, lo mismo 
nos sucedía, últimas coordinaciones, últimos ensayos, 
últimos disparos a siluetas para verificar por enésima 
vez nuestra HK MP5 SD cal 9mm y a prepararse para 
la infiltración, ya no habría más ensayos, ya era hora 
del examen final. De manera personal puedo mencio-
nar que pensaba que de una u otra manera alcanzaría 
la gloria, vivo o muerto, nuestro lema SEÑOR TE PIDO 
DOS COSAS, LA VICTORIA Y EL RETORNO, PERO SI HA 
DE SER UNA SOLA, QUE SEA LA VICTORIA se hacía rea-
lidad.

DELTA 5 listos en la casa Unique a la espera del YA. ¿Qué 
hacíamos? Contar chistes, anécdotas, bromas, otros es-
cribían, aunque parezca mentira así esperábamos el 
momento de la verdad. 

Recuerdo mucho las bromas con mi promoción Coman-
do “TOTORA” BECERRA, ya que saldríamos juntos por la 
puerta de la casa UNIQUE. El 22 de abril, después de un 
almuerzo ligero, nos abrazamos y  encolumnamos en la 
puerta de salida de la casa UNIQUE. 

El momento de la verdad había llegado. Esperábamos 
con ansias la orden de inicio. Primera cuenta y no deto-
na la carga explosiva que sería la señal para salir de la 
casa, segundos de incertidumbre y con la adrenalina al 
mil por ciento, se escucha el sobrevuelo de un helicóp-
tero e inmediatamente detona la carga que nos da la 
partida de la operación militar. 

Mi pareja, el Comando Luis Marca, excelente compa-
ñero de combate, DELTA 5 sale raudamente de la casa 
UNIQUE recibiendo disparos ni bien cruzamos la puerta 
de ingreso, teníamos que alcanzar la puerta principal lo 
más rápido posible. 

Hago un paréntesis para mencionar que el Comando 
Luis Donoso, superior en grado, amigo y promoción de la 
Escuela Superior de Guerra era el  jefe del equipo DELTA 
5, tomó todas las previsiones y ordena a los UEC OM 
Rodríguez Chucle y OM Fernández López, brechadores 
del equipo, que hicieran una carga para la puerta prin-
cipal para ser utilizada en el caso que el otro equipo no 
llegara por cualquier motivo y efectivamente la tuvimos 
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que utilizar, se nos presenta un 
gran problema, nos olvidamos 
el soporte de la brecha y Dios 
nos ilumina, un palo de rastri-
llo al costado de la puerta prin-
cipal, el Comando Luis Marca 
reacciona, agarra el palo y lo 
coloca como soporte, se detona 
la carga e ingresamos a cumplir 
la misión, todo esto sucedía en 
segundos. Detonaciones, dis-
paros, granadas, fuego, humo. 
Nada nos detenía. 

Dominamos rápidamente la es-
calera y alcanzamos el hall del 
segundo piso, una explosión 
nos lanza contra la pared del 
hall. Iniciamos el rescate de los 
rehenes de los cuartos A y B, 
no podíamos sacar a los rehe-
nes por la escalera principal, el 
calor era insoportable, más de-
tonaciones, granadas tipo piña 
lanzadas por los terroristas, se 

puso en ejecución la segunda 
opción de evacuación, cruzar 
el baño principal, cuarto princi-
pal y evacuar a los rehenes por 
la terraza, DELTA 5 CUMPLE LA 
MISIÓN.

Cuando estábamos en la terra-
za escuchamos que faltaban re-
henes, El Comando Luis Donoso 
ordena que volvamos a ingresar 
a seguir buscando rehenes, el 
calor producto del incendio que 
se había originado era insopor-
table, así volvimos y verificamos 
una vez más nuestro sector de 
responsabilidad, el Comando 
Roberto Villar buscaba hasta 
en los roperos, DELTA 5 termi-
naba su segundo ingreso, sa-
lía evacuado el Comando Raúl 
Jiménez, veíamos con dolor la 
caída de nuestro compañero de 
armas. 
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"Detonaciones, 
disparos, granadas, 
fuego, humo, nada nos 
detenía, dominamos 
rápidamente la 
escalera y alcanzamos 
el hall del segundo piso, 
una explosión nos lanza 
contra la pared del hall 
y nada nos detenía, 
iniciamos el rescate 
de los rehenes de los 
cuartos A y B..." 

El piso de la residencia era alfombrado y se quemaba, 
había un cuarto con botellones con agua, los rodába-
mos y disparábamos para apagar el fuego del piso.

Todo terminó, no sé cuánto tiempo había pasado, para 
mí una eternidad, ya en la terraza escuchábamos que 
seguían faltando rehenes, entramos en incertidumbre, 
no sabíamos la cantidad de bajas, algunas lágrimas de 
frustración que de un momento a otro pasaron a ser de 
alegría, la patrulla “TENAZ” había cumplido la misión, 
dos Comandos baja de combate, Comandos Valer y Ji-
ménez alcanzaban la gloria.

Himno Nacional, victoria, himno del Comando, abrazos, 
alegría total por haber cumplido exitosamente la misión. 
Miraba a todos lados y veía la felicidad, los rostros de 
victoria de este grupo de hombres que habíamos de-
mostrado al mundo entero de qué estábamos hechos. 

GRACIAS SEÑOR, POR HABERME PERMITIDO SER PAR-
TE DE ESTA ÉLITE DE LAS TROPAS DE ASALTO.

Ahora en la situación militar de retiro, me permito men-
cionar a los nuevos amigos que me preguntan del tema, 
que el éxito de la operación militar CHAVÍN DE HUÁN-
TAR fue el trabajo en equipo, el liderazgo en todos los 
niveles, la instrucción, el entrenamiento, los valores y 
virtudes militares, el amor al prójimo, a nuestra patria. 

Todos llevan un héroe en su interior, todos podemos ha-
cer actos heroicos en nuestra vida, en favor de nuestros 
seres queridos y el prójimo. 

Seamos el ejemplo de nuestras familias, de la sociedad, 
caminemos rectos, haciendo el bien sin pedir nada a 
cambio, trabajemos juntos por un país mejor. La base 
fundamental de la sociedad es la familia, pensemos en 
ella antes de hacer algo que los afecte.

VIVA LA OPERACIÓN CHAVÍN DE HUÁNTAR

VIVA LAS FUERZAS ARMADAS DEL PERÚ

VIVA EL PERÚ.
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El 17 de diciembre de 1996, 
cuando los medios de co-
municación daban cuenta 

de la toma de la residencia del 
embajador del Japón en el Perú, 
Morihisa Aoki, cuando ofrecía 
una recepción con motivo del 
natalicio del emperador Akihito, 
a la que asistieron aproxima-
damente 800 personas entre 
diplomáticos, ministros de es-
tado, altas autoridades, empre-
sarios, entre otros. Y que fuera 
tomada por 14 delincuentes te-
rroristas pertenecientes al Mo-
vimiento Revolucionario Túpac 
Amaru (MRTA). El mismo día de 
los hechos, se convocó al grupo 

de inteligencia de la Dirección 
de Inteligencia Electrónica (DIE), 
para ejecutar las primeras ac-
ciones, las cuales fueron con-
formar los equipos de trabajo y 
desplazar personal y vehículos 
de escucha a inmediaciones de 
la residencia del embajador ja-
ponés y desde donde se obtuvo 
las primeras informaciones de 
lo que acontecía al interior, pu-
diéndose determinar las inten-
ciones y pretensiones de este 
grupo terrorista. Desde ese mo-
mento se dio la necesidad de 
conocer los detalles de las ins-
talaciones de la residencia del 
embajador procediendo el equi-

CORONEL  EP
JUAN MANUEL 
MONZÓN 
CÓRDOVA 
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"El equipo de 
inteligencia operativa 
conformado por 
personal de Oficiales, 
Técnicos y Suboficiales 
del Ejército elabora 
una primera maqueta 
de la residencia del 
embajador con los 
planos originales 
obtenidos de la 
municipalidad de San 
Isidro..."

po de inteligencia operativa conformado por personal de 
oficiales, técnicos y suboficiales del Ejército a elaborar 
una primera maqueta de la residencia del embajador 
con los planos originales obtenidos de la municipalidad 
de San Isidro, el mismo que fuera presentado al señor 
presidente de la República.

A solicitud de la Fuerza de Intervención, el equipo de in-
teligencia operativa elaboró una segunda maqueta para 
facilitar el planeamiento de una posible intervención mi-
litar, producto de las primeras decisiones se procedió 
a la construcción de una primera réplica del segundo 
piso de la residencia del embajador japonés en las ins-
talaciones del entonces Centro Agropecuario del Ejérci-
to ubicado en Las Palmas (cerca de la 1ª Brigada de 
Fuerzas Especiales – 1ª BRIG FFEE), ante la posibilidad 
de una intervención desde vehículos helitransportados, 
posteriormente, luego de decidir cambiar a un incursión 
a través de túneles hacia los ambientes de la primera 
planta, se decide construir la réplica completa de la re-
sidencia del embajador, iniciando una carrera contra el 
tiempo en su ejecución, la que se realizó durante jorna-
das interminables de día y noche, los siete (7) días de 
la semana, incluyendo días feriados; en muchas oportu-
nidades los trabajos se prolongaban hasta altas horas 
de la noche, apoyados con medios de iluminación y un 
grupo selecto de albañiles y operarios, a quienes se les 
contrató con el argumento de que se trataba de la cons-
trucción de un casino militar debido a las características 
de la construcción (amplios salones, techos altos, terra-
zas, amplias escaleras, pasadizos, múltiples ambientes, 
grandes puertas entre otros), una vez avanzados los 
trabajos, la construcción tomó forma y algunos traba-
jadores empezaron a preguntar algunos detalles, ante 
esta situación se vio la necesidad de evaluar y reducir al 
personal de trabajadores con la finalidad de mantener 
la reserva del caso a fin de evitar que se filtrara esta 
información que podría haber puesto en riesgo el lugar 
donde la Fuerza de Intervención se preparaba para una 
posible y cada vez más cercana intervención militar.

Una vez avanzada la construcción, debía hacerse los 
acabados en el cual se vería al descubierto que se tra-
taba de una réplica de la residencia del embajador del 



Japón, se tuvo que seleccionar 
rigurosamente a los trabajado-
res que culminarían la obra, se 
procedió a concientizarlos sobre 
la confidencialidad de los traba-
jos, para asegurar esto, se to-
maron algunas medidas, como 
recogerlos desde sus domici-
lios. El contacto con el grupo de 
trabajadores se mantuvo para 
realizar las múltiples reparacio-
nes de la réplica luego de los 
entrenamientos de las patrullas 
especialmente cuando se reali-
zaban las explosiones, estas re-
paraciones cada vez eran más 
complejas, en vista que las de-
tonaciones eran desde los túne-
les hacia la superficie de los sa-
lones principales del primer piso 
de la réplica de la residencia 
del embajador japonés, lo que 
implicaba reparar y reforzar la 
estructura de los túneles cons-
tantemente para evitar posibles 
contratiempos que afectaran el 
entrenamiento de las patrullas.

Tres (03) semanas antes de la 
operación y una vez definido el 
plan de operaciones de la Fuer-
za de Intervención, fuimos des-
plazados hacia la misma resi-
dencia del embajador del Japón 
en el distrito limeño de San Isi-
dro, tomando el control de una 
de las viviendas desde donde 
se construía el túnel de acceso 
principal y se encontraba insta-
lado el centro de comunicacio-
nes con los rehenes, a través de 
mensajes vía beeper (mensajes 
de texto), sistema de mensajería 

que se solía utilizar en aquella 
época; en cuanto a los túneles 
se tomó contacto y organizó a 
los mineros que venían reali-
zando arduamente los trabajos 
de excavación de los túneles de 
acceso con quienes se planificó 
la culminación del último tramo 
por donde se desplazarían las 
diversas patrullas y aquellos ra-
males que desembocaban exac-
tamente debajo del piso de los 
salones principales de la prime-
ra planta de la residencia don-
de se reunían los delincuentes 
terroristas para tomar acuerdos, 
jugar fulbito y ver televisión, es-
pecialmente aquellos progra-
mas periodísticos del día y del 
fin de semana, cuya cobertura 
abordaba en gran parte sobre 
esta situación de crisis que se 
había generado. 

Dentro de los trabajos finales 
realizados dentro del túnel prin-
cipal, se hizo la habilitación de 
las salidas, cuidando los deta-
lles, evitando en principio que 
las áreas verdes por donde 
se preveía las salidas, no den 
muestras de deterioro (gras re-
seco), que podría evidenciar y 
confirmar las sospechas de los 
terroristas de que los túneles 
para el rescate realmente exis-
tían y delataría los lugares es-
pecíficos por donde saldrían las 
diversas patrullas. El riesgo al 
interior de los túneles era muy 
alto ya que de ser descubiertos 
podrían haber sido neutraliza-
dos con explosivos, hiriendo o 
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causando la baja de los que nos encontrábamos al in-
terior; ante esta situación y como medida preventiva de 
alerta, se instalaron luces de colores verdes y roja, las 
verdes que indicaban que no había riesgo, por ende, los 
trabajos deberían seguir realizándose y el rojo para de-
tener inmediatamente toda actividad y se apagaba ab-
solutamente todo el sistema de iluminación, quedando 
en una absoluta oscuridad, habiéndose presentado en 
diversas oportunidades esta situación, ya que los con-
troles se encontraban en la casa desde donde se inició 
la apertura del túnel principal y desde donde se monito-
reaban los movimientos de los DDTT a través de cáma-
ras y micrófonos ingresados al interior de la residencia 
(en diversos artículos solicitados por los rehenes).

Para asegurar el correcto recorrido de los túneles y de-
terminar el lugar exacto de las salidas requerido por la 
Fuerza de Intervención, se emplearon equipos de video 
localización de última tecnología que nos permitía visua-
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lizar la ubicación exacta de cada 
salida a través de un dispositi-
vo portátil y habilitarlas para el 
rápido desplazamiento de las 
patrullas, considerando que el 
factor tiempo era vital.

La última semana antes del día 
“D”, por orden superior, fue-
ron retirados de los túneles los 
mineros, quedando a nuestro 
cargo los trabajos finales, espe-
cialmente en lo que respecta a 
los compartimientos donde se 
ubicarían y emplearían los ex-
plosivos, debiendo minimizar al 
máximo los ruidos o indicios ya 
que estos compartimientos, se 
encontraban directamente de-
bajo de los salones principales 
de la primera planta y con cu-
yas detonaciones se daría ini-
cio a la operación militar de res-
cate de los rehenes. Para esto 
fue necesario sellar con placas 
de metal y apilar costales de 
arena en cinco (5) bloques de 
contención de la onda explosi-
va, que podrían haber dañado 
o bloqueado algunos tramos de 
los túneles empleados por las 
patrullas, entendiéndose que 
no se ingresó por los boquetes 
producidos por las explosiones 
en los salones principales de la 
residencia donde los DDTT rea-
lizaban actividades deportivas, 
habiéndolo realizado por otros 
accesos estratégicamente es-
tablecidos por la Fuerza de In-
tervención.

De inmediato el grupo de inte-
ligencia operativa constituimos 

un centro de comunicaciones, el 
cual se instaló en la parte baja 
de la escalera que descendía de 
la terraza por donde se liberó 
al grupo de altos funcionarios y 
autoridades que permanecían 
secuestrados y cuyas imágenes 
dieron la vuelta al mundo a tra-
vés de los medios de comunica-
ción. Desde ahí se dio cuenta de 
la culminación y el éxito de la 
operación militar de rescate de 
rehenes denominada “Chavín 
de Huántar”.

Despues de la evacuación de la 
residencia, se procedió al regis-
tro y primera evaluación de las 
condiciones en que había que-
dado la residencia, recuperando 
aquellos dispositivos electróni-
cos como cámaras y micrófonos 
que habían sido ingresados y 
que sirvieron para mantener 
comunicación con los rehenes 
y que gracias a ello se pudo te-
ner imágenes e información pri-
vilegiada que nos dio el conoci-
miento y seguimiento de lo que 
acontecía día a día al interior de 
la residencia.

Finalmente, los días posteriores 
se procedió al repliegue del ma-
terial y a la clausura definitiva de 
los túneles que se construyeron 
desde las casas aledañas hacia 
el interior de la residencia del 
embajador del Japón en el Perú.
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GENERAL DE BRIGADA
JORGE  EDUARDO

GONZALES 
TALLEDO 

En el grado de Capitán tuve el honor de participar 
en 1997 en la exitosa operación de rescate de 
rehenes “Chavín de Huántar”, en ese año me en-

contraba laborando en la Escuela de Comandos como 
instructor y Comandante de la Compañía de Monitores. 
Integre el equipo número dos del grupo Alfa de la patru-
lla de rescate.

Era 17 de diciembre de 1996, nos encontrábamos en 
la Escuela de Comandos cuando nos enteramos de la 
toma de la residencia del embajador de Japón, fue en 
esos momentos que se dispuso nos organicemos en 
equipos de asalto e iniciamos un planeamiento para 
una posible intervención debido a nuestra preparación 
en la técnica de dominación de inmuebles y rescate de 
rehenes que se imparte en la Escuela, todos los equi-
pos de asalto estábamos integrados por comandos. A 
medida que avanzaban los días fuimos adoptando y 
mejorando nuestra organización y capacidades para 
hacer frente a la amenaza terrorista que había tomado 
la residencia del embajador japonés, es así que des-
pués de algunos días y con más información sobre el 
enemigo nos organizamos en dos grupos de asalto: el 
grupo Alfa y el grupo Delta inicialmente. Yo pertenecí 
al grupo Alfa, que tenía la responsabilidad de dominar 
la primera planta de la embajada, específicamente in-
tegré el equipo Alfa-2, el cual tenía la responsabilidad 
de ingresar por el área de servicios (parte posterior de 
la embajada) y llegar hasta el comedor principal, lugar 
que se convirtió en nuestro sector de responsabilidad, 
es decir, éramos los encargados de asegurar el área 
del comedor principal.

"Nos organizamos 
en equipos de asalto 
e iniciamos un 
planeamiento para una 
posible intervención 
debido a nuestra 
preparación en la 
técnica de dominación 
de inmuebles y 
rescate de rehenes 
que se imparte en la 
escuela..."
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Una vez organizados los gru-
pos y equipos continuamos con 
nuestro entrenamiento y prác-
tica de cómo se iba a ejecutar 
la operación, el equipo número 
dos estaba integrado por ocho 
Comandos del Ejército y tres 
Comandos explosivistas de la 
Unidad Especial de Combate 
de la Marina de Guerra del Perú 
(Comandos: García, Martínez, 
Abanto, Hurtado, Cabrera, Vera, 
Vásquez, Gonzales, Gutiérrez, 
La Rosa y Vega M).

Estuvimos entrenando por casi 
cuatro meses en la réplica de la 
embajada que se construyó en 
Chorrillos. La misión del equipo 
dos era realizar la aproximación 
a la residencia inicialmente a la 
casa número uno que quedaba 
en la parte posterior, una vez 
ahí debíamos agruparnos en 
una sola fila y avanzar hacia una 
puerta de madera que se en-
contraba junto a la mampara de 
la parte de atrás y realizar una 
brecha al costado de la misma 
puerta para posteriormente in-
gresar a un pasadizo del área de 
servicios que nos conduciría al 
comedor principal de la embaja-
da, nuestro sector de responsa-
bilidad.

Sin embargo, una vez que rea-
lizamos el reconocimiento de 
nuestro sector de responsabi-
lidad en forma real, tuvimos la 
necesidad de subdividirnos por 
cuestiones de tiempo, la mitad 
del equipo ingresaría por la casa 
número uno para lo cual se tuvo 

que construir un túnel de la casa 
uno hacia el patio trasero de la 
casa, y la otra parte del equipo 
nos dirigimos a la casa de la 
ONG, que fue por donde ingre-
saron los terroristas, para ganar 
espacio y poder descolgarnos de 
una ventana que nos dirigía al 
patio trasero para luego juntar-
nos todo el equipo e ingresar a 
la residencia por la parte poste-
rior, es así como desarrollamos 
nuestro entrenamiento durante 
todo este tiempo, el suscrito era 
el primer hombre en ingresar 
una vez realizada la brecha por 
los explosivistas en la pared, 
posteriormente me seguía todo 
el equipo.

Una de mis experiencias duran-
te el entrenamiento fue cuando 
realizábamos una práctica de 
dominación de inmuebles en la 
réplica de la residencia, una es-
quirla de bala producto del rebo-
te del trampa bala me cayó en la 
garganta (una lámina de cobre) 
inmediatamente me empezó a 
salir sangre, pensé que era una 
herida de bala producto del cru-
ce de fuego que existió a la hora 
de ingresar, inmediatamente 
me atendió el paramédico cons-
tatando que era una esquirla de 
bala en forma de lámina que ha-
bía ingresado por lo menos unos 
cinco milímetros, la extrajeron, 
me colocaron mi parche y a se-
guir entrenando. Por un momen-
to pensé lo peor. 

Como había que mantener el 
secreto de las operaciones, mi 
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familia no sabía nada de lo que sucedía, cada vez que 
había entrenamiento nocturno le manifestaba a mi 
esposa que me encontraba de servicio o estaba rea-
lizando alguna actividad de instrucción nocturna en la 
Escuela.

Llegó el día de la infiltración y aproximación a la zona 
de operaciones, ese día, el 22 de abril, fue martes, el 
equipo Alfa 2, se infiltró el jueves 17 de abril de acuerdo 
a lo planeado, nos mantuvimos en la casa número uno 
realizando reconocimientos a nuestro sector de res-
ponsabilidad y habilitando las entradas hacia el patio 
por donde debíamos ingresar; es así que la mitad del 
equipo que ingresaba por la casa de la ONG tuvimos 
que cortar una malla metálica con bastante discreción 
ya que podíamos ser detectados por los centinelas que 
los terroristas habían colocado en las ventanas de la 
residencia. Nos mantuvimos ahí esos cinco días en si-
lencio y repasando el plan de lo que debería hacer cada 
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uno, desayunando, almorzando 
y cenando nuestras raciones 
de campaña que habíamos lle-
vado para consumir, ya que no 
se podía realizar movimiento o 
actividad alguna que podría de-
latar nuestra posición.

Avanzaron los días y llegó el día 
22 de abril de 1997, mi jefe de 
equipo, el Comando García, lle-
gó del puesto de comando para 
manifestarnos que nos prepa-
remos para ingresar porque se 
estaban dando las condiciones 
y en cualquier momento llegaba 
la orden, es así que inmediata-
mente me puse a preparar mi 
armamento y equipo, conversá-
bamos entre nosotros sobre la 
situación hasta que aproximada-
mente a las 14:00 nos ordena-
ron ocupar nuestro puesto, para 
lo cual procedimos a dirigirnos a 
la casa de la ONG la mitad de 
mi equipo que ingresamos por 
ese lado, se había instalado te-
léfonos alámbricos con señal de 
luz para evitar el sonido, dimos 
cuenta que nos encontrábamos 
en posición y procedimos a es-
perar la señal.

Aproximadamente a las 15:10 
se prende la luz roja del telé-
fono y nos comunican que em-
pieza la cuenta regresiva de-
tonando la carga principal en 
la residencia, siendo la señal 
para el inicio de la operación, 
inmediatamente empezamos 
a  bajar por la pared del costa-
do de la casa de la ONG y nos 
juntamos con la otra mitad del 

equipo que había ingresado por 
la casa uno en el jardín trasero, 
una vez reunidos a la altura de 
la mampara empezamos a reci-
bir fuego enemigo de la ventana 
superior pues se veía caer los 
disparos en el suelo por lo que  
tuvimos que repeler el ataque 
y darle seguridad al Comando 
explosivista que colocaba la 
carga en la pared; grande fue 
nuestra sorpresa cuando nos 
dimos cuenta que no se había 
perforado la pared pues era de-
masiado gruesa y tenía un vacío 
en el centro por donde la onda 
explosiva se diluía, como plan 
de contingencia se colocó una 
carga en la puerta de madera 
y es por ahí donde procedimos 
a ingresar. Yo debería haber 
ingresado primero pero se me 
adelantó el Comando García, lo 
seguí y atrás venía el resto del 
equipo, al momento de ingresar 
al pasadizo central un proyectil 
hiere en el brazo derecho al 
Comando García pues un cen-
tinela disparaba desde la otra 
esquina, inmediatamente lo 
evacuamos, y del segundo piso 
arrojaban granadas al pasadizo 
y ducto de luz lo cual nos hizo 
detener, se había iniciado un 
incendio, el humo era negro, de 
pronto explotó una carga en la 
pared lanzando ladrillos por to-
dos lados. Fue en ese momen-
to que un ladrillo me cayó en 
la cabeza haciéndome perder 
el conocimiento por unos se-
gundos, el casco de kevlar que 
empleamos me había salvado 
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de un posible traumatismo grave, todo fue tan rápido 
que nos reorganizamos inmediatamente e ingresamos 
al comedor principal realizando un registro del área 
de responsabilidad y dando cuenta que nuestro sec-
tor estaba asegurado, la operación continuaba, se es-
cuchaban disparos en el segundo piso y explosiones, 
había un terrorista haciendo resistencia, hasta que se 
escuchó por la radio que daban cuenta que se había 
logrado el rescate de los rehenes y ordenándonos el 
repliegue a la parte delantera de la residencia como 
estaba establecido, es en ese momento que salí de la 
residencia, me senté en la  vereda, me tranquilicé y 
empezamos a saludarnos todos los integrantes de la 
patrulla, habíamos cumplido con éxito la misión.

Ya estaba anocheciendo y nos dirigimos a la casa nú-
mero uno donde habíamos pernoctado los días ante-
riores, nos quedamos una noche más, nuestro Coman-
dante de patrulla nos preguntó qué queríamos cenar, 
ya la tensión había pasado, y nos trajeron pizza con ga-
seosa, nos colocaron un teléfono y cada uno tuvo tres 
minutos para comunicarse con su familia. Después de 
esa actividad descansamos temprano. Habíamos teni-
do mucha tensión.

A la mañana siguiente realizamos una revista de rutina 
por nuestro sector de responsabilidad y nos recogieron 
los vehículos para dirigirnos a la Primera Brigada de 
Fuerzas Especiales en Chorrillos donde nos esperaban 
nuestros compañeros de trabajo para saludarnos y feli-
citarnos por la operación de rescate.

Como anécdota de la familia, mi señora pensaba que 
me había ido de patrulla al interior del país pues de 
esos siete años de estar trabajando en Fuerzas Es-
peciales mi señora ya sabía que no podía comentarle 
nada sobre mi trabajo; es así que, estando en el odon-
tólogo haciéndose una consulta ese mismo 22 de abril 
a las 15:15 aproximadamente salió la noticia en la tele-
visión, se quedó sorprendida y como ella me comentó 
al momento de ver la noticia estaba segura que  yo 
había participado por lo que abrazó a mis hijos y se 
dirigió a casa.

"Mi señora pensaba 
que me había ido de 
patrulla al interior 
del país pues de esos 
siete años de estar 
trabajando en fuerzas 
especiales mi señora 
ya sabía que no podía 
comentarle nada sobre 
mi trabajo.  Salió la 
noticia en la televisión 
y se quedó sorprendida, 
estaba segura que yo 
había participado por lo 
que abrazó a mis hijos y 
se dirigió a casa..."
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El 17 de diciembre de 1996 
era un martes como cual-
quier otro, por la noche al 

retornar a casa después de ir 
al cine, mis hermanos estaban 
alterados y me preguntaban 
donde había estado, qué había 
pasado, cómo fue y mil pre-
guntas más, aún sorprendido 
me informé de lo sucedido: el 
MRTA había dado un manotazo 
de ahogado… qué tal manotazo, 
tomar de rehenes a las principa-
les autoridades políticas, milita-
res, eclesiásticas, diplomáticas 
y connotados empresarios, más 
de 600 hombres y mujeres. 

Inmediatamente me comuniqué 
con mi Comandante de unidad 
del Batallón de Protección del 
Ejército, recibiendo la orden de 
presentarme al término de la 
distancia, fue una noche distin-
ta, pegado al televisor seguía 
atentamente las incidencias, 
por la mañana congregados en 
el patio del Glorioso Batallón de 
Comandos “Comandante Espi-
nar” N° 19 me sentía emocio-
nado, como oficial Comando, 
impetuoso, vehemente, viví en 
esa unidad durante tres años. 

Al mediodía nos estábamos or-
ganizando, ya había un bosque-
jo; asalto, apoyo, seguridad, fue-
ron las primeras palabras que 
escuchábamos, nos organizába-
mos por cursos, similitudes de 
técnicas, todo contaba, ningún 
detalle al aire, el comando de 
la 1ra Brig FFEE dio su concep-
to inicial, la Patrulla “Tenaz” es-
taba al mando del JEMO, tenía 
cuatro elementos asalto, apoyo, 
seguridad y francotiradores, era 
hora de iniciar nuestro “trabajo”.

En la entrañable Escuela de Co-
mandos se venía concentrando 
otro grupo de Comandos; todos 
juntos iniciamos un concienzu-
do planeamiento regresivo, para 
cumplir la misión “rescatar con 
vida a los rehenes”, aún queda-
ban aproximadamente 400 rehe-
nes; sin embargo, ahí estábamos 
dando lo mejor de nosotros, el 
Elemento de Asalto se componía 
de dos grupos, “Alfa” y “Delta”, 
me tocó integrar el Equipo “DEL-
TA 5”, junto con “Escorpión” líder 
del equipo, “Moisés”, “Atila”, “Ca-
chorro”, “Peter”, “Bandido”, “Eli-
seo” y “Coco”, sabíamos lo difícil 
de la tarea por realizar.

CORONEL EP
ROBERTO 
VILLAR  CHAMORRO
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Transcurrieron 126 largos días de preparación y arduos 
entrenamientos de distintas formas y en distintos hora-
rios, predisponiéndonos a reaccionar de la mejor mane-
ra ante distintas situaciones que se pudieran presentar, 
cientos de horas alejados de la familia con un solo pen-
samiento: cumplir la misión, rescatando a TODOS los 
rehenes. Muchas cosas pasaron en esos 126 días. De 
pronto se complicaron las cosas en las negociaciones y 
se encienden las alarmas, se ordena inamovilidad ab-
soluta y….. llego la hora de la verdad, a ejecutar lo que 
tanto habíamos entrenado.

El ingreso a los alrededores de la residencia tenía que 
ser en forma clandestina, ni la Policía Nacional estaba 
informada del plan de rescate, mas de 100 militares du-
rante tres días ingresaron a la zona más resguardada 
por esos días sin llamar la atención de los miembros 
de seguridad, prensa y público en general; hombres ar-
mados y equipados, ingresamos escaleras, equipos y 
armas. 

Delta 5 fue uno de los últimos grupos en ingresar, nos 
encontrábamos en la casa “Unique”, compartíamos 
ambientes con Delta 7, descansábamos echados en el 
piso, en la sala éramos como 20 Comandos, el Coman-
do “Omar”, mi promo, me hablaba y casi no lo escucha-
ba, solo pensaba en lo que tenía que hacer, escribe tu 
carta hermano, me decía, yo solo sonreía, sabía los ries-
gos, pero estaba seguro de que todo saldría bien.

Había llegado el momento de la verdad, era el medio-
día del 22 de abril del 2017, “Escorpión” estaba atento 
a la radio, yo como segundo al mando de “Delta 5” ulti-
maba detalles con los miembros del equipo y coordina-
ba la salida con el equipo Delta 7; 15:20 hrs, después 
de intentos fallidos en las dos madrugadas previas, 
llegaba la hora de la verdad, vino la cuenta “Tengo el 
control, tengo el control, 5, 4, 3, 2, 1.....”, los segun-
dos se hicieron interminables, parecía que abortaba, 
de pronto el retumbar del piso nos hizo saltar como 
impulsados por un resorte, el corazón latía a mil por 
segundo, ganamos la puerta y al salir a la calle corri-
mos a la puerta de ingreso de la residencia, el silen-
cio se transformó en un bullicio y desenfreno, apenas 
cruzamos la puerta de ingreso al jardín interior de la 

"El ingreso a los 
alrededores de la 
residencia tenía 
que ser en forma 
clandestina, ni la 
Policía Nacional estaba 
informada del plan de 
rescate, más de 100 
militares durante tres 
días ingresaron a la 
zona más resguardada 
por esos días sin llamar 
la atención de los 
miembros de seguridad, 
prensa y público en 
general..."
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residencia fuimos recibidos por 
fuego del segundo piso, la ex-
periencia ganada en combate 
nos aconsejó a correr en zig zag 
para evitar ofrecer blanco fácil 
al tirador que nos acechaba, rá-
pidamente ganamos la puerta 
principal que era nuestra ruta 
de acceso, las columnas nos 
protegieron de la ráfaga dispa-
rada por un DT que cubría la 
entrada, después de neutrali-
zarlo, se nos presentó la prime-
ra contingencia que logramos 
salvar, el grupo “Alfa 3” que 
debía antecedernos en el in-
greso por el acceso, se retrasó 
al salir del tunel, por previsión 
de “Escorpión” llevamos como 
equipo adicional una brecha la 
cual fue utilizada junto con un 
rastrillo que “Moisés” encontró 
por ahí para apuntalarla, aper-
turado el acceso se pudo notar 
que la visibilidad era dificultosa 
por la humareda producida, cir-
cunstancia que fue aprovecha-
da por nuestro grupo para in-
gresar y dirigirnos directamente 
al segundo piso, sin asegurar la 
primera planta, fue un riesgo 
que asumimos pero… LOS SE-
GUNDOS APREMIABAN. 

La adrenalina fluía a mil, el in-
greso fue rápido. Al iniciar el 
ascenso al segundo piso nos 
encontramos en la escalera 
con tres DDTT, que pretendían 
impedir nuestra subida, luego 
de neutralizarlos llegamos al 
hall del segundo piso donde 
otro DT nos hizo frente, más tar-

de nos enteraríamos que este 
fue el que victimó a Valer, ya en 
la segunda planta me dirigí al 
cuarto “A” junto con “Bandido” 
y “Eliseo”, la puerta de acceso 
estaba cerrada y “Coco” nos 
apoya y coloca una brecha de 
chapa, de pronto una tremenda 
explosión nos golpea y aturde a 
todo el equipo, el tragaluz desa-
pareció y se ve fuego por todas 
partes, la puerta del cuarto “A” 
está abierta, al ingresar todo 
está tirado y desordenado no 
se ve a nadie, “Bandido” hace 
el registro correspondiente, en 
el closet están escondidos los 
rehenes, uno a uno van salien-
do, están asustados y temero-
sos, se oyen explosiones, el hall 
y la escalera se han encendido 
completamente, no es posible 
salir por ese lugar, segunda 
contingencia que enfrentamos 
airosos, Escorpión decide salir 
por la terraza atravesando el 
cuarto “C” y “D”, las medidas 
de coordinación y control fun-
cionaron, “Águila, saliendo” fue 
el preludio de la evacuación de 
19 rehenes de nuestro sector, 
fui el ultimo de mi grupo en 
salir por la terraza, el golpe de 
aire me nubló, estaba casi as-
fixiado, de pronto escucho que 
“Atila” menciona que hay un 
comando caído, miro a todos 
a mi alrededor y nuestro grupo 
está completo. Es el “Lobo”, gri-
taban. Su imagen me vino a la 
mente, ante el sonido de dispa-
ros, explosiones e incertidum-
bre, Escorpión ordena “Delta 
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5 vamos adentro por nuestro hermano Comando”, al 
ingresar todo era confuso, no se veía nada. El incen-
dio se había generalizado. Por la radio escuché que 
ya habían evacuado al Comando Jiménez, al salir veo 
sangre en las escaleras, pregunto qué paso: “Le dieron 
a “Chizito” Valer, fue la seca respuesta”. Ya en el jar-
dín, veo varios heridos rehenes y Comandos, de pronto 
la algarabía estalla, los 72 rehenes salieron con vida, 
la emoción me embarga, grito, salto, no sé qué hacer, 
si bien es cierto era lo que buscábamos, la tarea era 
prácticamente imposible, las estadísticas nos enros-
traban una alta probabilidad de bajas; sin embargo, to-
dos los rehenes estaban vivos. Lo logramos, me decía. 
Era nuestro objetivo, me sentía satisfecho y orgulloso; 
al rato se confirman las bajas del Doctor Giusti Acuña 
y los Comandos Valer y Jiménez, con sentimientos en-
contrados por la pérdida de mis amigos pero a la vez  
la alegría de ver a los rehenes reencontrándose con su 
familia, pasamos la noche en las inmediaciones donde 
pudimos comer algo después de dos días. Ya entrada 
la noche comencé a sentir los efectos de la intoxica-
ción al igual que mis compañeros, siendo atendido por 
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personal médico quienes pudie-
ron emplear la “mariposa” que 
me habían puesto por previsión 
en la mano izquierda.

Con la llegada del nuevo día, res-
pirábamos otro aire. Pudimos re-
correr la residencia y ver la mag-
nitud del combate enfrentado. 
Notamos la cantidad de armas y 
granadas con que habían conta-
do. Con sorpresa, identificamos 
a Cerpa Cartolini en la escalera, 
un cohete RPG disparado, tram-
pas con balones de gas detrás 
de las puertas, granadas sin se-
guro lanzadas que no estallaron; 
realmente pudo ser una trage-
dia, pero Dios estuvo de nues-
tro lado, nuevamente el orgullo 
hinchaba nuestro pecho, logrado 
el objetivo los rehenes estaban 
a salvo. Ese día recuperamos no 
solo el derecho a la libertad de 
los rehenes, sino el derecho a 
vivir en paz de todos los perua-
nos. Fue un mensaje firme del 
gobierno: “con el terrorismo no 
se negocia….”. Más calmados 
nuevamente aparecían los senti-
mientos encontrados y la nostal-
gia por los hermanos caídos, con 
estoicismo recordábamos esa 
frase acuñada al calor del duro 
entrenamiento en la ECE: “Co-
mando se cumple la misión o… 
se muere en el intento”. 

El último adiós al Comando Valer 
nos hizo revivir los duros momen-
tos que pasamos combatiendo la 
insania terrorista. Atrás queda-
ban esos días de atentados, apa-
gones, toque de queda, fiestas 

con salvoconducto y tantos otros 
hechos que marcaron a nuestra 
generación, aquellos tiempos 
eran una historia diferente que 
juramos terminar para que nues-
tros padres, hermanos, hijos y 
nietos, disfruten de la tranquili-
dad que hoy gozan, ¡Terrorismo 
nunca más!

Han transcurrido más de 20 años 
de este memorable hecho catalo-
gado por especialistas en el tema 
como la “operación de rescate de 
rehenes más exitosa del mundo”; 
sin embargo, la lección no ha sido 
aprendida, las jóvenes generacio-
nes poco o nada conocen de lo 
vivido en aquel periodo nefasto 
de los años 1980 al 2000, y fá-
cilmente son engatusados por 
falsos progresistas que ensalzan 
el derecho de reclamar por recla-
mar y teorías antisistema, que 
cuestionan el derecho del Estado 
al uso de las armas para salva-
guardar su existencia.

Pusimos nuestro granito de are-
na y estamos prestos a seguir 
haciéndolo, basta recordar las 
palabras de Valer en su carta de 
despedida “Toca a mi patria y me 
convierto en una fiera” o al Co-
mando Cabrera con su frase “Lo 
hicimos por el Perú”, escribimos 
una de las páginas de gloria de 
nuestra historia, por ello somos y 
seguiremos siendo dignos here-
deros de la gloria del Inca Pacha-
cútec.

¡¡¡Honor y gloria a la operación 
Chavín de Huántar!!!
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CORONEL EP 
CARLOS 

TORRES MONTERO

En circunstancias que me encontraba laborando en 
el Batallón de Comandos N° 39 de la 1ra Brigada 
de Fuerzas Especiales y ostentaba el grado de Te-

niente, fue tomada por asalto la residencia del embaja-
dor de Japón por 14 delincuentes terroristas del Movi-
miento Revolucionario Túpac Amaru, hecho ocurrido un 
17 de diciembre de 1996.

Inmediatamente fue convocado al Batallón de Coman-
dos N° 19 el personal de la especialidad de Comandos 
de la guarnición de Lima, siendo organizados en dos 
grupos de dominación, grupo Alfa que tenía la misión 
de dominar el primer piso de la residencia y el grupo 
Delta el segundo piso.

Los entrenamientos se iniciaron en el patio PACHA-
CÚTEC sito en la 1ra Brig FFEE, haciendo uso de un 
croquis de la residencia para lo cual se pintaba el piso 
del mencionado patio para simular las habitaciones y 
pasadizos, posteriormente se utilizó TABIQUERÍA para 
esta simulación de la infraestructura de la embajada.

Paralelamente a estos entrenamientos se construía 
una réplica de la residencia, ante esta situación mi 
sentir se orientaba a que tenía la oportunidad de reali-
zar una operación de comandos de una gran connota-
ción internacional e importancia nacional. 

Transcurridas las semanas y meses de constantes en-
trenamientos que no hacían otra cosa sino perfeccio-
nar y detallar al milímetro nuestra participación, tuve la 
sensación que, por el tiempo transcurrido y lo avanza-
do de las conversaciones para una solución pacífica, la 
operación no se realizaría, sin embargo, eso no dismi-

"Fuimos convocados al 
Batallón de Comandos 
N° 19, el personal 
de oficiales, técnicos 
y suboficiales de 
la especialidad de 
Comandos, siendo 
organizados en dos 
grupos de dominación, 
grupo Alfa que tenía 
la misión de dominar 
el primer piso de la 
residencia y el grupo 
Delta el segundo piso..."
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nuía el ímpetu para continuar 
con los entrenamientos que por 
esas fechas se tornaban más 
rigurosos, lo cual era tomado 
con responsabilidad y deseos 
de cumplir la misión. Una acti-
vidad que, a mi  entender, era 
un indicador que la operación 
se realizaría, fue que los in-
tegrantes de los equipos de 
dominación realizamos un tra-
bajo de inteligencia efectuado 
en las casas contiguas a la re-
sidencia y por espacio de una 
semana, tiempo 
que no hacíamos 
otra cosa que vigi-
lar los movimientos 
en el interior de la 
residencia, trabajo 
en el cual pude en-
tender el desplie-
gue de medios de 
inteligencia para 
poder saber a cien-
cia cierta la rutina 
de los DDTT.

Acercándose el día 
de intervención, 
recibimos la orden 
que la infiltración 
a las casas conti-
guas a la residen-
cia sería vestidos 
de policías y en 
vehículos de esa 
institución y que 
seríamos convoca-
dos por equipos de 
dominación para 
esta actividad, así 
mismo, reunidas 

las condiciones para la opera-
ción esta infiltración la realiza-
ríamos un día antes.

Realizada la infiltración de 
acuerdo a lo planeado, los  
equipos de dominación nos 
concentramos en las casas 
contiguas, procediendo a re-
conocer los túneles lo cual se 
realizó por equipos llegando 
inclusive hasta la boca o salida 
de los túneles, el sentir en esas 
circunstancias era que había 
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llegado el momento y que la intervención por parte de 
los Comandos era inminente. El 22 de abril aproxima-
damente a las 12:00 horas recibimos la orden que nos 
preparemos procediendo a camuflarnos, preparar el 
armamento y equipo.

Iniciamos la infiltración de los equipos por los túneles 
hasta llegar a la salida, viendo a mi equipo de domi-
nación encolumnado y esperando la cuenta regresiva 
para las explosiones que darían inicio a la operación, 
el equipo N° 01 del grupo ALFA del cual era integrante 
estaba compuesto por los Comandos: Astudillo, Cas-
tañeda, Chávez, Calle, Alegría, Rivera, Jaime, Torres, 
Quiróz, Timana, Aguirre y Araujo. Teníamos la misión 
de dominar la sala principal de la residencia, para 
esto deberíamos de realizar una brecha que nos dé 
un acceso por la biblioteca para poder llegar a la sala.

Realizada la detonación de inicio de la operación, mi 
equipo no pudo salir por el túnel correspondiente op-
tando por retroceder y salir por otra abertura que sí se 
había podido hacer. Reagrupado el equipo, ya fuera del 
túnel, colocamos la brecha prevista la cual no pudo 
abrir completamente el acceso esperado, optando por 
ingresar por la puerta principal, acción que ya había sido 
ensayada como plan alterno, por la cantidad de humo, 
incendio y rebotes de bala no fue fácil llegar a nuestra 
habitación de dominación, sin embargo, tuvimos que 
avanzar usando algunos máscaras antigás. Al llegar a la 
sala principal, pudimos observar que la mencionada ha-
bitación estaba cableada al parecer para ser detonada 
al momento de la intervención  por parte de los coman-
dos, optando salir de esta habitación por una ventana, 
de esta manera este equipo de dominación no tuvo he-
ridos ni bajas, sin embargo, el OM  Aguirre  fue atendido 
por una asfixia por inhalación de humo y un Comando 
con fractura.

Para terminar mencionaré que mediante esta operación 
las Fuerzas Especiales demostraron un alto nivel de en-
trenamiento, lo cual hizo elevar el prestigio de nuestros 
combatientes, así mismo, esta operación marcó un hito 
en la historia reciente de nuestro país.

"Por la cantidad 
de humo, incendio 
y rebotes de bala 
no fue fácil llegar a 
nuestra habitación 
de dominación, sin 
embargo, tuvimos que 
avanzar usando algunos 
máscaras antigás..."
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Durante el año de 1996 
me encontraba laborando 
como instructor en la Es-

cuela de Comandos del Ejército. 
Inmediatamente producida la 
toma de la casa del embajador 
del Japón, se convocaron a to-
dos los Comandos de la guar-
nición, esto debido a que este 
personal era especialista en tiro 
instintivo selectivo y rescate de 
rehenes.

Al siguiente día, asistimos a las 
instalaciones de la 1ra Brigada 
de Fuerzas Especiales, se nos in-
formó de la situación, procedimos 
a organizarnos, comenzamos el 
entrenamiento y los ensayos.

Mientras que personal de inte-
ligencia debería orientar el es-
fuerzo de búsqueda, para poder 
tener un conocimiento puntual 
de los hechos, de quiénes y 
cuántos eran los terroristas; dis-
poner de los planos de la casa 
del embajador, entre otras nece-
sidades que nos ayudaría para 
realizar un planeamiento deta-
llado de la operación.

Mientras el gobierno iniciaba 
las conversaciones para dar 

una salida pacífica a la crisis, 
nosotros continuábamos con el 
entrenamiento para el rescate, 
paralelamente se realizaba la 
construcción de una réplica de 
la casa del embajador del japón, 
la cual nos permitiría realizar un 
entrenamiento más cercano a la 
realidad. La patrulla Tenaz se or-
ganizó de la siguiente manera:

–	 Elemento de comando

–	 Elemento de asalto (grupo 
Alfa y grupo Delta)

–	 Elemento de apoyo

–	 Elemento de francotiradores

–	 Grupo de seguridad

El grupo Alfa con sus respecti-
vos equipos se encargaría de la 
1ra planta y el grupo Delta, de la 
2da planta.

Transcurridos varios meses y 
después de varios fracasos en 
la negociación, el gobierno toma 
la decisión de realizar una inter-
vención militar. Después de un 
paciente seguimiento de inte-
ligencia, se llega a determinar 
cuál era el momento más opor-
tuno para ejecutar la operación. 

GENERAL DE BRIGADA
MOISÉS 
WILFREDO 
CHÁVEZ FARFÁN
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Días previos, comenzamos a ocupar las casas aledañas, 
las que se encontraban en poder de la patrulla. Esto nos 
serviría para realizar los reconocimientos respectivos. 
El 22 de abril, a las 14:00 aproximadamente, comen-
zamos a ingresar a los túneles que se dirigían hacia los 
jardines de la casa del embajador. Me encontraba como 
integrante del 1er equipo del grupo Alfa, quienes tenía-
mos la difícil misión de dominar la primera sala ingre-
sando a la derecha en la 1ra planta.

Es así que un martes 22 de abril de 1997, siendo las 
15:23, después de una fuerte explosión, se da inicio a la 
operación de rescate. Mi equipo con todos sus integran-
tes procedimos a salir raudamente como “topos” deba-
jo de los jardines, teníamos que ser muy rápidos para 
aprovechar el factor sorpresa, una vez fuera, colocamos 
en la pared al lado del jardín, una brecha con explosi-
vos, la cual nos sirvió como medida de distracción ya 
que no abrió completamente la gruesa pared de manera 
que nuestro ingreso fuese más fácil, rápidamente nos 
dirigimos a la puerta de ingreso, la visibilidad era muy 
limitada, debido a las explosiones se había generado un 
incendio. 

"Mi equipo con todos 
sus integrantes 
procedimos a salir 
raudamente como 
“topos” debajo de los 
jardines, teníamos 
que ser muy rápidos 
para aprovechar el 
factor sorpresa, una 
vez fuera, colocamos 
en la pared al lado 
del jardín, una brecha 
con explosivos, la 
cual nos serviría 
como medida de 
distracción..."
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Recibíamos disparos, los cua-
les no podíamos determinar de 
dónde venían con exactitud por 
la poca visibilidad, sin embargo, 
teníamos una misión que cum-
plir, que era la dominación de la 
1ra sala de la derecha, pese a 
lo difícil de la situación y reali-
zando disparos a los lugares de 
donde probablemente nos ata-
caban, comenzamos a ingresar 
por parejas, logrando dominar 
la sala, inmediatamente pro-
cedimos a revisar. Una vez que 
estaba asegurada, dimos cuen-
ta al Comandante del grupo Alfa 
que nuestra habitación estaba 
“limpia”.

La situación se tornaba difícil 
debido a que el incendio y el 
humo que había dentro de la 
casa, se nos hacía imposible 
permanecer en ella, solicita-
mos autorización para evacuar, 
la cual se nos concedió y nos 

dieron la orden de apoyar a la 
evacuación de los rehenes, a los 
cuales teníamos que llevarlos a 
un lugar que no ofrezca peligro. 
Una vez que estuvimos afuera 
la situación era difícil, ya que 
no solo teníamos que ayudar a 
los rehenes sino también a los 
heridos. Regresamos para con-
tinuar apoyando a los heridos y 
rehenes hasta que dispusieron 
el alto al fuego; luego nos reuni-
mos en el jardín frente a la casa. 
Procedimos a verificar el parte 
de los rehenes y de los integran-
tes de la patrulla, fue allí donde 
nos enteramos que los Coman-
dos Juan Valer, Raúl Jiménez y el 
magistrado Carlos Giusti habían 
fallecido, dando por concluida 
la operación. Se puede apreciar 
que fueron momentos bastante 
difíciles, donde lo mas impor-
tante fue que hubo decisión y 
valor en cada nivel.
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GENERAL DE BRIGADA
  ROLANDO
 CAPUCHO

 CÁRDENAS

  Las comunicaciones en la Operación Militar
   “Chavín de Huántar” 

Para esta operación militar, se diseñaron tres sistemas 
que permitieran brindar una comunicación oportuna, 
segura y flexible, desarrollando un sistema de sema-

forización visual que permitiera un conocimiento masivo 
en las diferentes vías de aproximación para dar inicio a la 
operación con señales roja, ámbar y verde. Igualmente, se 
diseñó un medio radioeléctrico sobre un sistema tronca-
lizado que diera flexibilidad en los entrenamientos y que 
sería empleado como medio principal durante la opera-
ción manejando el Radio silencio (Radsil) hasta el inicio de 
la cuenta regresiva. Y, finalmente, un sistema alámbrico 
que complementaba la información oportuna que debie-
ra llegar a los comandos dentro de los respectivos túneles 
y puntos de aproximación, haciendo las coordinaciones 
finales y conjuntamente con los dos sistemas anteriores, 
permitir que la orden de inicio de la operación sea replica-
da simultáneamente por todos los medios a fin de que se 
inicie la misma sincronizadamente, por todos los frentes.

SISTEMA RADIOELÉCTRICO
Para el inicio de los entrenamientos de esta operación, 
se tuvieron serios problemas para comandar la fuerza 
y el entrenamiento en las diferentes responsabilidades, 
empleando los medios radioeléctricos existentes. En ese 
sentido es que inicialmente se emplearon equipos de 
radio militares, los que casi inmediatamente fueron des-
cartados, porque no cumplían las exigencias que se ne-
cesitaban para este tipo de operaciones, debido al peso, 
tamaño, demasiada potencia y sistema radial convencio-
nal que permitía únicamente a una sola persona entrar 

"...se diseñaron 
tres sistemas que 
permitieran brindar 
una comunicación 
oportuna, segura y 
flexible, desarrollando 
un sistema de 
semaforización visual 
que permitiera un 
conocimiento masivo 
en las diferentes 
vías de aproximación 
para dar inicio a 
la operación con 
señales roja, ámbar y 
verde.
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al canal (frecuencia establecida) 
bloqueando a los demás usuarios 
mientras transmitía. 

Obviamente, necesitábamos de 
equipos livianos y altamente flexi-
bles para dominación de inmue-
bles; por lo que se recomendó la 
adquisición de equipos de radio 
troncalizados, de tecnología no 
muy conocida hasta la fecha y 
que solo se disponían de un mí-
nimo de equipos muy básicos de 
marca “Johnson” para la seguri-
dad y protección del Alto Mando 
del Ejército, pero que tampoco 
cumplía con los requisitos por su 
gran tamaño que limitaba el mo-
vimiento del Comando durante la 
dominación del inmueble. 
Luego de evaluar muchas opcio-
nes, se recomendó unos radios 
troncalizados “Motorola” de me-
nor tamaño, cuyas bondades so-
bresalían considerablemente al 
sistema convencional, ya que los 
Comandos podrían compartir to-
dos los canales disponibles, evi-
tando que dependan de un solo 
canal determinado y no puedan 
transmitir su mensaje si este se 
encontrara ocupado.
Este sistema permitió crear gru-
pos de usuarios independientes 
de los canales o frecuencias asig-
nados para este trabajo, de tal 
manera que cuando un Coman-
do deseara impartir una orden, 
o dar cuenta de algo, o alguna 
coordinación, el sistema automá-
ticamente le asignaba un canal li-
bre. Así mismo, nos permitió asig-
nar prioridades y privilegios en la 

comunicación a los jefes de equi-
po y/o elementos de intervención 
para que sus órdenes llegaran 
oportunamente, sin interrupción. 
Esta tecnología nueva para la 
época nos permitió crear cinco 
(5) redes troncalizadas, para dar-
le flexibilidad a la operación y a 
los entrenamientos previos. 

Redes troncalizadas para la 
operación:
A.	 Directa con el presidente del 

Comando Conjunto de las 
Fuerzas Armadas, mediante el 
cual se daba cuenta de la si-
tuación antes, durante y des-
pués de la operación y medio 
por donde se recibió la orden 
de inicio de la misma.

B.	 Como parte de la Red del Co-
mando Conjunto de las Fuer-
zas Armadas, que incluía al 
Centro de Operaciones Tacti-
co. Para coordinaciones, pe-
didos, informaciones de ese 
nivel.

C.	 Con los jefes de Equipo (Alfa, 
Delta, Seguridad, Apoyo y Fran-
cotiradores), incluyendo al 2do 
Comandante de la Patrulla, el 
encargado de los explosivos y 
el Comandante de Comunica-
ciones. (Red mas importante 
durante el desarrollo de la ope-
ración, conjuntamente con la 
Red “D”) 

D.	 Esta “Red” se subdividía en 
cinco subredes independien-
tes, donde tenían comunica-
ción directa con su personal 
y a la vez, cada una de ellas 
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tenia una nueva subdivisión en dos grupos de asalto.

•	 ALFA: A su vez, se volvía a subdividir en dos grupos de 
combate

•	 DELTA: A su vez, se volvía a subdividir en dos grupos 
de combate

•	 SEGURIDAD: A su vez, se volvía a subdividir en dos 
grupos de combate

•	 APOYO: A su vez, se volvía a subdividir en dos grupos 
de apoyo

•	 FRANCOTIRADORES: A su vez, se volvía a subdividir 
en dos grupos de Francotiradores

E.	 Red GENERAL DE LA FUERZA. Que permitía dar órdenes 
a toda la fuerza, sin excepción, como: Inicio de la ope-
ración, aborto de la misión si la hubiera y/o cualquier 
información y orden de carácter general.

Estas redes se encontraban disponibles en los equipos de 
radio que llevaban tanto el Comandante de la Patrulla (Crl 
José Williams Zapata), como el segundo Comandante (Crl 
Luís Alatrista Rodríguez) y el Comandante de Comunicacio-
nes (My Rolando Capucho Cárdenas). 
En la Patrulla, también se encontraban asignados el Subo-
ficial Romaní Huaranga como responsable de la mitad de la 
zona de operaciones orientada hacia el sector Rojo y el SO 
Jáuregui como responsable de la otra mitad orientada hacia 
el sector Verde, para cualquier necesidad y/o solución de 
los diferentes sistemas de comunicación de su sector.

"Este sistema, 
permitió crear 
grupos de usuarios 
independientes de los 
canales o frecuencias 
asignados para 
este trabajo, de tal 
manera que cuando 
un Comando deseara 
impartir una orden, o 
dar cuenta de algo, o 
alguna coordinación, 
el sistema 
automáticamente le 
asignaba un canal 
libre..." 
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Así mismo, el Mayor José Fer-
nández Fernández se encontra-
ba asignado al COT, asegurando 
desde ahí, el enlace con la Fuer-
za de Intervención, haciéndose 
cargo del sistema del escalón 
superior de la Patrulla. 

SISTEMA ALÁMBRICO
En este sistema empleamos 
equipos de tecnología antigua 
(teléfonos de campaña TA-312/
PT) que fueron adaptados de 
acuerdo a los requerimientos de 
la operación por realizar. 

Se les retiró el resonador (timbre) 
y se les instaló un circuito que 
permitía señalizar las llamadas a 
través de un dispositivo de luz y 
una vez preparadas y probadas, 
fueron instaladas personalmen-
te por el Comandante de comu-
nicaciones en cada una de las 
salidas previstas para la Fuerza 
de Intervención en la residencia 
del embajador japonés.

SISTEMA DE SEMAFORIZA-
CIÓN
Este sistema de comunicaciones 
visuales tenia como objetivo prin-
cipal permitir que los Comandos 
desde sus puestos en las respec-
tivas columnas (minutos antes de 
la operación) reciban las órdenes 
de inicio de la misma, de manera 
visual conjunta y sincronizada-
mente con los otros sistemas (ra-
dioeléctrico y alámbrico).
Este sistema se instaló en cada 
una de las salidas previstas y en 
el Puesto de Comando Avanza-
do (bajo tierra), desde donde se 

operaba, tan pronto se disponía 
de la aprobación de la ejecución 
de la operación.
El encendido de las luces infor-
maba lo siguiente:
a.	 Apagado: No se disponía de 

hora exacta para dar inicio a 
las operaciones.

b.	 Luz roja: Se había recibido la 
orden de operación aprobada 
y que en cualquier momento 
se daría inicio de la misma.

c.	 Luz ámbar: Instantes previos 
al inicio a la operación. Cuen-
ta regresiva.

d.	 Luz verde: Inicio de la opera-
ción con su máxima intensi-
dad.

DURANTE LA OPERACIÓN
El Comandante de comunicacio-
nes ingresó a la zona de opera-
ciones por el túnel principal y per-
maneció cerca y a disposición del 
Comandante de la patrulla, forta-
leciendo el funcionamiento de to-
dos los sistemas, manteniendo el 
enlace con el escalón superior a 
través de dos elementos en cada 
subsector, disponibles a solucio-
nar cualquier eventualidad que 
pudiera suceder con los sistemas 
de comunicaciones establecidos.
Las explosiones y el tiro fluido 
activaron en algunos sectores 
los dispositivos de mano libre, 
de los radios troncalizados, res-
tringiendo temporalmente al-
gunos enlaces, los que fueron 
solucionados inmediatamente, 
cambiando al modo de opera-
ción manual.
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GENERAL DE BRIGADA 
SERGIO ARTURO 

BENDEZÚ 
ECHEVARRÍA

Cuando en setiembre  2018, recibía de mi Coman-
dante General el honroso encargo de escribir un 
relato sobre mi participación en la “Operación 

Militar de Rescate de Rehenes Chavín de Huántar”, va-
rias sensaciones comenzaban a asaltar mi humanidad. 
Dentro de ellas podía percibir un fundado sobresalto: 
el natural temor de confirmar, quizás, que el paso del 
tiempo hubiese logrado secuestrar la fragilidad de mi 
memoria.

Antes de dar inicio a la aventura de esbozar estas líneas, 
temía que, de la inmensidad de las experiencias vividas, 
de las lecciones de vida y de la sabiduría, obtenidas a 
partir de 1996, año en que se dio inicio a la operación; 
ahora distante 22 años de ese memorable año, mi me-
moria, socavada por el tiempo, me dictara una versión 
caracterizada por la brevedad y por la imprecisión, que 
llegase a cubrir expectativa ninguna, más aún cuando 
en este caso esta versión proviniese del testimonio es-
crito de un testigo de aquel heroico hecho histórico, con 
el que se cubriera una vez más de gloria a las Fuerzas 
Armadas del Perú.

Fue así que recordaré que un 17 de diciembre de 1996, 
en Lima-Perú, un grupo de terroristas del Movimiento 
Revolucionario Túpac Amaru (MRTA) incursionó, tomó 
por asalto y capturó rehenes en la residencia del emba-
jador del Japón, cuando se realizaba una recepción por 
el aniversario del nacimiento de su emperador.

Para dar solución a esta crisis, el gobierno del Perú lide-
rado por el presidente Alberto Fujimori diseñó dos estra-
tegias, una solución basada en la negociación y otra en 
una solución militar.

"Quien suscribe las 
presentes líneas, 
fue designado para 
integrar el Elemento 
de Seguridad de la 
Patrulla, cuya misión 
consistía en: reforzar 
o relevar, durante 
la operación, a un 
equipo en problemas 
considerables,
 impulsar el ataque 
de un equipo o 
dar solución a una 
situación no prevista 
producto del rescate".
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Como parte de la solución militar, 
se organizó una Fuerza de Inter-
vención, a la que se le denominó 
Patrulla “Tenaz”. (En razón a que 
el éxito del cumplimiento de la 
misión encomendada, radicaba 
en este valor y actitud de vida).

La Patrulla “Tenaz” estuvo orga-
nizada de la siguiente manera:

Comandante: Coronel José Wi-
lliams Zapata.

1.	 Elemento de Mando.
2.	 Elemento de Asalto.
3.	 Elemento de Seguridad.

4.	 Elemento de Francotiradores.
5.	 Elemento de Apoyo.

Quien suscribe las presentes lí-
neas fue designado para integrar 
el Elemento de Seguridad de la 
Patrulla, cuya misión consistía 
en: reforzar o relevar, durante la 
operación, a un equipo en proble-
mas considerables, impulsar el 
ataque de un equipo o dar solu-
ción a una situación no prevista 
producto del rescate.

Fueron integrantes del Elemento 
de Seguridad:

Teniente Coronel Juan Alfonso Valer Sandoval (jefe)

Mayor Rodrigo Lavado Saldías

Mayor Pedro Rejas Tataje

Mayor Sergio Arturo Bendezú Echevarría

Capitán Moisés De La Calle Jaúregui

Teniente Ramón Espinoza Monroy

OM1 Wilder Céspedes Chávez

OM2 Jorge Vásquez Suárez

OM2 Wilder Montedoro Del Águila

OM2 Luis Collazos Arce

El Elemento de Seguridad, se-
gún la misión encomendada por 
el Comandante de Patrulla, de-
bía actuar principalmente en el 
primer piso de la residencia. Sin 
embargo, días antes de la opera-
ción, nuestro jefe de Elemento, el 
Teniente Coronel Juan Valer San-
doval, había solicitado al Coronel 
Williams Zapata, apoyar al equipo 
que actuaba en la zona de la te-
rraza, misionado en el segundo 
piso de la residencia.

Teníamos conocimiento, por las 
informaciones de inteligencia, 
que los rehenes habían sido ubi-
cados en el segundo piso y que 
los terroristas se encontraban 
dando seguridad, tanto en el pri-
mer como en el segundo piso.

En esas circunstancias y ante 
una eventual operación de res-
cate de rehenes, la mayor proba-
bilidad de acción, se concentra-
ría en el segundo piso.
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Con mi Comandante Valer, pese al hecho de no haberlo 
conocido como cadete en la Escuela Militar de Chorrillos, 
lo había conocido años antes, en un reentrenamiento de 
Comandos, cuando recién me había graduado como Co-
mando. Había una marcada diferencia de personalidad, 
bastante extrovertida en su caso y un tanto introvertida en 
el mío. Pese a esas diferencias, nos unía una misma pa-
sión: ser Comandos.

Recuerdo que conversábamos mucho de nuestra pasión com-
partida, en múltiples ocasiones. En una oportunidad, conver-
samos caminando, recorriendo el perímetro del patio que se 
encuentra en la parte posterior al Estado Mayor de nuestra 

Escuela de Coman-
dos. Recuerdo tam-
bién que, en algu-
na de esas largas 
conversaciones, me 
comentaría que su 
deseo era actuar 
donde se suponía se 
iría a desarrollar la 
mayor acción en la 
operación, por lo que 
iba a solicitar actuar 
en el segundo piso 
de la residencia. Y 

así lo hizo y así también comprobé cómo había logrado que 
acepten su recomendación. Tenía argumentos muy convin-
centes, su trayectoria y experiencia lo respaldaban.

Cuando su pedido fue aceptado, mi Comandante tomó la 
decisión de dividir nuestro Elemento de Seguridad. Decidió 
que lo acompañaran a su nuevo sector de operaciones, el 
Mayor Lavado y el Mayor Rejas, mientras el resto del per-
sonal del Elemento de Seguridad, nos mantendríamos ac-
tuando en el primer piso.

Al conocer esta decisión y al saberme continuar actuando 
en el primer piso, hablé con mi Comandante solicitándole, 
bajo sus mismos argumentos, que me permitiera integrar 
con quiénes actuaría en el segundo piso. Su respuesta no 
me permitió ninguna opción para refutarla cuando afirmó: 
“Bendezú, te estoy dejando al mando de todos los que ac-
tuarán en el primer piso, porque yo confío en tu persona”.
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Para el día de la operación, por 
primera vez, nuestro Elemento 
de Seguridad se separaría. Mi 
Comandante, el Mayor Lavado y 
el Mayor Rejas entrarían por el 
túnel principal, apoyando al equi-
po que ingresaría por la terraza; 
mientras que el resto del Ele-
mento de Seguridad nos ubica-
ríamos en la casa que ocupaba 
la empresa Unique y desde allí 
ingresaríamos a la residencia.

La noche del 21 y el amanecer 
del 22 de abril, habíamos des-
cansado en la casa de la empre-
sa Unique, compartiendo con 
otros equipos cuyos ingresos a 
la residencia, se tenían previs-
tos realizar por la puerta frontal 
ubicada en el muro perimétrico 
y por la puerta principal de la re-
sidencia propiamente dicha.

Habíamos practicado y entrena-
do en innumerables oportuni-
dades nuestra salida de la casa 
Unique y el ingreso a la residen-
cia, que nos encontrábamos 
completamente automatizados, 
habíamos alcanzado una des-
treza muy grande y habíamos 
logrado realizar la acción, en un 
tiempo muy breve.

De esta manera, los primeros 
en salir de la casa Unique y los 
primeros en ingresar a la resi-
dencia, cuando se produjera la 
explosión, que indicaba el inicio 
de la operación, debían ser los 
integrantes del Elemento de Se-
guridad de la Patrulla Tenaz.

Nuestra misión consistía en in-

gresar, dominar y asegurar las 
instalaciones del área del gara-
je techado, que se encontraba 
ubicado en el flanco izquierdo, 
ingresando por la puerta frontal 
del muro perimétrico de la resi-
dencia.

Luego de lograr este objetivo 
y permitir que ingresase en 
seguridad, el equipo de asalto 
que tenía por misión realizar la 
dominación del inmueble por 
la puerta principal; el Elemen-
to de Seguridad, por parejas 
de dominación, debíamos re-
forzar o relevar al equipo que 
presente problemas. También 
debíamos impulsar el ataque 
de algún equipo o dar solución 
a una situación no prevista. Y 
así exactamente se ejecutó. El 
planeamiento detallado y en-
trenado culminó con nuestra 
dominación y aseguramiento 
de todos los ambientes del ga-
raje techado. Concluida esta 
parte inicial, los integrantes 
del Elemento de Seguridad, por 
parejas, reforzamos a los equi-
pos que actuaban en la parte 
frontal de la residencia, impul-
samos el ataque de algunos de 
ellos y actuamos rápidamente 
brindando solución a situacio-
nes no previstas. Una revisión 
de los videos de la operación, 
nos puede confirmar y dar fe 
de las diferentes situaciones, 
en las que los miembros del 
Elemento de Seguridad se les 
observa actuar durante la con-
ducción de las operaciones, to-
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mando decisiones inmediatas, actuando con rapidez, 
sin dudas, con convicción, con inolvidable emoción 
reflejadas en sus rostros.

Las acciones posteriores a la dominación y asegura-
miento de las instalaciones del garaje techado, por 
parte del Elemento de Seguridad, se ven reflejados a 
través de la participación de sus integrantes en apoyo 
a la consolidación de la dominación del segundo piso, 
por el equipo de asalto que ingresara por la puerta 
principal. Apoyo al equipo que ingresó por el balcón del 
segundo piso. Evacuación del canciller Francisco Tude-
la. Evacuación del Coronel Juan Valer. Evacuación del 
Capitán Raúl Jiménez. Participación en la extinción del 
incendio en el segundo piso, evacuación de rehenes, 
entre otros   

Probablemente este breve relato de las acciones y la 
misión que tuvimos el honor de recibir y cumplir los Co-
mandos integrantes del Elemento de Seguridad, no lle-
gue a describir la dimensión de los hechos que allí se 
produjeron y que todos en trasmisión mediática directa 
observaron, casi con incredulidad.

Finalmente, desde estas humildes líneas deseo ex-
presar mi admiración y eterna gratitud a todos los Co-
mandos integrantes de la Patrulla “Tenaz”, esa legen-
daria patrulla de Comandos, que aquel inolvidable 22 
de abril de 1997, emergiera literalmente de la tierra, 
para que el mundo conociera lo que los soldados son 
capaces de hacer y entregar, con el fin de recuperar, 
en aquella ocasión, el supremo valor de la libertad.

Rendir un justo homenaje a la impecable tarea de la 
Fuerza Silente, de aquellos soldados anónimos que nos 
encendieron la luz para señalarnos el camino.

A las mujeres y hombres del Perú, quienes nos trasmitie-
ron la fuerza infinita que no conoce de límites y que se 
constituye en el alimento vital del espíritu.

A quienes ofrendaron sus vidas en hermosa lección de 
amor por los elevados ideales de la humanidad.

A nuestro Dios, quien lo hizo todo.

"Todos los Comandos 
integrantes de la 
Patrulla Tenaz, esa 
legendaria patrulla de 
Comandos, que aquel 
inolvidable 22 de abril 
de 1997, emergiera 
literalmente de la 
tierra, para que el 
mundo conociera lo 
que los soldados son 
capaces de hacer y 
entregar, con el fin de 
recuperar el supremo 
valor de la libertad".
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CORONEL EP 
NÉSTOR 
CASTAÑEDA 
SÁNCHEZ

Era un martes 17 de diciem-
bre de 1996. Me encontra-
ba en el distrito limeño de 

Jesús María, exactamente en el 
límite con San Isidro, en el domi-
cilio de un compañero de promo-
ción del curso complementario 
de Infantería. Yo era teniente con 
26 años de edad y orgullosamen-
te ya tenía experiencia de comba-
te en el Huallaga. Ese día recuer-
do claramente que fue la fiesta 
de fin de curso, fue imborrable 
para mí porque dejé mi antiguo 
Volkswagen escarabajo de 1971 
motor 1200cc afuera y al salir de 
la reunión me lo habían robado. 
Finalmente, desesperanzado y 
sin auto, nos sentamos con un 
amigo a tomar un café o quizás 
una gaseosa en su sala y conver-
sando se pasó la tarde, llegó la 
noche y yo estaba con la mente 
martillándome y pensando que 
me haría sin carro todo el verano. 
Preocupación sin sentido, ya que 
durante largos meses, o sea todo 
el verano, no necesitaría carro,  
toda vez que un encierro de 126 
días me esperaba sin saberlo.

En media conversación escu-
chamos una explosión muy fuer-
te y en el fondo de mis entrañas 

tuve un mal presentimiento, ese 
que todo patrullero de zona de 
emergencia conoce muy bien. 
Es algo que no se puede explicar 
pero en el fondo sabes que algo 
malo se avecina, y te preparas 
para ser emboscado, mirando a 
tu alrededor en qué árbol, roca 
o hueco te vas a meter cuando 
zumben las balas. Al poco rato 
sale el flash en la televisión in-
formando que elementos terro-
ristas del MRTA habían tomado 
por asalto la residencia del em-
bajador de Japón, en San Isidro 
a pocas cuadras de donde nos 
encontrábamos en ese instante. 
Coincidencia, destino, casuali-
dad, azar, simples circunstan-
cias, quien sabe. La cosa es que 
lo que sentí en las entrañas fue 
totalmente real y al ver la televi-
sión supe, con absoluta certeza, 
que yo iba a participar en ese 
rescate sin saber en absoluto si 
saldría bien o mal.

El miércoles 18, o sea, al día si-
guiente, ya estaba en el BC 19 
recibiendo armamento, chaleco, 
equipo, y al poco rato nos orga-
nizaron y comenzamos a ensa-
yar en el patio Pachacútec sobre 
planos en el piso con tiza y ladri-
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llo lo que meses después sería una de las operaciones 
de rescate de rehenes perfectamente planeada y mejor 
ejecutada de la historia hasta la fecha.

Mientras más detalles se obtenían de diversas fuentes, 
llámense planos, inteligencia de combate, avance de las 
negociaciones, etc., el plan se iba perfilando a su forma 
definitiva, dentro de las variaciones que hubo se consi-
deró en una de ellas que dos comandos suban trepando 
por una tubería de agua en la parte posterior de la re-
sidencia hasta el techo para desde ahí lanzar granadas 
aturdidoras al interior para facilitar la entrada del resto 
de combatientes, y es así en estas circunstancias que 
el Coronel Williams prueba con equiparnos completa-
mente y hacernos subir a brazo una primera vez y con 
ayuda de piernas la segunda vez la cuerda vertical  de 
7 metros que en esos tiempos se encontraba dentro del 
coliseo de la 1ra Brig FFEE,  el suscrito pasó la prueba, 
bastante difícil por cierto ya que todo el equipo era apro-
ximadamente 20 kg y desde ahí me quedé responsable 
del techo de la residencia, conjuntamente con el Tte 2do 
AP Jean Pierre Jaureguy a cargo de los explosivos.

Los entrenamientos fueron largos, extenuantes y hasta, 
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por qué no decirlo, asfixiantes. 
A toda hora, durante las 24 ho-
ras, todos los días de la semana. 
Hasta que finalmente el 22 de 
abril después de pasar Navidad, 
Año Nuevo, bajada de reyes, car-
navales de Cajamarca, cumplea-
ños de mi madre, padre, familia-
res, amigos, semana santa, el 
mío propio, etc., etc., etc., llegó 
el día, el entrenamiento fue tan-
to y de tal calidad que actuabas 
básicamente por instinto, sin 
embargo, hubo sorpresas y mu-
chas, la primera en mi caso fue 
al llegar al final de la escalera 
hacia el techo, había una salien-
te, eso implicó que, a 8 metros 
de altura, tuve que inclinarme 
hacia atrás y con una sola mano 
llegar hacia el borde interior con 
un pequeño salto para poder su-
bir y halar a mi compañero que 
llevaba las cargas explosivas, 
en retrospectiva sinceramente 
después de recibir la ráfaga de 
bienvenida de AKM desde la 
ventana del segundo piso y más 

aún en una escalera sin ningu-
na cubierta donde cubrirse, la 
única opción era llegar o llegar. 
Una caída era lo que menos me 
preocupaba. Primaba la misión. 
La misión retumbaba en mi ca-
beza y la vergüenza de fallar era 
superior a cualquier temor y se-
guramente pasaba lo mismo en 
la mente de  cada uno de los Co-
mandos que ingresamos. 

Una vez arriba, las comunicacio-
nes fallaron, motivando que los 
FT en los techos de las casas 
vecinas a viva voz nos guiaran 
dónde colocar la carga explosiva 
para volar  el cuarto ¨G¨ según 
lo solicitado por el jefe de equi-
po, el Capitán  Takacs, posterior 
a eso todo sucede como se ve 
en el video … la dominación des-
de el techo hasta arrancar el 
trapo del MRTA sellando defini-
tivamente los 126 días de terror 
para todo un país.
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MAYOR  EP 
MAX

ESPINOZA
SÁNCHEZ

Pertenezco al equipo No 5 del “Grupo Delta” constituido por:

1.	 Donoso

2.	 Villar

3.	 Espinoza

4.	 Marca

5.	 Izquierdo

6.	 Rengifo

7.	 Rodríguez

8.	 OM2 AP Rodríguez

9.	 OM2 Fernández

Nuestra misión era, una vez producida la explosión prin-
cipal en la sala de la residencia del Embajador de Japón 
en el Perú, salir raudamente de la casa “Unique”, tomar la 
calle e ingresar por el portón lateral más próximo, entrar 
por la puerta principal, tomar las escaleras y llegar a las 
habitaciones donde se encontraban los rehenes para eva-
cuarlos por la terraza, lo cual respetamos estrictamente.

La formación que se adoptó fue esta vez como pri-
mer hombre el Comando “Pescado” y su pareja 
el Comando “Chupón”, seguido del Comando “Ari-
ca”, a continuación mi pareja, el Comando “Escor-
pión”, y yo, a mi retaguardia continuaban los her-
manos de la Armada “Chulo” y “Alex” (responsables 
de los explosivos en nuestro sector), para terminar 
con la pareja de los Comandos “Bandido” y “Lisura”. 
Después de arduos, agotadores, milimétricos y quirúr-
gicos entrenamientos, el jefe de nuestro equipo, por su 
experiencia y conocedor del tema en particular, ordenó 
cuatro días antes de comenzar la infiltración la prepara-

"Nuestra misión: 
ingresar por el 
portón lateral más 
próximo, ingresar 
por la puerta 
principal, tomar 
las escaleras 
y llegar a las 
habitaciones donde 
se encontraban los 
rehenes señalados 
con la letra “A” a 
la izquierda y “B” 
a la derecha para 
evacuarlos por la 
terraza,..."
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ción de una carga adicional a 
las ya existentes para brechar 
la puerta principal en “previ-
sión” y si algo extraño pudiera 
suceder (lo que causó un ma-
lestar en nuestros hermanos 
brecheros aduciendo de que 
estaba por demás y que inclu-
so terminó en una discusión 
entre ambos para definir si se 
preparaba o no la carga y que 
por razones que SOLO DIOS  
conoce, ganó el hermano que 
estaba en parte de acuerdo de 
que esta carga se preparara).

Llegó el día “D”, la hora “H”, la 
explosión principal se produjo, 
salimos a cumplir nuestra mi-
sión según lo entrenado siendo 
recibidos por varios disparos de 

fusil AKM y que fueron respondi-
dos con disparos del equipo y de 
la última pareja de Comandos 
“Lisura” y “Bandido” con mayor 
potencia contra las ventanas de 
la primera y segunda planta, lle-
gando a tomar nuestras posicio-
nes junto a la columna ubicada 
cerca a la izquierda para ingre-
sar por la puerta principal, la 
cual se encontraba “CERRADA”, 
ordenando el Comando “Escor-
pión”: ¡Que se breche!...

Seguidamente, “Chulo” y “Alex” 
colocan su carga, extienden 
su cable, toman su explosor 
y la carga se cae por falta de 
adherencia a la puerta, el Co-
mando “Pescado” que en todo 
momento les dio seguridad 
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con una calma y templanza de nervios envidiable, 
toma un palo de rastrillo que se encontraba en el jar-
dín del frente cerca a él y “ataca” la carga dando la 
señal que estaba lista (los explosivistas buscaban el 
“listón” como mandan los manuales), explosión exi-
tosa!!!...el Comando “Escorpión” patea fuertemente 
la puerta quedando su pie bloqueado, luego procede-
mos a ingresar y con nosotros los de la primera planta. 
Mi misión particular era colocarme con mi pareja en el 
cuadrilongo bajo las escaleras para dar seguridad al 
equipo para que subieran sin dificultad, encontrándo-
nos con esta parte de la casa totalmente llena de bote-
llones de agua lo que impidió cumplir con lo que seña-
laba el entrenamiento, decidiendo subir con el equipo, 
separado ligeramente de la baranda de la escalera.

El humo producido por la explosión principal era es-
candaloso y permanecía sin disiparse por decirlo de 
alguna manera, las cortinas de terciopelo que eran 
enormes estaban en llamas produciendo un calor so-
focante..., los primeros “Pescado”, ”Chupón” y “Arica” 
estaban en un cruce de fuego infernal en el último es-
calón en dirección a la izquierda del pasadizo, los dis-
paros eran en ráfagas cortas, nosotros no producimos 
ruido puesto que nos encontrábamos con la subame-
tralladora HK MP5 SD (con silenciador).

Todo el equipo en su conjunto, finalizado el fuego, 
continuamos hacia los cuartos de nuestra responsa-
bilidad, momento en el cual se desploma el enorme 
vitral de las escaleras retumbando y produciendo 
que cayéramos escuchándose siempre el “¡vamos 
carajo... adelante, vamos!” Abrieron las puertas y los 
rehenes se encontraban en los roperos, grande fue 
su sorpresa de vernos, rampando y contabilizándolos 
uno por uno, llevándolos en dirección al área de la te-
rraza y luego bajarlos por las escaleras posteriores... 
ninguno de nosotros sufrío daños personales...

Quiero mencionar una acción destacada de parte de 
“Bandido” y “Lisura” que fueron en busca de recuperar 
a nuestro hermano promoción del XXXII CRC...Coman-
do Jiménez Chávez Gustavo, “Lobo”. ¡HONOR y GLORIA, 
HERMANO!

Quiero mencionar una 
acción destacada de 
parte de “Bandido” y 
“Lisura” que fueron 
en busca de recuperar 
a nuestro hermano 
promoción del XXXII 
CRC...Comando 
Jiménez Chávez 
Gustavo “Lobo”. 
¡HONOR y GLORIA 
HERMANO COMANDO!
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CORONEL SANIDAD MILITAR  
LUIS 
FERNANDO 
GUTIÉRREZ VERA

Hacia fines de la segunda 
quincena del mes de di-
ciembre de 1996, fui con-

vocado a la Dirección Médica del 
Hospital Militar Central indicán-
doseme que, en base a mi expe-
riencia y antecedentes profesio-
nales en zonas de emergencia 
y durante el Conflicto del Alto 
Cenepa 1995, había sido desig-
nado para que, a partir de ese 
momento, esté en condiciones 
de presentarme en cualquier 
momento para salir en Comi-
sión de Servicio; pocos días des-
pués me ordenó presentarme a 

la Primera Brigada de Fuerzas 
Especiales, donde el Coronel 
José Williams Zapata me indicó 
que presente unas necesidades 
iniciales de Sanidad, en base 
a la posibilidad de atender un 
número no determinado de heri-
dos, como resultado de una alta 
intensidad de fuego y en muy 
breve período de tiempo y cuya 
gravedad sería variable. Dicha 
indicación fue progresivamente 
madurando frente a diferentes 
hipótesis o escenarios.

Finalmente, se constituyó tres 
Equipos de Sanidad:

Equipo N° 1 Equipo N° 2 Equipo N° 3
Misión Atención médica a Rehenes, Fza Ope y Terroristas
Jefe Tte Crl L.F. Gutiérrez Vera J. Chuquichaico A P. Cayetano R.

Cap F. Neira C.
Enf Mil J. Camargo H. R. Gutiérrez G. J. Rios I.

V. Rivas M.
Ingreso Casa 4 - Tunel Casa 1 Casa Unique
Responsabilidad Terraza 2do piso Área de Servicios Puerta principal

ATENCIÓN AL CMDO JUAN VALER SANDOVAL
Durante la salida de rehenes por 
la terraza, bajo una espesa cor-
tina de humo, fuego, confusión, 

desesperación, entre otros as-
pectos, estaban siendo protegi-
dos por el equipo de Seguridad 
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de dicho sector a cargo del Cmdo Valer; conforme iban sa-
liendo se dan cuenta que un terrorista apuntaba su AKM 
con dirección a los rehenes, y sin dudar Valer se arrojó 
para proteger con su cuerpo una ráfaga dirigida al canci-
ller Tudela -a quien le impacta un proyectil en la pierna y 
otro en la axila izquierda-, y un tercer proyectil le impacta al 
Cmdo. Valer ingresándole por la región clavicular derecha. 
En esas  circunstancias se jala el cuerpo del Cmdo Valer 
por toda la terraza hacia las escaleras, por encima de to-
dos los Comandos de las diferentes patrullas, al pie de las 
escaleras lo recibimos los miembros del Equipo de Sani-
dad N° 1, Valer me dice con dificultad: “Doc, me dieron”, le 
contesto “tranquilo, aqui estamos”. Procedí a colocarme a 
la cabeza de Valer para monitorear su respiración que era 
dificultosa, su pulso carotídeo y dirigir al equipo, indicando 
a Neyra que verifique la presión arterial, a Rivas que proce-
diera a retirar o cortar: chaleco, camisa, polo, aflojar cinto, 
y correa; el deterioro de Valer era rápido, porque entró en 
shock por pérdida de sangre lo que dificultaba colocarle un 
suero por lo que Camargo me alcanza el equipo y coloqué 
un catéter venoso por la vena yugular interna derecha, de-
moré un minuto y le inyectamos Cloruro de Sodio y medio 
litro de expansor plasmático en reemplazo de sangre; es-
tabilizándole la presión arterial, asimismo, tenía dificultad 
respiratoria progresiva, por lo que indiqué a Valer lo que iba 

"Las heridas 
producidas en el 
Comando Juan Valer 
Sandoval eran de 
necesidad mortal, 
según el Protocolo de 
Necropsia..."
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a hacer y que ya no podría hablar, 
y él balbuceaba “mis hijos, mis 
hijos, diles que los amo”, “estoy 
en manos de Dios”, asegurada la 
respiración y la administración de 
suero, habrían transcurrido unos 
5 minutos, yo le daba la ventila-
ción con el respirador manual 
AMBU. Neyra y Rivas verificaban 
la presión arterial y ya habían re-
visado el cuerpo para localizar el 
orificio de salida, y solo se veía 
otro orificio pequeño en el flanco 
derecho, similar al de la región 
clavicular derecha. “En condición 
crítica estable/inestable”, espera-
mos que el Comando Chávez (jefe 
del Elemento de Apoyo)  nos dé 
la luz verde, porque estábamos 
en nutrido intercambio de fuego, 
5 minutos después se nos dio la 
autorización de evacuarlo hasta 
la ambulancia, lo cual realizamos 

y entregamos al paciente y retor-
namos para seguir cumpliendo 
nuestra misión.

En esta parte es pertinente ha-
cer de conocimiento de cada lec-
tor, que las lesiones producidas 
en el comando Juan Valer San-
doval eran de necesidad mortal, 
según el protocolo de necropsia 
el proyectil que ingresó por la re-
gión clavicular derecha lesionó 
el pulmón derecho chocando las 
estructuras óseas de la cavidad 
toráxica y siguiendo su trayecto 
perforando el músculo diafrag-
ma, lesionando el riñón derecho, 
dos segmentos hepáticos, perfo-
raciones intestinales y salió por 
el flanco derecho, ya sin fuerza 
dejando un orificio pequeño.

ATENCIÓN DEL COMANDO RAÚL JIMÉNEZ
Al retornar nuevamente, recibo 
la orden del jefe del Elemento de 
Apoyo de acudir al llamado del 
2do piso debido a un Comando 
herido que, siendo una zona de 
responsabilidad del Equipo de 
Chuquichaico no podía acudir por-
que estaba atendiendo heridos 
en el techo del área de servicios, 
siendo el caso más urgente el del 
Cmdo Raúl Cruz Jarama quien te-
nía la amputación traumática del 
pie izquierdo; y, tampoco el equi-
po a cargo de Cayetano pudo acu-
dir a dicho llamado. Por lo que sin 
pérdida de tiempo Rivas y yo subi-
mos por las escaleras de la terra-
za, a la vez que le indicaba a Neyra 

que nos diera el alcance luego de 
dejar a otro de los heridos en la 
zona de ambulancias; llegamos 
a la puerta de acceso a una ha-
bitación amplia, dentro de la cual 
la visibilidad era muy dificultosa 
por la cantidad de humo, el olor a 
pólvora quemada era penetrante, 
escuchábamos gritos del fondo 
del pasadizo de “médico, médi-
co, Comando herido”, por lo que 
aceleramos el paso, y nosotros a 
su vez gritábamos “Comando en-
trando, Comando entrando”, que 
era la señal acordada para no ser 
abatidos entre nosotros mismos; 
al avanzar tropecé con un cuerpo, 
y junto con el Comando Rivas pro-
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cedimos a exa-
minar sus signos 
vitales, compro-
bando de que 
estaba muerto 
–posteriormente 
nos enteramos 
que había sido 
un terrorista, 
sin embargo, 
igual se le brin-
dó la atención 
pertinente-; y, 
seguimos por el 
pasadizo, guia-
dos más por las 
voces que por 
lo que se podía 
ver, al avanzar 
unos 3 a 4 me-
tros hubo una 

explosión cuya onda expansiva me tiró al piso, sin em-
bargo, me levanté muy aturdido y seguí avanzando unos 
pocos metros más y había un Comando que me indicó 
hacia el marco de la puerta de la penúltima habitación 
en la que recostado estaba el Comando Raúl Jiménez, 
a quien al examinarlo –ya nuevamente con el Coman-
do Rivas- verificamos que tenía una gran herida en el 
cuello, al parecer producto de una granada, asimismo, 
constaté la absoluta falta de signos vitales, y el falleci-
miento de nuestro hermano Comando, también muerto 
en acción.

En la última habitación estaba sobre el piso el magis-
trado Giusti, lo encontramos en paro cardiorrespira-
torio por lo que de inmediato Rivas y yo tuvimos que 
proceder a maniobras de reanimación, mientras que 
Neyra se encargaba del sangrado en la región inguinal 
derecha. Por la estrechez de los pasadizos y por el área 
de servicios destruida por las explosiones, fue muy difí-
cil bajar la camilla, se entregó al paciente a un equipo 
de evacuación para su transporte final.

ATENCIÓN AL MAGISTRADO CARLOS GIUSTI ACUÑA 

"El olor a pólvora 
quemada era 
penetrante, 
escuchábamos 
gritos del fondo del 
pasadizo llamando 
“médico, médico, 
Comando herido”. 
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CAPITÁN DE NAVIO 
JEAN PIERRE 
JAUREGUY ROBINSON   

Ingresé a la Escuela Naval del 
Perú en 1987, para posterior-
mente recibirme como oficial 

de la Marina de Guerra, Infante 
de Marina y Comando de Infan-
tería de Marina. En mi querida 
Infantería de Marina consolidé los 
valores que para mí son los más 
importantes en nuestra carrera, 
como la disciplina, el coraje, tra-
bajo en equipo y lealtad a mis 
camaradas y a mi patria, sobre 
estos pilares los entrenamientos 
severos hicieron de mi y muchos 
otros, combatientes excepciona-
les por aire, mar y tierra.

El uso de armas, explosivos y 
equipos especiales se sumaba 
a este potente recurso humano 
que se fue formando con los años 
y que tuvo su “bautizo de fuego” 
en zonas de emergencia y otras 
situaciones de conflicto.

Y llegó nuevamente la orden, sin 
tiempo de hacer mayores prepa-
rativos, estábamos listos. El Movi-
miento terrorista “Túpac Amaru”, 
realizó un secuestro que causó 
angustia y tuvo impacto en el 
Perú y el mundo, ya que las víc-
timas de estos delincuentes eran 
autoridades civiles y militares na-
cionales y extranjeros, invitados 

a la residencia del embajador de 
Japón en Lima el 17 de diciembre 
de 1996.  

A partir de la situación de crisis 
el Comando Conjunto, en coor-
dinación con los Comandantes 
Generales de las Instituciones 
Armadas empezaron a evaluar 
sobre quiénes deberían asumir 
la responsabilidad de ejecutar el 
rescate de rehenes que obligaba 
la difícil situación.

Al día siguiente de los lamenta-
bles hechos, nuestra Unidad de 
Comandos de Infantería de Ma-
rina (Unidad Especial de Comba-
te-UEC) recibió la orden de incor-
porarse a la Brigada de Fuerzas 
Especiales del Ejército, comen-
zando la experiencia de combate 
más trascendental para mí y mu-
chos hermanos Comandos de la 
Marina y del Ejército.

Con la afinidad que caracteriza a 
este tipo de unidades especiales 
en todo el mundo, iniciamos un 
proceso de planeamiento escru-
puloso y detallado, sin dejar nada 
al azar. Pasaba el tiempo y eso 
era conveniente para conseguir 
la mayor inteligencia posible y 
contrastarla con nuestras capaci-
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dades, para escoger 
el mejor curso de ac-
ción; el más eficaz y 
sorpresivo.

Día a día el entre-
namiento diurno y 
nocturno iba cam-
biando, según la 
información de inte-
ligencia que se reci-
bía y así fue desde 
el principio hasta el 
fin o ejecución de la 
operación. Era una 
constante superar 

y mejorar los tiempos para la aproximación a nuestros 
objetivos y las acciones en el objetivo.

Cada equipo tenía bien definido su objetivo y su misión, 
estábamos organizados para dominar el inmueble simul-
táneamente y en el menor tiempo posible. En lo que a mí 
respecta con mi hermano Comando NC teníamos que lle-
gar a la azotea, controlarla y a partir de este dominio estar 
listos para: (1) Ingresar con orden a apoyar a los equipos 
de la segunda planta, (2) Neutralizar a cualquier delincuen-
te que se encuentre en la azotea y (3) Neutralizar con ex-
plosivos desde la azotea a cualquier delincuente terrorista 
que sea un obstáculo.

Después de aproximadamente 4 meses de secuestro y 
cautiverio inhumano, se dieron todas las condiciones para 
llevar a cabo esta operación conjunta, que con tanto profe-
sionalismo se había concebido. Un 19 de abril iniciamos la 
infiltración hacia el objetivo principal, hasta nuestros pun-
tos de máxima aproximación en las casas adyacentes a la 
residencia tomada por los delincuentes terroristas.

Llegamos a infiltrarnos por diferentes lugares sin ser ad-
vertidos; casi 140 hombres sorteamos los anillos de se-
guridad al exterior de la residencia, y a los periodistas que 
buscaban la primicia.

Estuvimos esperando casi tres días en los alrededores, sin 
dormir ni comer bien, casi sin hablar, ya que se necesitaba 
el mayor silencio posible, para no delatar la presencia de 
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toda esa cantidad de gente que 
nos habíamos acercado al ene-
migo, extremando todas las medi-
das de seguridad necesarias, con 
la finalidad de evitar se requiera 
de un asalto deliberado, el cual 
hubiera tenido un desenlace in-
sospechado.

Y llegó el lunes 21 de abril, apa-
rentemente todas las condicio-
nes se dieron para ejecutar la 
operación que liberaría a los 72 
rehenes que se encontraban se-
cuestrados por tanto tiempo, pero 
no, se dio la orden de retornar a 
nuestros puntos de partida.

El 22 de abril llegó, el día D, que 
pasaría a la inmortalidad a los 
héroes de nuestra operación, el 
que haría derramar sangre y lágri-
mas, el que dejaría lecciones, el 
que recordaríamos por siempre, 
no con alegría, pero sí con verda-
dero orgullo, el que consolidaría a 
nuestra organización de combate 
como una hermandad perpetua e 
inmortal.

El equipo Delta estaba listo, en-
tramos en columna desde la 
misma casa por donde los terro-
ristas irrumpieron en esa noche 
que decidieron su suerte, atrás 
de mí el ahora coronel EP Néstor 
Castañeda, excelente persona, 
mejor combatiente, era el que me 
acompañaría a la azotea a cum-
plir la misión que teníamos, pero 
recuerdo también con mucha niti-
dez adelante en la columna al Tte 
EP Raúl Jiménez Chávez.

Y llegamos al punto de no retorno, 
empezó la cuenta, y con señal de 

brazo y mano, se fue cerrando el 
puño de nuestro jefe de equipo; 
Bum!! La explosión; la sorpresa 
era nuestra y el grito del Capitán 
Raúl Jiménez diciendo ¡Viva el 
Perú! fue para mí de gran emo-
ción, momento inolvidable que 
recuerdo con mucha nostalgia. 

Saltamos todos los Delta, uno a 
uno desde casi 2 metros a la resi-
dencia, cual pasaje de paracaidis-
mo, con todo lo que teníamos, es-
calera, subametralladora, pistola, 
casco, máscara antigás, chaleco 
antifragmentario, equipo de co-
municaciones, cargas explosivas 
cebadas, no tuvimos que esperar 
mucho y comenzaron a activarse 
trampas, los heridos aparecieron 
antes de lo esperado, mientras 
empezamos a improvisar un nudo 
en la escalera para subir a la azo-
tea, ya que la roldana por donde 
corría la driza se había roto por el 
impacto al caer al piso, después 
de saltar a la residencia. 

Solucionado el impase llegamos 
a la cima de la residencia, pasan-
do el obstáculo que ofreció la cor-
nisa, el cual hubiera sido difícil de 
sortear sin la ayuda mutua con mi 
compañero.

Desde nuestra posición veíamos 
un panorama preocupante, des-
de mi posición vi salir práctica-
mente sin pierna de la rodilla para 
abajo a un Comando del equipo 
en la segunda planta, otros heri-
dos que estaban expuestos a gra-
nadas que habían sido lanzadas 
por un terrorista en un pasadizo 
también habían sido alcanzados 
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por el enemigo; escucho a viva voz mi apellido, los equipos 
de comunicaciones con mano libre eran inútiles frente al 
ruido y la rapidez que requería la situación. El Coronel EP 
Robles me indicaba colocar carga en el cuarto G, teníamos 
tabulado todo el techo y habíamos previsto la situación que 
enfrentábamos.

Inmediatamente la carga de explosivo Flex-X (c-8), material 
explosivo con una gran velocidad de detonación y capacidad 
de corte estaba lista para ser activada en forma remota por 
un doble sistema de disparo eléctrico, todo lo que estaba 
sucediendo en ese cuarto iba a terminar y con ello aparente-
mente el último terrorista que seguía oponiendo resistencia.

¡Carga...! grité tres veces a viva voz. Y fuimos tras el forado 
que se abrió con la demolición controlada, humo y cenizas 
es lo único que quedó; después del infierno que presencia-
mos, con fuego, sangre, gritos llegó la tranquilidad y silencio. 
Pero advertimos que el símbolo del enemigo, del terrorismo, 
seguía flameando en una esquina de la azotea, y fuimos por 
él. Siguiendo los procedimientos de seguridad, barrimos con 
el garfio todo cable y elemento extraño del lugar y estuvimos 
preparados para ese momento simbólico de triunfo, de ho-
nor y gloria para nuestros caídos, de orgullo nacional y tam-
bién de derrota, de un movimiento terrorista que nunca más 
volvió a sacar la cabeza de su fallido intento por remecer la 
nación.

La victoria y la gloria era nuestra, el trofeo de guerra era 
nuestro y fue entregado a nuestros hermanos Comandos 
en la segunda planta que habían soportado el combate 
durante el corto tiempo que duró la operación. Tomamos 
conocimiento del éxito y del resultado final de la operación 
realizada por la Patrulla “Tenaz”, posteriormente bautizada 
por el presidente de entonces como la operación “Chavín de 
Huantar”.

Han pasado 22 años de aquel 22 de abril de 1997 y sí es 
cierto, triunfamos, pesa en mí conciencia el reconocimiento 
a nuestros héroes, el Crl  Juan VALER Sandoval y Cap Raúl 
JIMENEZ Chávez y al dolor de sus familias al haberlos per-
dido para siempre y no disfrutar de su compañía. HONOR Y 
GLORIA A ELLOS¡

¡VIVA EL PERÚ!
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CORONEL EP 
RAÚL
HUARCAYA
LOVÓN

La calma antes de la tormenta, casa UNIQUE, comando señala que faltan dos 
minutos, personal se encolumna y realiza los últimos reajustes a sus prendas y equipo, 
la emoción es intensa, similar al que se vive cuando va a realizar su primer salto 
del avión, en el curso paracaidista, la rampa es la puerta, todos ya encolumnados, 
motivamos palmoteando la espalda de nuestro compañero del frente susurrando 
¡vamos Comando!, ¡Vamos!. 

Cuando el autor de la presente publica-
ción, General de Ejército César Astudillo 
Salcedo, nos invitó gentilmente a escribir 

algunas experiencias personales sobre la acción 
de rescate de rehenes Chavín de Huántar, me pro-

puse escribir un resumen de tan enriquecedoras 
acciones que como soldados Comandos y per-
sonas, tuvimos el honor de cumplir al interior 
de la residencia del embajador del Japón.
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Sin embargo, recordé que tenía unos apuntes gráficos e ilus-
traciones de los sucesos que protagonizamos los Comandos, 
aquella tarde de abril de 1997, en la que finalmente se dio 
la orden de ingresar a recuperar los 72 rehenes en poder del 
MRTA.

La verdad tuve tal impregnación de imágenes, que cual máqui-
na fotográfica, quedaron grabados en mi mente todas y cada 
una de las acciones propias y de mis hermanos Comandos 
que actuamos como un solo puño en beneficio de los rehe-

nes que sufrían la opresión y vejámenes psicológicos de los 
terroristas que tomaron por la fuerza las instalaciones de la 
residencia del embajador del Japón. 

Fueron minutos tensos y llenos de dramatismo los que en 
medio de denso humo, el sonido de explosiones, y dispa-
ros a discreción, sufrimos todos los que participamos en la 
operación de rescate, a continuación quisiera 
me permitieran presentarles un resumen 
iconográfico de los momentos más cruciales 

de la operación, visto por un soldado, que con 
la mano en las armas y la mente en el cumpli-
miento de su misión fue impactado  por esce-
nas tan humanas y heroicas como las del 

Coronel Valer y el Capitán Jiménez, que se 
inmolaron por la vida de sus semejantes.

No podemos dejar de mencionar otro 
contingente de hermanos Comandos que dejaron 
en el empeño humanitario, su sangre y queda-
ron mutilados de algunos de sus miembros y su 
visión, dando parte de su integridad física para 
salvar la vida de 72 seres humanos amenazados 
por el terrorismo homicida.

En los presentes apuntes gráficos, quizás no 
vean la perfección del artista profesional, pero 
si percibirán que están presentes el corazón y el senti-
miento de un Comando del Ejército que cumpliendo su misión 
lo arriesgó todo por la vida de sus semejantes, en un campo 
lleno de rencor y fanatismo homicida, donde catorce terroristas 
desafiaron en una acción armada a toda la nación.
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2do piso del área de servicios: Se inicia la operación, comandos 
limpian rápidamente el sector donde colocan la carga explosiva 
para abrir el acceso al pasadizo de los cuartos “E”, “F”, “G”, “H” y 
“I”, “El tiempo apremia”.

1er piso entrada principal a 
la residencia de la Embajada 
de Japón, lugar de ingreso 
de algunos Comandos para 
alcanzar los balcones del 
2do piso.
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2do piso área de 
servicios: Comandos 
ingresan al pasadizo 
de la muerte, al 
intentar dominar 
el cuarto “G”, los 
primeros Comandos 
reciben los disparos 
de terroristas que 
se parapetan en 
el cuarto “E”, un 
Comando es herido 
de muerte, su pareja 
es herido en el brazo

Jardines de la embajada: saliendo de los túne-
les, Comandos reciben disparos de terrorista, 
un Comando es herido en el brazo.
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2do piso área de servicios: Comandos ingresan al pasadizo de la 
muerte, terroristas haciendo empleo de granadas y ráfagas de AKM, 
van causando bajas en el Equipo de Asalto N° 7, esta escena grafica 
los momentos intensos de la lucha “cada segundo es una eternidad”.
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2do piso área de servicios: En esta gráfica se aprecia a los Comandos heridos 
siendo evacuados  uno de ellos sin pie, otros con el rostro ensangrentado por 
las esquiarlas…..“siempre habrá amenazas, siempre habrá riesgos, siempre 
hombres que lo enfrenten, para eso entrenamos intensamente …Comando”.

2do piso área 
de servicios: 
Comandos 
colocan una carga 
explosiva sobre el 
techo del cuarto 
“E”, para eliminar 
la resistencia 
terrorista que viene 
causando bajas.
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CAPÍTULO VIII
EL LEGADO

PROYECTANDO NUESTRA VERDAD

"A pesar de las dificultades, el Perú que 
queremos ya no está tan lejos como 

antes. El sacrificio de su gente, las 
lecciones aprendidas, la participación 

más activa de una población valiente y 
trabajadora y el impulso de la modernidad 

han logrado que la luz al final del túnel 
sea alcanzable."



EL LEGADO
PROYECTANDO NUESTRA VERDAD

"La memoria no hace referencia al pasado", como suele decirse. La 
memoria hace referencia al tiempo, la memoria es tiempo, es pasado, 
en efecto, pero también es presente y futuro. Por ello, la memoria no 
es nostálgica, porque interviene sobre el presente y aspira a un futuro 
mejor. La memoria es recuerdo del pasado, crítica del presente y 
esperanza de un futuro justo".

Joan - Carles Melich.

Ante la insanía de cada ex-
plosión, de cada petardo, 
de cada ráfaga de odio y 

violencia lanzada por las hor-
das de Sendero y  el MRTA, la 
democracia y el orden se veían 
amenazadas; vidas inocentes 
pagaban el precio de los horro-
res cometidos por aquellos gru-
pos guiados por una ideología 
fanatizada en la que el odio y 
la violencia eran el componente 
esencial. El terror reemplazó a 
la política y calcinó nuestro esti-
lo de vida, nuestra tranquilidad, 
nuestro presente y el futuro de 
nuestros hijos. 

Nuestra democracia se rompía 
en pedazos y la paz era un esce-
nario triste y lejano. Cada sector, 
cada familia, cada institución 
de la sociedad se vio herido de 
muerte por una espiral de vio-
lencia sin límites.

Una guerra declarada por fanati-
zados terroristas, con envoltura 

de luchadores sociales contra 
peruanos. Un largo y cruento 
episodio, que -nunca más- de-
berá volver a repetirse, expresa-
do por uno de sus actores más 
importantes: los miembros de 
las Fuerzas Armadas y Policia 
Nacional que expusieron sus 
vidas en las peores y cruentas 
circunstancias.

Fuimos la generación del coche 
bomba, de los grupos electró-
genos, de los salvoconductos, 
parece que fue hace mil años, 
pero fue hace solo 40, cuando 
los grupos terroristas comenza-
ron a destruir el poco país que 
en ese entonces teníamos.

El ser humano se acostumbra 
a todo, en efecto, nos acos-
tumbramos al terror y a lo que 
significaron aquellas vidas ex-
tintas que pasaban delante de 
nosotros, desfilando cual cara-
vana de la muerte, el bus de la 
muerte en Soras, los pobladores 
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asesinados de Lucanamarca, la poblacion de Canayre, 
los soldados acribillados de Tintaypunco, la tripulación 
asesinada cruelmente en Sinaycocha, la patrulla muer-
ta a granada y rematada a machetazos en Sanabam-
ba. Pasan delante de nosotros, tantos jovenes muertos 
y olvidados, reclamando todos y quejándose ¿Para qué 
murieron?, si los hemos olvidado y de nada sirvió que 
murieran si la sociedad no los recuerda, si la sociedad 
no entendió el mensaje.

Hoy vemos a peruanos que han fabricado un relato 
ajeno y distante a los hechos sobre aquel episodio trá-
gico y doloroso, De nada sirvió derrotar a un perverso 
grupo criminal, para que ahora escriban otra historia, y 
nosotros, la sociedad, los que combatimos, los que nos 
arrancaron pedazos de vida con cada vida que apaga-
ban, nosotros … lo permitimos, no alzamos nuestra voz 
de protesta, quizá porque nos cansamos de luchar, qui-
zá por la pérfida indiferencia, quizá porque no supimos 
lo que pasó en nuestro Perú.

Aquel relato falso y antihistórico no solo distorsiona lo 
que vivimos sino que ha creado, además, una narra-
tiva de claro sesgo político e ideológico que ofende la 
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memoria de aquellos campesi-
nos, fiscales, jueces, policias, 
alcaldes, dirigentes, militares, 
marinos, pilotos, simples traba-
jadores, que transitando por la 
berma equivocada, que presen-
tando batalla, que yendo detrás 
del criminal, que pensando di-
ferente, que dictando justicia, 
que denunciando al criminal, 
buscando la paz, la libertad y 
la democracia, encontraron el 
filo de un machete, el infierno 
de una explosión o la desgra-
cia de la metralla, ¿Qué nos 
pasó?, resulta que ahora esos 
asesinos son víctimas, ahora 
son mártires, ahora merecen 
un museo, merecen un Ojo que 
llora, merecen ceremonias. 
Acepto al equivocado que aún 
cree en esa bestialidad, él sa-

brá enfrentar a las fuerzas del 
orden, pero repudio al cobarde 
que, siendo contrario a esa in-
sanía, no hace nada por evitar-
la teniendo cómo hacerlo.

Cómo puede ser que indemni-
cen a la familia Valer con una 
suma más emblemática que 
suficiente y que tengamos que 
pagar fuertes sumas de dinero 
a terroristas que salen excarce-
lados, porque dicen que ya cum-
plieron su condena, como si la 
acción de matar o mandar ma-
tar sea cancelatoría.

Estos personajes que invocan 
a la hoz y el martillo como nor-
te en sus acciones, aquellos 
que siguen creyendo en el pen-
samiento Gonzalo, en la cuar-
ta espada, en el militarizado 
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"Ante la insania de 
cada explosión, de 
cada petardo, de 
cada ráfaga de odio 
y violencia lanzada 
por las hordas de 
Sendero y  el MRTA, la 
democracia y el orden 
se veían amenazadas 
por aquellos grupos 
guiados por una 
ideología fanatizada". 

partido, en levantarse en armas contra su propio 
pueblo, ellos y sus huestes se han instalado ahora 
en otra trinchera que, cándidamente, no queremos 
combatir, se han vuelto MOVADEF, se han vuelto FU-
DEPP y se volverán otros nombres, y ahora son diez 
veces más peligrosos y constituyen una verdadera 
amenaza para este Perú que nos costó muchísimo 
recuperar de las fauces terroristas, son mucho más 
amenazas que aquellos senderistas insurrectos de 
los Quispe Palomino atrapados y apretados entre 
los árboles del VRAEM y en el olvido de ese pueblo 
a quien tanto daño le hicieron. Se han posicionado y 
adueñado de lugares claves del Estado al que detes-
tan y con el aval de grises funcionarios , han logrado 
captar recursos económicos con los cuales traba-
jan sin descanso, desde hace años, por convertir su 
cruel relato en ideario común del pueblo, metiendo 
su decadente discurso en los textos de educación y 
en varias expresiones culturales posibles: cine, tea-
tro, literatura, poesía, pintura, fotografia, etc.

No lo permitamos, digámosle, conversémosle, grité-
mosle a los jóvenes, contémosle la verdad, no solo lo 
merecen, sino que la necesitan.
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No quiero que mis hijos, ni los 
hijos de mis hijos, vuelvan a 
solicitar un salvoconducto, no 
deseo que estudien con velas o 
lámparas, no quiero que se des-
moralicen porque hay un paro 
armado que prohibe transitar 
por las calles. No quiero más 
universidades que sean centros 
de delincuentes, ni tampoco tur-
bas alevosas quemando carros 
y destruyendo lo que encuen-
tren en su camino, no queremos 
la injusticia ni turbas ebrias de 
ira bloqueando vías.

Merecemos un país mejor, hoy 
por hoy somos mejor país de lo 
que éramos hace 30 años cuan-
do el terrorismo quebró al país, a 
su economia, a su capital, pero 
sobre todo quebró su moral.

Nos costó recuperarlo, miles 
de muertos, miles de pérdidas, 
pueblos fantasmas, silencios 
cómplices, fallas estructurales, 
educación lamentable, alimenta-
ción en alerta, sociedad paraliza-
da, nos costó mucho recuperar-
la. Hoy no queremos regresar a 
ese plano como el mito de Sísifo 
que hacia gran esfuerzo en una 
pendiente empujando su pesada 
carga y al llegar a la cumbre, la 
dejaba caer inconscientemente 
para empezar de nuevo la rutina 
ascendente. No queremos eso.

A pesar de las dificultades, el 
Perú que queremos ya no está 

tan lejos como antes, el sacri-
ficio de su gente, las lecciones 
aprendidas, la participación 
más activa de gente valiente y 
trabajadora y el impulso de la 
modernidad han logrado que la 
luz al final del túnel sea alcan-
zable. El temor es que esa me-
jora sea una fantasía sin conte-
nidos reales, que sea más de 
lo mismo, la tapa de un hueco 
sin fondo y que sirva para que 
aquellas cosas que duelen y 
apesadillan se aproximen rau-
das. Se podrá invertir todo el di-
nero del mundo para que nues-
tro país se articule, mejorando 
la infraestructura y los progra-
mas educativos, de salud, de 
vivienda, etc, pero ayúdenme 
a pensar y responder en qué 
presupuesto puede incluirse 
que deba invertirse en el alma 
de la gente. En explicarle al 
ciudadano del campo que él sí 
tiene responsabilidad en el re-
portaje que se ve en televisión 
sobre los asaltos a transeúntes 
en una ciudad que no conoce. 
Que el asesinato de mucha 
gente tiene que ver con el veci-
no suyo que esconde una poza 
de maceración bajo la sombra 
de un cafetal. Que la población 
de los penales se incrementa 
conforme ellos secan y venden 
su coca de forma ilegal que hoy 
por hoy sale más de una tone-
lada diaria de cocaína gracias 

  Quien desconcoce su historia está condenado 
   a repetirla
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al insumo que ellos proveen, que el Perú decanta con 
cada tonelada de madera ilegal que sale del país, con 
cada kilo de oro ilegal que se blanquea en bancos y 
usureros extranjeros, que esta actividad pervierte a la 
juventud, que está asociada con la prostitucion infan-
til, con el sicariato, con la trata de personas, con todo 
lo malo que le puede suceder a una sociedad.

Tomo las palabras de Carlos Freyre cuando dice: “El 
22 de abril es un día para celebrar, celebrar por la vida 
y por la libertad y quiero agradecer a Dios por permitir-
nos tener este país que hoy vemos, y podría decirle, que 
disfrutamos”.

Y realmente disfrutamos a este país con los problemas 
que pueda tener, porque este no es el país que tuvimos 
en aquellos años en que la barbarie por poco captura y 
secuestra al país, aquella época en que la violencia era 
común en las calles, en nuestro conversar, en nuestros 
colegios y universidades, en el trabajo, en la casa, dón-
de no.

"Merecemos un país 
mejor, hoy somos mejor 
de lo que éramos hace 
30 años cuando el 
terrorismo quebró al 
país, a su economia, a 
su capital, pero sobre 
todo quebró su moral".
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Deben saber los jóvenes que ese 
nuestro país, no era lo que ahora 
es. El miedo y el terror eran parte 
de nuestra realidad, luchábamos 
contra el fenómeno terrorista 
más lacerante que vivió América, 
era una época en que Sendero 
Luminoso, el MRTA y el narco-
tráfico presentaban abiertamen-
te su presencia en el país, con 
fuerzas considerables que no 
hicieron más que sumirnos en el 
desconcierto, la desesperanza, 
la vergüenza internacional y el 
desmedro económico.

La lista de victimados, tortura-
dos, violentados, mutilados, por 
esa horda criminal, tenía varios 
capítulos, 

–	 Capítulos de maestros que 
se negaban a las consignas 
de una ideología que no 
aceptábamos

–	 El capítulo de autoridades 
que como Carmen Moyano 
se enfrentó y les dijo NO!! 

–	 De sindicalistas que no per-
mitieron horadar sus bases

–	 De políticos que pensaban 
diferente

–	 De jueces que pretendieron 
impartir justicia

–	 De fiscales que investigaron 
sus fechorías

–	 De gente indefensa que cayó 
fulminada por coches bombas

–	 De familias enteras que vivie-
ron traumatizadas por las vo-
laduras de torres de energía, 
escasez de alimentos

–	 De jóvenes desesperanzados 
cuya única esperanza era 
irse del país

–	 De padres cuyo único sueño 
era que sus hijos se vayan de 
aquí

Cómo no recordarlos y cómo no 
recordar la larguísima lista de po-
licías y militares que cayeron en 
emboscadas, en ajusticiamien-
tos, en derribo de helicópteros, en 
fusilamientos, muertos o mutila-
dos por minas que cargadas de 
metralla y miseria buscaban bajar 
la moral de esos bravos policías 
y militares, a quienes buscaron 
y asesinaron incluso fuera de la 
zona, tiempo después y hasta ya 
en el retiro.

Ese fanatismo absurdo y mesiá-
nico se instaló en muchísimas 
zonas de la patria, los más viejos 
tenemos el recuerdo imborrable 
del Huallaga donde estos crimi-
nales se repartían el territorio, 
donde Ramal de Azpuzana era su 
frontera, y fueron los pueblos de 
Venenillo, Soritor, Juanjuí, Tingo 
María, Huánuco, Bella, Monzón, 
Cachicoto, Bolsón Cuchara y tan-
tos otros que cayeron ante la insa-
nía terrorista. 

Costó recuperar la zona a la 
vida, a la libertad, a la democra-
cia, con el inmenso sacrificio de 
su población, de esa gente que, 
con sus autoridades, su policía 
y sus Fuerzas Armadas lograron 
sacar a estas bandas terroristas 
de la zona y permitieron que el 
Huallaga sea ahora la bella tie-
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rra de gente valiente y trabajadora que es modelo de de-
sarrollo en agricultura, turismo, ecología y preservación.

En aquel entonces, aparte del Frente Huallaga se abrie-
ron otros frentes, el Mantaro, el Ucayali, Huamanga, y el 
último en el VRAE, donde la horda diezmada aún respira 
con sus narcoremanentes, siendo lo que son, con la his-
toria contándole las horas.

Pero hubo un escenario que por las características que 
nos tocó vivir fue emblemático en su época, porque con 
alevosía se planeó un crimen, el de secuestrar a más de 
350 personas y privar de la libertad en forma indefinida, 
durante una fiesta, en la casa de un embajador. 

Este episodio fue el que dio origen a la operación de 
rescate más exitosa del mundo.

Cuando se pierde a un ser querido caído en defensa de 
la libertad trae dolor y tristeza, esto pasa por un largo 
proceso para convertirse en orgullo. Orgullo digno de ser 
familiar, amigo, discípulo de un héroe.  

Toca recordar a esos héroes y no recordarlos tan solo 
por haber dejado su último aliento en combate, sino por 
la trascendencia de sus actos, para que la patria entera 
y las nuevas generaciones nunca los olviden, la sangre 
que derramaron sería en vano si no entendemos que no 
debe volver a repetirse tamaña ofensa a la libertad.

El 22 de abril y la operación Chavín de Huántar nos re-
cuerdan el precio de la vida y el de la libertad, nos re-
cuerdan la misión cumplida, los rehenes libres al fin, a 
nuestros compañeros caídos y toda una nación de pie… 
orgullosos de sus Fuerzas Armadas celebrando la liber-
tad, pues en esa época todos los peruanos nos sentía-
mos rehenes.

Aquella memorable fecha, 22 de abril del 97, la misión 
encomendada fue: “rescatar con vida a los rehenes”, 
esa fue la misión y cumplirla con éxito estuvo en nosotros 
porque entendemos que la victoria no es un aconteci-
miento, sino un proceso.

Este legado es de los Comandos que siempre…. siempre 
estarán ahí, Comandos que aparecen en la adversidad, 
que cuando la crisis o el desastre se presenta, descan-
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so no quiere, donde lo necesitan 
va, jamás reclama, ni el bien le 
asombra, ni su propio dolor le 
duele. 

Este legado hace que asimile-
mos ese orgullo de la victoria de 
la nación y cuando nos vuelva 
a poner a prueba podamos res-
ponder como respondimos en 
aquella gesta heroica, ayer nos 
puso a prueba la historia y res-
pondimos con la operación de 
rescate “Chavín de Huántar”.

Ahora luchamos contra las nue-
vas amenazas, contra el narco-
tráfico en el VRAEM, en el Putu-
mayo, en el Pichis Palcazu, contra 

la minería ilegal en La Pampa, 
contra el terrorismo en el Vizca-
tán, y actuando en la gestión del 
riesgo de desastres (GRD) para 
cuando la naturaleza nos ponga 
a prueba con huaycos, heladas y 
friajes, incendios forestales, te-
rremotos y respondamos, en eso 
radica la actitud de un pueblo, en 
ese coraje silencioso y el espíritu 
de su gente.

Ese mismo espíritu es el que 
permitió a esta fuerza poder res-
catar a los rehenes, esa misma 
actitud frente a la adversidad 
fue la que nos dio la fuerza para 
entrenar sin descanso, dispues-
tos a ir más allá en apoyo a la 
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población con operaciones y acciones militares, fluvia-
les, aéreas y terrestres, navegando la amazonía, atrave-
sando los Andes y surcando los cielos, llevando Estado,  
participando en la reconstrucción, en expediciones an-
tárticas y en operaciones de ayuda humanitaria en los 
pueblos que lo necesitan, seguimos en operaciones de 
paz en países que disponen nuestros acuerdos con las 
Naciones Unidas.

La innovación primero nos invita y luego nos obliga a 
marchar al paso que la modernidad exige, en este Perú 
que es distinto, donde hay libertad y tolerancia, donde 
nuestros jóvenes emprenden, donde ahora es posible 
lo que la insanía terrorista le arrebató a varias genera-
ciones, incluyendo a la mía. Hoy moldeamos finalmente 
un país que más allá de sus problemas internos tiene 
la esencia y el espíritu de su gente, de ese pueblo que 
quiere surgir y triunfar, al fin encontramos la puerta. 
Que no vuelva la criminalidad a poner de rodillas a un 
país, que no vuelva a reinar el miedo y que nunca más 
el terror se instale cruel y perverso en parte alguna de 
nuestro Perú.

Ese trágico capítulo de nuestra historia nos enseñó cúal 
es el camino erróneo, a cuántos jóvenes engañó y llevó 
a la desgracia, a cuántas familias enlutó, a cuántos pue-
blos sumió en el retraso y el olvido.

Quizá la fuerza y la agilidad mengüen en las personas 
pero están intactas en las instituciones, la convicción 
de defender al Perú es más fuerte que nunca y el relevo 
generacional será el mejor seguro de nuestra soberanía. 

La experiencia, el ejemplo y el orgullo que dejaremos a 
las próximas generaciones serán buenas, pero no hay 
mejor legado que dejar personas de bien…

Mi solidaridad por el terrible sufrimiento que solo los re-
henes conocieron, hoy ya no están con nosotros y partie-
ron al lado del Dr. Giusti, el reverendo padre Juan Julio 
Wicht, el Gral Hugo Vera, el Gral Carlos Domínguez, el 
Gral FAP Orlando Denegrí, el Sr Akira Miyashita y el inge-
niero Rodolfo Matsuda, 

Dios los tenga en su gloria.

Chavín de Huántar: El legado / 241



...y al final 
del tunel, 
se logró la 
victoria por 
la vida...                                                  

También partieron al descanso 
eterno junto a Valer y Jiménez, los 
Comandos Héctor García Chávez, 
William Meyhuay Montes, José Flor 
Marca, José Burgos Osorio, a ellos 
nuestro agradecimiento eterno.

Deseo mencionar a las familias de 
los Comandos, quiero hacerlo, por-
que nuestras familias representan 
todo, no solo estuvieron con la an-
gustia aquella tarde de abril, sino 
en cada salida, en cada misión, y es 
que luchando por nuestras familias 
enfrentamos las amenazas de nues-
tro país, son los hijos, la gente que 
amamos, la gente que ya no está 
entre nosotros y nos inspira, nuestra 
cultura, nuestra bandera y la tierra 
donde nacimos, nuestras familias 
son la patria viva.

Cómo no vivirla, cómo no defender-
la, cómo no morir por ella.

En nuestras familias se resume la 
esencia del Perú, solo queremos 
dejarles a nuestros hijos un Perú 
mejor, porque entendemos el Perú 
que nos tocó vivir y en lo que nos 
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Operación 
Militar de 
Rescate  
"Chavín de 
Huántar"

hemos transformado, por el esfuerzo de su gente.

Todo esfuerzo individual requiere estar comprometido 
con el esfuerzo conjunto que necesita una nación, “Cha-
vín de Huántar” nos legó ese espíritu, esa actitud como 
pueblo.

Que el legado trascienda más allá de las páginas de la 
historia y más cerca de nuestros corazones.
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PATRULLA TENAZ
COMANDO DE LA OPERACIÓN

1. CRL INF José Williams Zapata
2. CRL INF Luis Alatrista Rodríguez
3. C de F AP Carlos Tello Aliaga
4. MY COM Rolando Capucho Cárdenas

ELEMENTO DE ASALTO
GRUPO “ALFA”

MANDO
5. CRL INF Leonel Cabrera Pino
6. TTE CRL INF Jorge Fernández Robles

EQUIPO Nº 01
7. MY INF César Augusto Astudillo Salcedo
8. CAP ING Rubén Castañeda Layseca
9. CAP INF Moisés Chávez Farfán

10. CAP INF Óscar Calle Pérez
11. TTE MG Nelson Alegría Barrientos
12. TTE ART Carlos Rivera Salazar
13. TTE ING Henry Jaime Miranda
14. TTE INF Carlos Torres Montero
15. TTE ART Nicola Quiroz Castillo
16. OM2 IMA William Timaná Ríos
17. OM2 IMA César Aguirre Legua
18. SO3 ENF MIL Germán Araujo Vilca

EQUIPO Nº 02
19. CAP ING Héctor García Chávez (+)
20. CAP COM Eduardo Martínez Ponce
21. CAP INF Jhonny Cabrera Rodríguez

ANEXO 1:	 Relación del personal militar participante
	  de la Operación "Chavín de Huántar" 
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22. CAP ART Jorge Gonzales Talledo
23. CAP CAB Fernando Vera Vega
24. TTE INF Jorge Hurtado Hurtado
25. TTE INF Carlos Vásquez Panduro
26. TTE INF Armando Abanto Crespo
27. TTE INF José García Ramírez
28. OM1 IMA Luis Gutiérrez Velásquez
29. OM2 IMA Luis La Rosa Huamán
30. OM3 IMA Teddy Vega Martínez

EQUIPO Nº 03
31. MY INF Carlos Vásquez Ames
32. CAP INF Mario Pinedo Peña
33. CAP INF Luis Vega Ticse
34. CAP INF William Córdova Román
35. TTE INF Gustavo Segura Figueroa
36. TTE INF Óscar Arboleda Velasco
37. STTE INF César Valqui Luna
38. STTE INF Alfredo Ruíz de Somocurcio León Velarde
39. OM1 IMA Freddy Rueda Chumpitaz
40. OM2 IMA José Ramírez Aucca

EQUIPO Nº 04
41. MY ING Ricardo Pajares del Carpio
42. TTE ING Héctor Alvarado Cordero
43. TTE 2 AP Manuel Parrales Rospigliosi
44. TTE INF Ricardo Benavides Febres
45. STTE INF José Béjar Alagón
46. TCO3 MEA Jaime Cacñahuaray Chumpitaz
47. TCO3 MVO Silvestre Castro Herrera
48. OM1 IMA Roberto Yllatopa de la Cruz
49. OM2 IMA Walter Capristán Aguilar
50. OM2 IMA Jhonny Trujillo Roldán
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GRUPO “DELTA”
MANDO
51. TTE CRL INF Hugo Robles del Castillo
52. MY INF Víctor Sánchez Morales

EQUIPO Nº 05
53. MY INF Luis Donoso Volpe
54. CAP CAB Roberto Villar Chamorro
55. CAP INF Max Espinoza Sánchez
56. CAP INF Luis Marca Silva
57. CAP INF Jorge Izquierdo Cornejo
58. TTE ING Pedro Rengifo Marín
59. TTE INF Juan Rodríguez Guerrero
60. OM2 IMA Eliseo Rodríguez Chucle
61. OM2 IMA Alejandro Fernández López

EQUIPO Nº 06
62. MY CAB Renán Miranda Vera
63. CAP INF Ciro Alegría Barrientos
64. CAP ING Robert Palomino Chuchón
65. CAP COM Manuel Javier Alva
66. TTE INF Miguel Velezmoro Rojas
67. TTE INF Víctor Garay Valverde
68. TTE INF Fredy Vargas Ortiz
69. TTE INF Marcos Mendoza Matheus
70. STTE INTG Prudencio Sánchez Aguilar
71. OM1 IMA Héctor Gilvonio Melgar
72. OM2 IMA José Burgos Osorio (†)
73. OM2 IMA Virgilio Ortiz Oblitas

EQUIPO Nº 07
74. CAP INF Alfredo Takacs Cordero
75. CAP ART Óscar Vargas Ramos
76. CAP INF Ricardo Camino Antúnez de Mayolo
77. TTE INF Raúl Jiménez Chávez (†)
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78. TTE INF Julio Díaz León
79. TTE ING Edwin Condori Nina
80. TTE ING Raúl Cruz Jarama
81. TTE INF Jesús Vera Ipenza
82. TTE INF Néstor Castañeda Sánchez
83. TTE 2º AP Jean Pierre Jáureguy Robinson
84. OM2 IMA Walter Morales Rojas
85. OM2 IMA Reiner Camayo Gonzalo

EQUIPO Nº 08
86. CAP INF Raúl Huarcaya Lovón
87. CAP ART Jorge Félix Díaz
88. CAP ING Walter Becerra Noblecilla
89. TTE INF Manuel Paz Ramos
90. TTE INF Thomas Rojas Villanueva
91. TTE INF Juan Moral Rojas
92. OM2 IMA José Herrera Campana
93. OM2 IMA Alberto Saravia Marcial
94. SO3 ENF MIL José Alvarado Díaz

ELEMENTO DE FRANCOTIRADORES
95. MY ING José Bustamante Albujar
96. CAP INF Raúl Gutiérrez Neyra
97. TTE INF Derly Grattelly Rengifo
98. TTE INF Parrish Durand Bravo
99. OM1 IMA Ricardo Idrogo Medina

100. OM1 IMA Jaime Grados Ordinola
101. OM1 IMA Óscar Choque Ramos
102. OM1 IMA Gabriel Carmen Machado
103. OM1 IMA Alberto Zapata Mayta
104. OM2 IMA Paúl Sacaca Quispe
105. OM2 IMA Medardo Campos Quicaño
106. OM2 IMA David Ramírez Manrique
107. OM2 IMA Roldán Llaulli Palacios
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108. OM2 IMA Marco Mori Cabrera
109. OM2 IMA Wilfredo Farfán Huamanlazo
110. OM2 IMA Melgar Román Serva
111. OM2 IMA Rolando Cahua Arcondo
112. OM2 IMA Esmelin Poma Pariona
113. OM2 IMA Pablo Polo Rodríguez
114. OM2 IMA Alfredo Penagos Torrejón
115. OM3 IMA Edson Evaristo Alvarado
116. OM3 IMA Mitchell Godoy León

ELEMENTO DE SEGURIDAD
117. TTE CRL INF Juan Valer Sandoval (†)
118. MY ING Rodrigo Lavado Saldías
119. MY INF Pedro Rejas Tataje
120. MY ING Sergio Bendezú Echevarría
121. CAP ING Moisés de la Calle Jáuregui
122. TTE INF Ramón Espinoza Monroy
123. OM1 IMA Wilber Céspedes Chávez
124. OM1 IMA Luis Collazos Arce
125. OM2 IMA Jorge Vásquez Suárez
126. OM2 IMA Wilder Montedoro del Águila

ELEMENTO DE APOYO
127. TTE CRL INF Juan Chávez Núñez
128. TTE CRL INF Rogger Zevallos Rodríguez
129. TTE CRL INF César Díaz Peche
130. TTE CRL SAN Pedro Cayetano Reyes
131. TTE CRL SAN Luis Gutiérrez Vera
132. TTE CRL SAN Juan Chuquichayco Alfaro
133. MY INF Jorge Esparza Vega
134. MY ART José Flor Marca (†)
135. MY INF Nithis Romero Da Silva
136. CAP MG Hernán Ruíz Otaegui
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137. CAP INF Jorge Carbajal Huamán
138. CAP INF Víctor Cevallos Reyes
139. CAP ART Rogger Pineda Cánepa
140. CAP SAN Fernando Neyra Carpio
141. TTE INF Carlos Lanchipa Rospigliosi
142. TTE INF Víctor Delgado Torres
143. TTE INF Tomas Delgado López
144. TTE INF Omar Zavala Sotomayor
145. TCO3 MCE Roberto Romaní Huaranga
146. TCO3 MCE Wilfredo Juárez Gutiérrez
147. TCO3 ENF MIL Jesús Camargo Hurtado
148. TCO3 ENF MIL Víctor Rivas Mendieta
149. SO1 ENF MIL Juan Ríos Ibarra
150. SO1 ENF MIL Remigio Gutiérrez Gutiérrez

CENTRO DE OPERACIONES TÁCTICOS
151. GRAL BRIG Augusto Jaime Patiño
152. CRL INF Alfredo Reyes Tavera
153. CRL INF Paul Da Silva Gamarra
154. CRL INF Edmundo Díaz Calderón
155. MY INF Jaime Muñoz Oviedo
156. CAP COM José Fernández Fernández
157. TCO3 AINFO José Quiroz Rojas

GRUPO DE INTELIGENCIA A CARGO DEL SIN
158. TTE CRL INTG Roberto Huamán Azcurra
159. TTE CRL COM Jesús Zamudio Aliaga
160. TTE CRL INF Carlos Meza Prado
161. MY INF Víctor Arrascue Villegas
162. MY COM Manuel Ramírez Ortiz
163. MY MG Mauricio Quito Sarazú
164. CAP INTG Jaime Cabrera Buleje
165. CAP INTG Alberto Vera Gonzales
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166. CAP INTG José Cortijo Arbulú
167. CAP COM Juan Fernández Gutiérrez
168. CAP INF Mario Lara Ríos
169. CAP INF William Castillo Domínguez
170. CAP ING Luis Gutiérrez Ballón
171. CAP INF José Whittembury Isla
172. CAP INF Francisco Costa Gallegos
173. CAP COM José Alberto Matos Fujiu
174. CAP COM Fidel Mandujano Bonilla
175. CAP COM Benito Villafuerte Santillán
176. CAP INTG Gedwar Puma Espirilla
177. CAP INTG Adán Doria Velarde
178. CAP COM Juan Encinas Gonzáles
179. TTE COM Juan Monzón Córdova
180. TTE COM Pablo Quintana Monteblanco
181. TTE MG Ramiro Cutimbo Carrasco
182. TTE INF Williams Meyhuay Montes (†)
183. TCO JS MCE Tomás Manco Gutiérrez
184. TCOJ MCE Sotero Sabrera Céspedes
185. TCOJ MCE Ángel Cabanillas Pérez
186. TCOJ INTG Filomeno Valencia Calderón
187. TCOJ AEM Santos Tesén Lorenzo
188. TCO1 MCE Manuel Tullume Gonzáles
189. TCO1 OC Pedro Tolentino García
190. TCO2 MCE Walter Coronado Castillo
191. TCO2 MA Walter Julca Lescano
192. TCO2 MVR Eurípides García Limas
193. TCO3 MCE José Alegría Valera
194. SO1 AIO José Ruíz Portocarrero
195. SO1 AIO Alfredo Bornaz Mamani
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ANEXO 2:	 Relación de los rehenes que estuvieron 
en la Residencia del Embajador de 
Japón Dic 2016 - Abr 2017

CUARTO “A”

1. GENERAL EP Arturo López Pardo Figueroa 

2. GENERAL PNP Máximo Rivera Díaz

3. GENERAL PNP Guillermo Bobbio Zevallos

4. CORONEL PNP Francisco Salinas Guerrero

5. CORONEL PNP Rowel Rivas Crisostomo

6. CORONEL PNP Alberto Castillo Mendivil

7. CORONEL PNP Rómulo Zevallos Solano

8. CORONEL PNP Gerardo Haro Iparraguirre

CUARTO “B” 

9. GENERAL PNP Carlos Domínguez Solís (†)

10. GENERAL PNP Julio Pinto Samanez

11. GENERAL PNP Hugo Vera Solis (†)

12 CORONEL FAP Orlando Denegri Ayllón (†)

13. CORONEL PNP Jorge Negrete Salas

14. CORONEL PNP Jorge Villacorta Meza

15. CORONEL PNP Jaime Valencia Voyset

16. CORONEL PNP Marco Miyashiro Arashiro

17. CAPITÁN DE NAVÍO AP Carlos Dall'orto de La Peña

18. CAPITÁN DE FRAGATA AP Alberto Heredia Ugarte
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CUARTO “C” 

19. VICEALMIRANTE AP (R) Luis Giampietri Rojas

20. CONGRESISTA - CAMBIO 90 Carlos Blanco Oropeza

21. CORONEL FAP Julio Rivera Chávez

22. TENIENTE CORONEL EP Roberto Fernández Frantzen

23. CONGRESISTA - CAMBIO 90 Luis Chang Ching

24. VICEMINISTRO MP Felipe Ramírez del Pino

25. VICEMINISTRO ENERGÍA Y MINAS Juan Mendoza Marsano

26. MINISTRO DE AGRICULTURA Rodolfo Muñante Sanguineti

27. CONGRESISTA - CAMBIO 90 Eduardo Pando Pacheco

28. MAYOR PNP Oscar Pajares Merino

29. VICEMINISTRO DE  AGRICULTURA Rodolfo Matsuda Matsuda (†) 

CUARTO “D” 

30. MINISTRO DE RELACIONES EXT. Francisco Tudela Van Breugel

31. EMBAJADOR DE JAPÓN Morihisa Aoki

32. SACERDOTE Juan Julio Wicht Rosell (†)

33. CONGRESISTA - CAMBIO 90 Samuel Matsuda Nishimura

34. CONGRESISTA - CAMBIO 90 Gilberto Siura Céspedes

35. VICEMINISTRO ENERGÍA Y MINAS Jorge San Román de La Fuente

36. EMBAJADOR DE BOLIVIA Jorge Gumucio Granier

37. EMBAJADOR DE PERÚ Jorge Valdez Carrillo

38. DIPLOMÁTICO JAPONÉS 1ER SEC Misahiro Sakai

39. FUNCIONARIO PERUANO APENKAI Pedro Fujimori Fujimori

40. DIPLOMÁTICO JAPONÉS 2DO SEC Akihisa Oguiyama

41. EMPRESARIO PERUANO TOMEN Pedro Aritomi Aritomi

42. EX MINISTRO DE EDUCACIÓN Dante Córdova Blanco
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CUARTO “E”  (EMPRESAS JAPONESAS)

43 G.G FUJITA GUMI José Hamagushi Sakagushi

44 TOMEN - PERÚ Tadashi Iwamoto

45 FED COOP PESQUERA Tadeo Kawahami

46 MITSUBISHI Akira Miyashita (†)

47 KANEMATSU - PERÚ Yutaka Morizomo

48 MARUBENI Keichi Saito

49 AJINOMOTO Yoshihiki Saki

50 NISHO IWAI Shiguenori Sato

51 NIKKO CREATIVE Masa Nori Sugimaru

52 PANASONIC Shigeru Taki

53 TOYOTA Masaru Tomita

CUARTO “H”  (MAGISTRADOS)

54 VICEMINISTRO MP Carlos Tsuboyama Matsudo

55 VOCAL SUPREMO - OCI Carlos Giusti Acuña (†)

56 VOCAL SUPREMO Hugo Sivina Hurtado

57 VOCAL SUPREMO Luis Serpa Segura

58 VOCAL SUPREMO Mario Urrelo Álvarez

59 VOCAL SUPREMO Emilio Montes de Oca Begazo

60 VOCAL SUPREMO Moises Pantoja Rodulfo

61 VOCAL SUPREMO José Garrido Garrido
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CUARTO “I” (CUERPO DIPLOMÁTICO JAPONÉS Y EMPRESARIOS)

62. EMPRESARIO JAPONÉS Yoshiaki Kitagawa

63. EMPRESARIO JAPONÉS Masami Kobayashi

64 MINISTRO CONSEJERO Hiroyuki Kimoto

65 1ER SECRETARIO Fumio Sunami

66 1ER SECRETARIO Haruo Mimura

67 2DO SECRETARIO Katsumi Itagaki

68 2DO SECRETARIO ASUNTOS ECONÓMICOS Hideo Nakamura

69 2DO SECRETARIO COOPERACIÓN Iroto Morozumi

70 1ER SECRETARIO Hajime Nakae

71 1ER SECRETARIO ASUNTOS POLÍTICOS Hidetaka Ogura

72 AGREGADO CULTURAL Sinji Yanamoto
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ANEXO 3:	 Planos de la residencia de la Embajada de Japón

Fuente: Elavoración propia
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Fuente: Elavoración propia
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Fuente: Elavoración propia
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El 20 de abril del 2017, veinte años después, se 
reconoce el distinguido servicio a la nación de los 
Comandos Chavín de Huántar y se publica la siguiente 
Ley:

CONGRESO DE LA REPÚBLICA
LEY Nº 30554

EL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA

POR CUANTO:

EL CONGRESO DE LA REPÚBLICA:

Ha dado la Ley siguiente:

LEY QUE DECLARA HÉROES DE LA DEMOCRACIA, A LOS COMAN-
DOS CHAVÍN DE HUÁNTAR

Artículo 1. Objeto de la Ley

La presente ley tiene por objeto reconocer a los Comandos que par-
ticiparon en el Operativo Militar Chavín de Huántar, por su distin-
guido servicio a la Nación y valeroso accionar en la lucha contra 
el terrorismo, en el proceso de pacificación y defensa de nuestra 
democracia.

Artículo 2. Modificación del artículo 1 de la Ley 29031, Ley que 
instituye los Días de los Defensores de la Democracia y crea con-
decoración

Modifícase el artículo 1 de la Ley 29031, Ley que instituye los Días 
de los Defensores de la Democracia y crea condecoración, en los 
siguientes términos:

ANEXO 4:	 Ley que declara héroes de la democracia
	 a los Comandos Chavín de Huántar

Fuente: diario el Peruano, normas legales del 20 de abril 2017
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Artículo 1.- Objeto de la Ley

Institúyense el 22 de abril y el 12 de setiembre de cada año como 
Días de los Defensores de la Democracia, en homenaje a los miem-
bros de las Fuerzas Armadas, Policía Nacional del Perú, a los Co-
mandos integrantes del Operativo Militar Chavín de Huántar, a los 
integrantes de los comités de autodefensa y ciudadanos que falle-
cieron, quedaron heridos o discapacitados como resultado de la 
lucha contra el terrorismo: y a todos aquellos que en la lucha con-
trasubversiva prestaron eminentes servicios a la Nación”.

Artículo 3. Reconocimiento

Reconócese la calidad de Héroes de la Democracia a cada uno de 
los Comandos que participaron en el Operativo Militar Chavín de 
Huántar, realizado el 22 de abril de 1997.

Artículo 4. Otorgamiento de la Medalla al Defensor de la Demo-
cracia

Otórgase la Medalla al Defensor de la Democracia establecida en el 
artículo 4 de la Ley 29031, Ley que instituye los Días de los Defen-
sores de la Democracia y crea condecoración, a los Comandos que 
participaron en el Operativo Militar Chavín de Huántar.

Artículo 5. Beneficios

Autorizase al Ministerio de Defensa a suscribir convenios con insti-
tuciones educativas públicas y privadas para el acceso a becas y/o 
el otorgamiento de facilidades económicas que permitan continuar 
estudios de educación superior a los Defensores de la Democracia 
descritos en el artículo 2 de la presente ley, así como a sus hijos y/o 
cónyuge o concubina.
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Comandos participantes de la
victoriosa operación militar de rescate 

“Chavín de Huántar”

¡Misión Cumplida! 
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Comandos participantes de la
victoriosa operación militar de rescate 

“Chavín de Huántar”

Cumplida! 
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